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      Augenblick: en alemán, un instante. Un momento fugaz capaz de transformarlo todo.


      


      Hay momentos, tan efímeros como una sonrisa genuina, que cambian de forma inexorable el curso de nuestra vida. Sin embargo, el ser humano rara vez es consciente de la relevancia que tienen esos instantes hasta mucho tiempo después, cuando parece que ha pasado una eternidad desde que nos dejaron huella.


    


  



  
    
      Sara


      Mientras terminaba de dar forma a las doradas ondas que caían en cascada sobre sus hombros, decidió que completaría su look con una sombra de ojos ahumada, para que contrastase con sus ojos del color de la miel, y que el toque sofisticado al maquillaje que lucía se lo daría su labial favorito, el número trece de la colección: un maravilloso pintalabios en tono cereza.


      —Impecable —se dijo a sí misma al contemplarse en su recién estrenado espejo con forma de óvalo.


      El vestido negro lencero que llevaba abrazaba todas y cada una de sus exuberantes curvas. Si había sido su elección para aquella cálida noche de verano, era porque, indudablemente, y aunque estuviese empeñada en negarlo, necesitaba una dosis extra de seguridad.


      El señor León y su aura de «soy capaz de hacer que el mundo gire a mi antojo» no la iban a amilanar.


      Tenía la certeza de que, en cuanto le dejase claro que sabía cuál era su juego y que ella también era experta en jugar, aquel aleteo tan molesto que se había instalado en su estómago desde que sus miradas se habían cruzado en el Kaz desaparecería. Y entonces, su cerebro, que parecía estar también de vacaciones, le permitiría ser capaz de razonar con claridad.


      Al fin y al cabo, no hacía falta ser un genio para deducir cuál iba a ser su «relación», y antes incluso de subirse a su flamante deportivo iba a explicarle las normas que ambos tendrían que acatar. Lo suyo era atracción y no tenían por qué fingir que buscaban algo más.


      Estaba abrochándose los stilettos cuando su teléfono, que estaba enterrado bajo un centenar de bocetos, empezó a vibrar.


      
        
          
            
              
                Estoy enfrente del Starbucks.

              

            

          

        

      


      Decía el WhatsApp.


      Eran las nueve en punto. Mario era insultantemente puntual y, tirando de la altanería que la caracterizaba, decidió alargar unos minutos el ritual de rociar su cuello con perfume. Estaba disfrutando al imaginar su frustración al tener que esperarla.


      —Estás preciosa —fueron las primeras palabras que su acompañante pronunció al verla.


      Un sutil aleteo de pestañas fue su respuesta ante aquel cumplido. No estaba preparada para el impacto que volver a tenerle enfrente le iba a causar, y hasta que encontrase las palabras que se habían perdido en su garganta, ese gesto tendría que bastar.


      El traje de chaqueta que vestía Mario enmarcaba su esculpido cuerpo y su piel, exquisitamente bronceada, quedaba realzada con el blanco de su camisa.


      Creía que su subconsciente, traicionero, después de un par de gin-tonics, habría idealizado sus apolíneos rasgos, pero no. Su mandíbula cuadrada parecía digna de una escultura, al igual que sus pómulos increíblemente marcados, pero lo que debería considerarse ilegal era la intensidad de sus ojos color azabache, ojos que no la habían dejado de contemplar.


      Como si no fuera suficiente para él, el hecho de ser consciente del efecto que causaba en ella, el aludido decidió poner aún más a prueba su estabilidad emocional y continuar con su perfectamente ensayada puesta en escena.


      Cual caballero de brillante armadura, cogió su mano y la besó.


      El muy cretino sabía cómo desarmarla, pero, sintiéndolo mucho, su estudiado truco no iba a funcionar. Acababa de despertar de su «hechizo».


      Puede que con otras esa vieja técnica de seducción fuese eficaz, pero con ella no.


      Tras permitirse unos segundos para terminar de asimilar que, efectivamente, la estaba intentando embaucar, llenó sus pulmones con una bocanada de aire y, reprendiéndose mentalmente por ese lapsus momentáneo en el que había caído a causa del calor estival —jamás le concedería semejante mérito al hombre que la miraba de forma juguetona—, decretó que era el momento de dejar las cosas claras. No tenía ningún sentido dilatarlo más.


      Armándose de valor y sin ningún tipo de preámbulo, comenzó a hablar...


      —Entonces, para que me quede claro, ¿esto no es una cita? —le preguntó Mario, tras escucharla, acariciándose el mentón.


      Se había mantenido callado hasta entonces, dejándola explayarse.


      Su gesto había ido cambiando a medida que ella hablaba, había pasado de mirarla con incredulidad a hacerlo con algo similar a la admiración.


      —Veo que lo has entendido. Esto no es una cita ni nada que se le parezca, señor León —respondió jugueteando con su pelo.


      Trastear con su melena era uno de los tics que solían delatar su nerviosismo. Por suerte, Mario no la conocía lo suficiente como para notarlo.


      —¿Y entonces qué se supone que es esta cena, señorita? —le preguntó con la voz rasgada.


      —Considéralo una reunión de negocios —respondió sin titubear.


      —Vaya, Sara, eres toda una caja de sorpresas.


      —Lo sé —afirmó, colocando con gracia la parte baja de su vestido.


      Sara 1 - Mario 0


      Parecía que, por fin, estaba recuperando parte de su entereza. Todo le parecía mucho más sencillo con las cartas puestas sobre la mesa.


      Hasta ese momento había estado apoyada sobre la puerta del copiloto; había necesitado ese pequeño soporte al empezar su monólogo. Sin embargo, de forma inconsciente, vio cómo su cuerpo, que había empezado a enderezarse, volvía a apoyarse sobre el cristal. Tras escuchar su última respuesta, Mario había acortado la distancia que los separaba e, invadiendo por completo su espacio personal, preguntó:


      —¿Y también afirmas que, bajo ningún concepto, te enamorarás de mí?


      Su aroma a cedro y sal le invadió de forma repentina las fosas nasales. No se había dado cuenta hasta entonces de que era él quien desprendía aquel olor tan evocador.


      «Contrólate, Sara», se recordó.


      «No es más que una cara bonita».


      Solo que no se esperaba de la nada tanta proximidad, pero, aun así, no tenía intención alguna de que aquel ególatra, por muy atractivo que fuese, la volviese a obnubilar.


      No recordaba que nadie, nunca, le hubiese afectado tanto, aunque tendría que hacer memoria y, para eso, iba a necesitar la ayuda del Equipo de Remo. Sus amigas conocían sus míticas historias incluso mejor que ella, y cuando les contase esta que estaba viviendo, tenía la certeza absoluta de que, como poco, iban a alucinar.


      —¿Te atreves a dudar de mi palabra? —fue su respuesta, empujándolo hacia atrás.


      Si algo tenía claro, cristalino, era que no tenía intención alguna de encontrar eso que algunos llaman «amor».


      Con socarronería, Mario, al oír su respuesta, volvió a contraatacar.


      —Sara, Sara... —pronunció con voz grave, conteniendo una carcajada.


      Le estaba dejando claro con esos aires de superioridad que no terminaba de creer que su afirmación fuese verdad.


      —¿Qué? —contestó indignada.


      El reto de miradas al que se sometieron entonces, a escasos centímetros, duró solo un instante, hasta que Mario, derrochando confianza, le volvió a preguntar:


      —¿Estás completamente segura de que no te vas a enamorar de mí, señorita Álvarez?


      —Por supuesto —asintió.


      —¿Y si te vuelvo a sonreír?


      Y justo en esa milésima de segundo, después de aquella sonrisa que Mario le regaló, todo cuanto ambos creían conocer se transformó...
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      Mario


      Después de nueve horas encerrado en su despacho, rodeado de expedientes, casos por asignar y papeles que, en algún momento, debía empezar a organizar, al subirse en su R nine T sintió, por fin, un poco de paz. El rugido del motor era música para sus oídos, y cada vez que se montaba en su preciosa moto, se reiteraba aún más en que pedirla como regalo de Navidad, como le habían sugerido sus hermanas, había sido todo un acierto.


      Los últimos meses en el bufete estaban siendo caóticos. Se avecinaban cambios, ya era un hecho, y por más que lo intentaba, era incapaz de desconectar. La presión a la que estaba siendo sometido solo era comparable a la que sintió años atrás, cuando aterrizó, recién salido de la universidad, en León Abogados.


      Qué duro había sido aquel primer año. La sombra de la carrera de su padre siempre había sido demasiado alargada, y le costó más de un desplante por parte del equipo ganarse su propio lugar. Ahora, cuando echaba la vista atrás, prefería aquella sensación a la que le atormentaba esa tarde mientras conducía por la ciudad.


      Nadie dijo que tener un legado que perpetuar fuese a ser una tarea fácil. Su vida era la prueba de ello.


      Para cuando aparcó en el parking del gimnasio, ya había decidido que no podía posponer más el llamar a Catalina. La necesitaba, y si no actuaba ya, su tiempo en los juzgados, quisiera o no, iba a terminar.


      —Elfilla, se supone que solo estábamos marcando.


      Escuchar a su mejor amigo quejarse le hizo sonreír. No esperaba que María estuviese esa tarde en el ring, pero ver a esa pequeña gran mujer atizarle un acertado derechazo a su marido se convirtió en el mejor momento del día.


      —¿Te he dicho alguna vez que gano años de vida cada vez que te veo patearle el trasero?


      —Hola, Casanova —lo saludó María con entusiasmo al verlo entrar.


      —Sigo esperando que seas tú quien me tumbe, bro —le respondió Drake, acariciándose el pómulo.


      Llevaba siglos boxeando prácticamente todas las semanas con Drake, y podía contar con los dedos de una mano las veces que había conseguido ganarle.


      —Eso ha sido un golpe bajo —respondió, fingiendo estar ofendido.


      Aunque su habilidad con los guantes no fuese tan buena como la de su amigo y su orgullo siguiese resistiéndose cada vez que «peleaban», esos ratos que compartían no los cambiaba por nada del mundo.


      Mientras se preparaba para calentar con el saco, observó con orgullo a sus amigos, a quienes consideraba familia. Formaban una de las parejas más bonitas que conocía, y su conexión, intacta después de tanto tiempo juntos, se palpaba a kilómetros de distancia.


      No le había dado tiempo a dar el primer golpe cuando María, dando saltitos, apareció a su lado.


      —Con los guantes no puedes despeinarme —le dijo, intentando picarlo.


      Desde que se había cortado el pelo, siempre que la veía se lo alborotaba.


      —Le diré a Helena que lo haga por mí.


      —Hablando de la Coquito —dijo Drake, uniéndose a la conversación—, ¿salía a las seis?


      —Sí, por eso me voy ya. Quiero comprar sus cereales favoritos antes de pasar a recogerla —le contestó su mujer.


      —¿Y para el tío Mario no hay cereales?


      —A ti ni agua —respondió su amigo, provocando una carcajada colectiva.


      Al menos ese par estaban consiguiendo hacerlo reír.


      Cuando María volvió, ya cambiada para despedirse, él y Drake estaban bailando por el cuadrilátero.


      —¿Se lo dices tú? —le preguntó la elfilla a su amigo.


      —¿Decirme el qué? —respondió nada más escucharla.


      No le gustaba la sensación de que el resto supiese algo que él no.


      María y Drake se miraron, hablándose sin palabras, y en cuanto captó ese gesto entre ambos, tuvo la sensación de que algo no iba bien.


      —¿Podéis explicarme qué pasa? —volvió a preguntar, esta vez en un tono menos afable.


      —Ahora hablamos —le respondió su contrincante, evitando mirarlo.


      Estaba a punto de responder que las incógnitas no habían sido inventadas para él, cuando María, cambiando de tema, le preguntó con dulzura:


      —¿Nos vemos el domingo?


      Así era imposible parecer molesto con ella.


      —Veré si os puedo hacer un hueco en mi agenda —respondió, recuperando el buen humor.


      —Oye, no es negociable. Tus citas pueden esperar.


      «¿Citas? ¿Eso existe?», pensó al escucharla.


      Hacía una eternidad que no tenía un plan medianamente interesante. Su última andadura había sido con Samantha, una modelo noruega de piernas kilométricas, y había terminado tan hastiado de sus berrinches que, entre los últimos acontecimientos en el trabajo, que no le habían permitido tener vida social, y eso, se sentía cual monje franciscano. Lo siguiente sería el celibato.


      —Lola y Pedro llegan de Canberra el jueves —añadió Drake—. Seguro que nos traen algún souvenir.


      Definitivamente, su amigo no tenía precio intentando convencerlo, y sin poder evitar poner los ojos en blanco, le respondió:


      —Si me confirmas que han traído un souvenir para mí, me lo pensaré.


      Estaba claro que pasaría el domingo con ellos, pero siempre le había hecho gracia eso de hacerse de rogar.


      —Hemos quedado a las dos, no llegues tarde —le gritó María al salir, dando así por terminada la conversación.


      —Lo intentaré —replicó mientras esbozaba una de sus deslumbrantes sonrisas.


      La puntualidad no era uno de sus puntos fuertes y todos lo sabían.


      Cuando él y Drake quisieron darse cuenta, fuera estaba empezando a anochecer. Habían decidido dejarlo en tablas por esa vez; después de cuatro asaltos, ninguno de los dos daba para más, los treinta ya les empezaban a pesar. No fue hasta que llegaron a los vestuarios cuando cayó en la cuenta de que el vikingo que tenía enfrente aún no le había contado lo que sea que le tuvieran que contar él y su mujer.


      —¿Me vas a contar ya el secretito que te traías con María? —preguntó como si nada, secándose el pelo tras la ducha.


      Drake lo miró de forma imperturbable, muy típico en él, pero entre la mirada de antes y la actitud tan seria que le estaba mostrando ahora, se estaba empezando a preocupar.


      —¿Va todo bien, bro?


      —Antes de que me digas que no vendrás —empezó diciendo su amigo—, te diré que mi mujer te matará si no lo haces.


      Definitivamente, se estaba perdiendo.


      —¿Por qué no iba a ir? —preguntó con cautela.


      —El domingo seremos uno más.


      No necesitó que Drake le confirmase quién iba a ser el invitado sorpresa.


      Solo podía ser una persona: ella.

    

  


  
    
      Sara


      Echaría de menos cada rincón de Nueva York. Se había acostumbrado al bullicio, al caos, a la sensación de ir corriendo a todas partes que implicaba vivir en la ciudad más concurrida del mundo, al matcha que se tomaba cada mañana en la cafetería que estaba frente a Chroma, la revista que había sido su «lugar seguro» durante los últimos años. Incluso echaría de menos el apartamento tamaño caja de cerillas en el que había pasado los últimos seis meses.


      Pero era hora de volver a casa. Su hogar estaba en España, y en cuanto recibió la llamada de Daniel, no dudó en empezar a preparar su equipaje. Se incorporaría nuevamente a finales de septiembre.


      Siempre había sabido que su aventura en la Gran Manzana no duraría eternamente, pero en su cabeza se había hecho a la idea de que podría aprovechar la beca al menos un par de años más. No obstante, parecía que el destino, caprichoso, tenía en mente otros planes.


      Su puesto como editora de moda la estaba esperando en Velours y, aunque le daba vértigo volver después de tanto tiempo ausente, sabía que todos los conocimientos que había adquirido le servirían para impulsar aún más su carrera. A fin de cuentas, ese había sido su objetivo cuando aceptó mudarse «al otro lado del charco», como decía su padre.


      Estaba terminando de preparar su maleta de mano cuando reparó en los libros que aún tenía que recoger de su estantería. Ahí estaban las dos novelas que su mejor amiga, María, le había enviado firmadas y dedicadas, las historias de amor que habían sido una de las razones por las que su relación con James había terminado. No todo había sido culpa de sus altas expectativas, pero ¿a quién quería engañar? Comparar lo que ella sentía con lo que sentían sus amigas había influido en su decisión. Sí, sabía que cada historia era diferente, pero tenía claro que el «americano perfecto», como llamaba a James en su fuero interno, no era su persona.


      Intentando no martirizarse al recordar lo difícil que había sido la ruptura, decidió guardar los libros con mimo, junto a su cuaderno de bocetos, en una de las enormes maletas Louis Vuitton que había adquirido para la ocasión.


      Al guardar este último, se recordó a sí misma que tenía que volver a dibujar. Debía dejar de ponerse excusas. No podía permitirse renunciar a lo que más le gustaba en el mundo.


      Al echar un último vistazo y encontrar en cada rincón algo que se le había pasado guardar, aceptó que terminaría olvidando algo. Era imposible empaquetar en quince días todo lo que tenía. Menos mal que Jeremy y Cam, sus inseparables compañeros de oficina, iban a ser los nuevos inquilinos, y si encontraban algún gloss perdido entre los cajones, se lo harían llegar a la dirección que les había dejado anotada, la de su precioso loft.


      Había atesorado infinidad de recuerdos bonitos en aquella ciudad y, como buena reina del drama que se consideraba, llevaba dos días llorando. Así que, cuando cerró la puerta para encaminarse hacia el aeropuerto, ya no le quedaban lágrimas que derramar.


      «Actriz de telenovela es lo que tenías que haber sido», se dijo a sí misma al ver lo hinchados que tenía los ojos en el espejo del taxi.


      Cuando estaba a punto de embarcar, su teléfono empezó a sonar. Supuso que serían Jeremy y Cam para desearle un buen viaje, pero para su sorpresa, era Lola, la otra integrante del equipo de Remo, su grupo de amigas, enviándole una foto en la misma situación: a punto de coger un vuelo. Solo que Pocahontas, como solían llamarla, estaba mucho mejor acompañada. Pedro, su novio, era una de las personas más bonitas que ella había conocido.


      
        
          
            
              
                Qué ganas de achucharos, bombón.

              

            

          

        

      


      Tecleó en WhatsApp.


      
        
          
            
              
                El domingo no te vamos a soltar [image: ón rojo]

              

            

          

        

      


      Contestó su amiga.


      Ahí estaba otro melón que hasta entonces se había negado a abrir. Tenía el tiempo justo para mentalizarse de que el «reencuentro» con sus amigos no solo sería con ellos.


      Mario León y su enorme ego también estarían allí.


      Solo esperaba que los más de cinco mil kilómetros de distancia que los habían mantenido separados los últimos años hubiesen servido para reducir el efecto que ese hombre siempre había provocado en ella.
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      Sara


      En cuanto abrió la puerta de su loft, las lágrimas que creía haber agotado al despedirse de su vida en Nueva York volvieron a hacer acto de presencia.


      «Siempre tan dramática, querida», se recriminó a sí misma, hipando.


      Parecía que había pasado una eternidad desde la última vez que había cruzado las puertas de su hogar. Todo estaba tal como lo recordaba, pero un pequeño detalle le hizo saber que su abuela había estado allí: los tulipanes amarillos, perfectamente colocados en uno de sus jarrones de cerámica, la habían delatado.


      Podía imaginarse a su nana pidiéndole a su padre que la bajase del pueblo para poner un poco de orden antes de su llegada. Ella y su necesidad de que todo estuviese siempre perfectamente colocado.


      Definitivamente, su TOC con la organización era heredado.


      Antes de coger el autocar que la llevase directa a verlos y a recuperar su Fiat Panda, el cual había estado custodiado por su padre hasta entonces, tenía intención de darse una larga ducha y permitirse asimilar que lo que estaba viviendo era real: había regresado y esta vez era para quedarse.


      ¿Realmente estaba preparada para todos los cambios que estaban por llegar?

    

  


  
    
      Mario


      Llevaba media hora leyendo el mismo mail:
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          «Estimado señor León: Conociendo su merecida reputación como el mejor abogado corporativo de la ciudad…»


          


          Bla, bla, bla.

        

      


      Un caso más. Debería estar entusiasmado; siempre que llegaban nuevos retos al bufete, era él quien se encargaba de analizarlos y decidir si los aceptaba como suyos o se los pasaba a alguno de sus compañeros, pero estaba siendo incapaz de centrarse. Ese día y cada día desde que se había enterado de que ella iba a volver. Así que le daba exactamente igual lo que necesitara aquella empresa de él y, siendo completamente sinceros, le importaban un bledo los halagos que estaba recibiendo en aquel correo.


      —¿Mario? —escuchó que preguntaban tras la puerta.


      Era su padre.


      —¿Sí? —preguntó, enderezándose en la silla.


      Aunque el dueño y señor de las oficinas era su progenitor, no tenía ninguna intención de que lo descubriese mirando a la nada en sus horas de trabajo.


      —Me voy ya —le dijo, asomando la cabeza por la puerta.


      Al notar su buen humor, su pose seria se relajó.


      —¿Alguna reunión de última hora?


      —Algo así. He quedado con un conocido que necesita asesoramiento y ya sabes cómo son estas cosas, siempre se suelen alargar.


      —¿Necesitas que te acompañe? —preguntó, sabiendo la respuesta.


      A ninguno de los dos le gustaba que nadie interfiriera en su trabajo, por lo tanto, sabía que recibiría una negativa.


      Aunque su padre ya no ejercía y sus tareas se limitaban a llevar la parte administrativa del bufete, seguía gustándole cuidar, de forma personalizada, a todos sus contactos.


      —Tú tienes mejores planes —le recordó.


      Cierto. Había quedado para cenar con las Olsen y, si no se daba prisa, volvería a llegar tarde.

    

  



  

    

      Sara


      Había olvidado lo maravilloso —nótese la ironía— que era andar por las calles de su pueblo con tacones de aguja. Solo a ella se le podía haber ocurrido ponerse esos zapatos para caminar entre piedras.


      Eso sí, quedaban espectacularmente bien con el traje color turquesa que llevaba.


      Al llegar a la puerta de la tasquita, la invadió la nostalgia. Sabía lo que encontraría al entrar. Su padre, Sabino, estaría tras la barra, hablando con alguno de sus clientes, y su nana, Angelines, estaría en la cocina, entretenida con las tapas que tanto le gustaba preparar.


      No había terminado de cruzar el umbral cuando medio bar se abalanzó sobre ella. Su regreso había sido algo sonado. Todos la conocían desde que era una niña y sentían un afecto especial por la «princesita», como la habían apodado desde pequeña.


      —Sarita, por fin has vuelto —gritó su vecina.


      —Qué bien te ha sentado América, princesita —añadió Gerardo, un buen amigo de su padre, demostrando su alegría.


      —No puedes estar más bonita, rubia —le dijo su tío Antón.


      —¿Os importaría dejarme pasar para que pueda abrazar a mi hija? —preguntó su padre, acercándose a trompicones para rescatarla.


      Un instante después, sus familiares brazos la acogieron con cariño.


      —Yo también te he echado muchísimo de menos, papá —le dijo, intentando recuperar la compostura.


      Dios, en algún momento tendría que dejar de llorar. A ese ritmo, se iba a deshidratar.


      —¿Mi niña?


      Esa voz… Tenía que asumirlo: la llantina solo acababa de empezar.


      —Nana.


      La cálida sonrisa con la que la recibió su abuela terminó de pellizcarle el corazón. Era imposible no emocionarse con tanto reencuentro.


      Una vez terminaron los abrazos de bienvenida, se sentó junto a su familia, en una de las mesas del bar, para ponerse al día. No se había dado cuenta de lo muchísimo que añoraba estar en casa hasta que escuchó las entrañables anécdotas que los suyos le contaban.


      —¿Y tú qué, princesita? ¿Nos has traído un americano? —le preguntó su abuela con una sonrisa llena de picardía.


      —Nana, por favor —la riñó.


      —Hija, solo preguntaba —contestó esta, disculpándose sin sentirlo en absoluto.


      Angelines llevaba años intentando que se enamorara, incluso hubo un tiempo en el que intentó que tuviese citas con todos los chicos del pueblo, hasta que se dio cuenta de que a ella lo de tener pareja le interesaba entre nada y menos.


      Solo una vez, antes de irse a Nueva York, se había planteado empezar algo de verdad con alguien, y jamás volvería a cometer semejante error.


      —¿Te quedarás este fin de semana con nosotros, cariño? —preguntó Sabino.


      «Gracias, papá», pensó al escucharlo. Sabía que, si no cambiaban de tema, nana seguiría insistiendo.


      —Imposible. He quedado con el equipo de Remo el domingo y aún tengo que instalarme, pero te prometo que la próxima semana, antes de empezar a trabajar, subiré a veros.


      —O bajamos nosotros —apostilló su abuela.


      —No dudo que lo haríais, nana, pero prefiero venir yo —respondió, guiñándole un ojo—. Por cierto, me han encantado las flores.


      —Para ti, siempre las más bonitas, princesita —le respondió Angelines, agarrándole la mano con ternura.


      Los tulipanes siempre habían sido su flor favorita. Le recordaban a su madre y su abuela, que la conocía mejor que nadie, lo sabía.


      Despedirse de su familia esa tarde le resultó mucho más fácil de lo que esperaba y, afortunadamente, no hubo más lágrimas. Al final, solo tenía que coger su Fiat y, en menos de media hora, podría estar con ellos otra vez.


      Cuando entró en su coche, una sensación de calma se instaló en su interior. Parecía que todo seguía estando exactamente igual que cuando se había marchado y tuvo la certeza de que nada podría salir mal.


      Al menos, hasta que llegó a la puerta del garaje.


      Para encontrar la llave magnética, tuvo que trastear en la guantera y, para su sorpresa, encontró, entre tanto caos, una tarjeta.


      

        

          [image: Mario León, abogado]

        


      


      «Mario León, abogado…»


      No terminó de leerla; sabía perfectamente lo que ponía y también recordaba a la perfección cómo había llegado hasta allí.


      —Nunca sabes cuándo vas a necesitar los servicios de un abogado, señorita Álvarez —le dijo Mario emocionado, enseñándole una de sus nuevas tarjetas.


      Las había diseñado ella misma la semana anterior, solo que no esperaba que él realmente fuese a utilizarlas.


      —¿Crees que, si los necesitase, te llamaría a ti, señor León?


      —No tengo pruebas, pero tampoco dudas —contestó sonriendo—. Te recuerdo que soy el mejor.


      —Eso tendrás que demostrarlo, ¿no?


      —Encantado de hacerlo —fue su respuesta antes de deleitarse, una vez más, con sus labios.


      Evocar ese recuerdo hizo que su enfado con el mundo, por haber hecho aparecer ante sus ojos aquel trozo de cartón, rozara niveles desorbitados y, sin poder controlar su irritación, lo partió en dos.


      —Que te den —les gritó a los trocitos.


      ¿Por qué ese estúpido abogado con aires de superioridad tenía que seguir atormentándola?


    


  



  
    
      Mario


      Hacer esperar a dos preciosidades como aquellas debería considerarse un acto delictivo, pero había recibido un par de llamadas a última hora y no había podido eludirlas.


      —Si no fueses nuestro hermano, te dejaría de hablar —fue el tosco saludo con el que lo recibió Carolina.


      —Te voy a tener que regalar un reloj nuevo, hermanito —añadió Bea, intentando no sonreír.


      Sus hermanas gemelas no podían ser más diferentes. Mientras que Beatriz era la persona más calmada del planeta y derrochaba alegría por cada poro de su piel, Carolina era mucho más parecida a él: orgullosa y extremadamente cabezota.


      —Si pido que nos saquen el postre, que aún no está en carta, ¿me perdonáis?


      Los ojos de las Olsen al escucharlo se iluminaron.


      Sabía cómo llevar a sus chicas, y no había nada que les gustase más que un buen dulce.


      —Aunque eso cuente como chantaje, te lo compro —contestó Carol con un tono mucho más suave.


      —Eres la mejor, hermanita.


      —¿Y yo qué? —preguntó indignada Bea.


      —Sois las mejores —se corrigió.


      Lo eran, no podía negarlo. De niño, pensó que nunca tendría hermanos, pero cuando sus padres, a los doce años, lo sorprendieron con la noticia y descubrió que no solo tendría una, sino dos hermanitas a las que cuidar, aceptó encantado el papel de ser el mayor.


      Cuando estaban terminando el maravilloso segundo plato, un delicioso solomillo, el chef del restaurante, Lucas, por petición suya, salió de sus fogones para verlos.


      —¿Qué tal está mi grandullón? —preguntó con una sonrisa al verlo aparecer.


      Aparte de ser uno de los mejores cocineros de la ciudad, Lucas también era uno de sus mejores amigos.


      —Preparando los últimos platos del día —respondió el aludido.


      Antes de poder contestar, notó la inquisitiva mirada de Carol, esperando a que cumpliese su promesa. La impaciencia que mostraba su hermana era uno de los tantos rasgos que compartían.


      —Bro, ¿te importaría sacarnos un par de los nuevos coulants? Mi querida hermana me odiará si nos vamos sin probar tu última creación.


      El grandullón sonrió entusiasmado; era evidente que se sentía orgulloso de sus platos.


      —¿Preparadas para deleitaros con el mejor postre de la ciudad? —preguntó Lucas, mirando a las gemelas.


      —Más que preparadas —respondió Bea, aplaudiendo con entusiasmo.


      —Por favor —pidió Carol.


      —Hablando de postres… —añadió el chef antes de encaminarse hacia su cocina—. El domingo también los llevaré. María quiere volver a probarlos y, con esa carita que pone, no me he podido negar.


      «Una hora», pensó frustrado al escuchar lo que su amigo acababa de decir.


      Ese era el tiempo exacto que la vida le había permitido olvidarse de que estaba en una cuenta atrás. Quedaban menos de cuarenta y ocho horas para volver a verla y no estaba, ni de lejos, preparado.


      ¿Y si tenerla enfrente le volvía a romper el corazón?


      A fin de cuentas, él siempre había sido Ícaro y ella, su sol.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 3
            

          

        

      

    

  



  

    

      

        

          

            Aterrizando
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      Mario


      Había intentado autoconvencerse de que ver a Sara no sería nada del otro mundo. Solo era una mujer más, nadie especial. Sin embargo, cada vez que recordaba sus expresivos ojos ambarinos o el pequeño lunar que tenía junto a la comisura de sus perfectos labios, su intento por mantener la calma ante el inminente reencuentro se evaporaba como una promesa susurrada al viento.


      Cada vez que la veía, o caía rendido ante ella o, lo que era incluso peor, imaginaba lo que podía haber sido su historia y nunca fue.


      Parecía que las manecillas del reloj se negaban a avanzar y tenía la sensación de que, al final, terminaría inventando una excusa para no tener que enfrentarla.


      Desde el viernes a mediodía, cuando dejó su caótico despacho en el bufete, se había encerrado en su apartamento y había invertido todo su tiempo en ver, por quinta vez, La casa de papel.


      ¿Dónde había quedado el Mario que salía cada fin de semana y que terminaba cada noche con una mujer diferente en su habitación?


      Cansado de estar tumbado en su imponente sofá de cuero negro, el sábado a mediodía decidió salir a correr. El ejercicio físico, al igual que a su mejor amigo Drake, siempre le ayudaba a despejarse y así aprovecharía la vuelta para pasar por Rodilla a por algo de comer.


      Estaba decidiendo la ruta en su iPhone cuando un WhatsApp iluminó su pantalla.


      
        
          
            
              
                Amor, me alojo en el Hotel Mozart hasta el próximo miércoles. ¿Nos vemos?

              

            

          

        

      


      Marina. Una antigua compañera de la universidad con la que había compartido algo más que apuntes.


      En otras circunstancias, habría aceptado encantado pasar el resto del día entre sus sábanas, pero como estaba a punto de tomar los hábitos, decidió descartar esa opción.


      No sabía en qué momento su perspectiva sobre lo que quería en la vida había cambiado tanto.


      
        
          
            
              
                Estoy fuera este finde. Nos vemos la próxima vez, corazón.

              

            

          

        

      


      Tecleó, maldiciendo su estupidez.


      Debería aceptar esa propuesta y dejar de martirizarse, pero algo en su interior se lo impedía.


      «Quién te ha visto y quién te ve», se dijo a sí mismo, enfadado.


      
        
          
            
              
                Recuerda que estoy aquí hasta el miércoles.

              

            

          

        

      


      Respondió la letrada al momento.


      No tenía intención de seguir contestando, ya que no iba a cambiar de opinión, así que, poniéndose los AirPods y olvidándose de esos mensajes, salió del salón.


      Lose Yourself, de Eminem, inundó entonces cada rincón de su mente y, sin previo calentamiento, se dispuso a correr.

    

  


  
    
      Sara


      Le costó más de lo esperado abrir los ojos aquel día.


      Como no se había permitido dormir al llegar, para no sufrir los horribles estragos que producía el jet lag, en cuanto se tumbó en su preciosa cama de forja, después de estar con su familia y de enfadarse con el planeta por recordarle a quien su subconsciente se negaba a olvidar, cayó completamente rendida y durmió, sin inmutarse, más de dieciséis horas seguidas.


      Desperezándose, tomó el teléfono que estaba en su mesilla. Eran las cuatro de la tarde y su estómago, después de tantas horas sin ingerir nada sólido, rugía exigiendo comida.


      Tenía una cantidad indecente de mensajes que contestar, pero todos y cada uno de ellos podían esperar, incluso un par de Daniel, el director y su jefe en Velours. No se incorporaba hasta finales de la próxima semana, así que dedujo que lo que tenía que decirle no sería nada demasiado importante, y el resto de WhatsApps tampoco parecían urgentes.


      Como no tenía nada en el minúsculo frigorífico de su loft, decidió pedir comida a domicilio a uno de sus italianos favoritos, el Ginos, y empezar a reorganizar su nueva vida.


      Entre deshacer maletas, comer spaghetti, colocar armarios y ubicar papeles en sus estanterías, cuando quiso ser consciente ya era noche cerrada y, sin darse cuenta, al acurrucarse en el sofá, volvió a caer en los brazos de Morfeo.


      A las cinco de la mañana del día siguiente, después de una maravillosa cura de sueño —llevaba años sin dormir tanto—, guiada por una inspiración que creía haber perdido, se sentó en su mesa de dibujo, sacó del pequeño cajón que tenía escondido bajo la mesa sus preciados lápices y empezó a hacer magia. Así era como ella llamaba a bocetar.


      De la nada, creó una línea de elegantes prendas con un toque bohemio, ideales para la temporada otoño-invierno.


      No había nada que adorase más en el mundo que crear, aunque sabía que sus diseños nunca verían la luz. Sin embargo, darles forma tal y como se los imaginaba era una sensación que no se podía comparar.


      En Nueva York, nunca había encontrado el momento perfecto para ponerse a dibujar y ahora, mientras veía cómo el lápiz plasmaba sus ideas, lo entendía: necesitaba sentir la calma que le daba su verdadero hogar para lograr diseñar.


      Estaba terminando de darle color a una falda de pliegues que, a sus ojos, era icónica, cuando el sonido de su teléfono la sacó de la burbuja.


      —¿Cómo está mi editora favorita? —le preguntó Daniel con su marcado acento francés.


      —Aterrizando —respondió con una sonrisa.


      La relación que tenía con su jefe era inmejorable. Desde que hizo las prácticas en Velours, él vio su talento y, junto a su mujer, Johanna, la ayudaron a impulsar su incipiente carrera. Fueron ellos quienes le consiguieron la beca en la Gran Manzana y quienes siempre apostaron por su criterio al analizar y decidir las nuevas tendencias. Esperaba algún día tener el valor de enseñarles alguno de sus diseños.


      —Estamos deseando que vuelvas a ponernos el mundo patas arriba.


      —Sabes que lo haré —contestó, acercándose a la cocina. Necesitaba reponer su dosis de cafeína.


      —Siento llamarte a estas horas y, sobre todo, cuando aún estás «aterrizando», pero… —dudó Daniel— te necesitamos.


      Al notar un matiz extraño en su voz, preguntó:


      —¿Hay algo que tenga que saber?


      —Nada importante… —más duda en su voz— solo es que te necesitamos un poquito antes. ¿Podrías empezar el martes?


      Su intención era volver el jueves, por lo tanto, hacerlo dos días antes no supondría un cambio demasiado relevante.


      —¿A las nueve? —preguntó sin poder ocultar su entusiasmo.


      La realidad era que, aunque estaba nerviosa por su inminente reincorporación, se moría de ganas por volver.


      —Sí, en mi oficina. Tenemos programada una reunión.


      —Hecho, Durand.


      No sabía si después de tanto tiempo seguían teniendo la confianza suficiente como para llamarlo por su apellido —solo quienes más le conocían lo llamaban así—, pero después de esa conversación, sintió que sí, que todo, de la misma manera que había sucedido al reencontrarse con su familia, seguía exactamente igual.


      —Tendrás esperándote tu matcha, preciosa.


      —Sabes cómo hacerme feliz —dijo al despedirse.


      No había pasado ni una milésima de segundo después de colgar a Durand cuando su teléfono volvió a sonar.


      Su búsqueda de café tendría que esperar.


      Era una videollamada a tres y solo faltaba ella por unirse.


      Emocionada, descolgó.


      Eran sus chicas, el Equipo de Remo al completo, y en unas horas, por fin, volvería a estar realmente con ellas.


      —En nada os estoy achuchando —dijo conteniéndose al ver a sus dos amigas en pantalla.


      Debía reservar aquellas lágrimas para cuando las viese en directo.


      —Le estaba diciendo a Lola que hemos quedado a las dos —añadió María, eufórica.


      Qué bonita estaba su amiga con ese corte de pelo garçon.


      —¿Necesitas que llevemos algo? —preguntó Lola, igual de feliz.


      El moreno que Pocahontas traía de Canberra daba envidia, de la sana, solo con mirarlo. Si es que era otro bombón.


      —Lucas trae el postre y Mario, el vino, así que yo diría que no —respondió María, sonriendo.


      Su cerebro, en ese momento, cortocircuitó.


      Mario. Mario. Mario. Mario. Mario.


      Al escuchar su nombre, su cabeza empezó a repetirlo en bucle.


      «Respira hondo», se recordó. «Solo será un ratito, Sara, y no le tienes ni que mirar».


      Solo que la última vez que lo vio, todas las promesas que se había hecho con respecto a él volaron por los aires, y le daba pánico que, una vez más, eso volviese a suceder.


      Aún seguía sin entender por qué siempre volvía a caer.


      —Sí, por supuesto, trae a Nala y a Argos —estaba diciendo la elfilla, ese era el nuevo nombre con el que Drake llamaba a María, cuando ella volvió a ser consciente de que seguía en la conversación.


      —Nos vemos mañana, pequeñas —dijo, intentando volver a centrarse. Ese pequeño momento de debilidad la había trastocado y ya no sabía ni qué decir.


      Definitivamente, para sobrevivir al día que tenía por delante y para enfrentarse en unas horas a él, iba a necesitar más de un café.

    

  


  
    
      Mario


      Le dio gracias al cielo porque su gimnasio estuviera abierto los domingos. Después de una noche en la que el insomnio había sido su fiel compañero, no quería salir a correr. Necesitaba algo más y empezar el día con el saco era lo único que se le había ocurrido hacer.


      Horas después, agotado y perfectamente arreglado, con un chino azul marino y su camisa favorita de lino, cogió su moto rumbo a casa de María y Drake.


      Estaba a dos calles de llegar a su destino cuando decidió cambiar el rumbo.


      No quería ir. Más bien, no podía ir.


      Alterado por ese cambio de planes que su cerebro le había obligado a hacer, condujo hasta la «playa» de la ciudad. Playa que, en realidad, era un río. No sabía cómo se le había ocurrido llegar hasta allí, pero, al aparcar, decidió que necesitaba andar, despejarse, pensar.


      Era un cobarde, sí, pero no tenía la menor idea de cómo actuar si volvía a tenerla delante y, antes de quedar como un inepto, prefería ser un pusilánime…

    

  


  
    
      Sara


      Se sentía como una adolescente.


      ¿Por qué demonios había colocado con tanta dedicación sus armarios si ahora toda su ropa estaba completamente esparcida entre el sofá, la cama, la encimera y la cómoda?


      Ventajas de vivir en un loft: todo estaba en la misma habitación.


      Era editora en una revista de moda, por el amor de Dios, ¿cómo era posible que no supiese qué ponerse?


      Sus trajes de chaqueta eran demasiado arreglados, sus conjuntos veraniegos no eran propicios —allí ya había cambiado el tiempo—, sus pantalones, de todos los estilos inimaginables, le parecían demasiado desenfadados, los vestidos, excesivamente pretenciosos… y así, una a una, había ido descartando las más de doscientas prendas que tenía en su «vestidor».


      Agotada, se encaminó hacia la ducha.


      Eran las doce y media de la mañana y tenía que decidirse ya o no iba a llegar.


      ¿De verdad estaba montando aquel show solo para intentar impresionarlo?


      Recuperando la poca cordura que le quedaba, tras un buen chorro de agua fría, la mujer segura de sí misma que era tomó el control de la situación.


      Optó por una falda de tubo en tonos tierra, un cinturón que realzaba su pequeña cintura —en comparación con sus prominentes caderas— y una blusa neutra con escote en pico.


      Al contemplarse en el espejo, sonrió con confianza.


      «Recuerda quién eres», se dijo a sí misma, suspirando mientras terminaba de colocarse el flequillo.


      Treinta minutos después, ya perfectamente maquillada, con paso firme, salió dispuesta a enfrentarse a todo.


      Ojalá esa determinación tan férrea la acompañase cuando lo volviese a ver.
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      Mario


      ¿Habría algo más ridículo, un domingo a mediodía, que contemplar carreras de patos?


      Si tuviese que apostar, lo tenía claro: no.


      Ese era su extraordinario plan, ver cómo las aves jugaban en el agua.


      Ya eran casi las dos de la tarde y aún no había encontrado el valor para moverse. Seguía dándole vueltas a si volvería a quemarse por volar, cual kamikaze, demasiado cerca del sol.


      Detestaba la capacidad innata que tenía Sara para hacer que todo su mundo se tambalease.


      —¿Vosotros qué haríais? —les preguntó a una familia de arlequines que pasaba por su lado.


      —Cúa. Cúa.


      Confirmado, estaba desvariando. No necesitaba que unos animalitos le ayudasen a tomar una decisión, necesitaba levantarse de la arena, coger su moto y asumir que no tenía elección.

    

  


  
    
      Sara


      Al llamar al timbre de la espléndida casa de María y Drake, sintió un familiar cosquilleo de anticipación.


      Ahí estaba, a solo un paso del anhelado reencuentro.


      —¡Rubia! —gritó Pedro al abrirle la puerta.


      Un instante después, sus pies volaron del suelo.


      El hermano de María y novio de Pocahontas la estaba haciendo dar vueltas por el aire.


      —¡Mi chico guapo! —respondió, mostrando la misma emoción.


      No le dio tiempo a asimilar que seguía volando cuando escuchó:


      —¡Tía Sara!


      La niña más bonita del mundo corría a la velocidad de la luz a su encuentro.


      Oficialmente, el momento dramático acababa de empezar.


      —Helena, mi niña —dijo emocionada.


      —No te vuelvas a ir, por favor —le pidió la pequeña, ya no tan pequeña, intentando abrazarla.


      —Prometido —afirmó al volver a tocar el suelo.


      —Es que te he echado mucho de menos, tía.


      —Y yo a ti, pequeña. Y yo a ti.


      Estaba intentando contener el torrente de emociones que había sentido al volver a ver, después de tanto tiempo, a su «sobrina», cuando dos de las personas más importantes de su vida se lanzaron a sus brazos.


      Del millón de abrazos de tres que se habían dado a lo largo de los años, ninguno había sido tan intenso y cargado de sentimiento como aquel.


      María y Lola ya habían empezado a llorar y, al verlas, también se puso a sollozar.


      Las videollamadas las habían mantenido unidas, pero poder estar con ellas no tenía parangón.


      Más que amigas, siempre las había considerado sus hermanas, y su mundo se llenaba de una preciosa luz cuando las tenía cerca.


      —¿Y para tu cuñado favorito no hay un abrazo?


      Drake, el hombre más serio que conocía, parecía no poder dejar de sonreír al ver la escena tan emotiva que estaba aconteciendo.


      —Ven aquí, cantabrón —le pidió sin soltar a sus chicas.


      —Oye, ¿cómo que tu cuñado favorito? —se quejó Pedro, fingiendo indignación.


      —No os imagináis cuánto os había echado de menos —respondió, echándose a reír. Había añorado hasta los piques tontos de esos dos.


      Menudo momento tan hollywoodiense acababan de vivir.


      La puerta aún seguía abierta cuando aparecieron Deva y Lucas. Con tanto alboroto, se les había olvidado cerrarla.


      —¿Cómo está la reina de Nueva York? —le preguntó este último, cargado con una enorme caja.


      —Chiquitín, deseando probar lo que tienes ahí.


      Por el olor a cacao que desprendía lo que su amigo traía en las manos, sabía que le iba a encantar.


      —Sara, por fin te conozco —añadió una tímida Deva.


      —Por fin —contestó, acercándose a saludarla.


      Todo el contacto que había tenido con la novia de Lucas había sido por teléfono y estaba deseando «conocerla» de verdad. Tenía la certeza de que era encantadora.


      —Creo que deberíamos ir moviéndonos, esta entrada no da para más —sugirió Drake al ver que nadie se movía del recibidor.


      —¿Vamos poniendo la mesa? —preguntó Pocahontas.


      —¡Yo te ayudo, tía Lola! —contestó con entusiasmo Helena.


      —Yo también —añadió Sara.


      Feliz, siguió a los anfitriones hacia el bonito salón.


      No tardaron ni un suspiro en empezar a contarse los últimos acontecimientos.


      Pedro y Lola acababan de volver de Australia; habían decidido escaparse ese verano a otro continente con la camper y, aunque el hombretón que tenía delante tenía pánico a las enormes arañas que paseaban a sus anchas por el país, había accedido a ir. Haría cualquier cosa por ver a su chica feliz.


      María, Drake y Helena solo se habían escapado al norte un fin de semana. Entre el trabajo de Drake en Troya, su empresa, y el lanzamiento del segundo libro de su amiga, no habían podido ausentarse demasiado, pero tenían programado un viaje a Disney, junto a los padres de María, para esa Navidad.


      Lucas y Deva estaban increíblemente enamorados y sus vidas giraban en torno al restaurante que él regentaba y a la guardería en la que ella había empezado a trabajar.


      Al escucharlos a todos, no pudo sentirse más afortunada. Uno de los sentimientos más bonitos que se pueden experimentar es alegrarse de las cosas bonitas que les pasan a los demás, y ella sentía que su corazón, de tanta dicha, iba a explotar.


      Parecía que la armonía iba a reinar en aquella comida, hasta que cayó en la cuenta de que aún faltaba un invitado más.


      Esperaba que el señor abogado no los dejase tirados, pero, por la hora que era, parecía que ese iba a ser el desenlace final.


      «Impresentable», pensó en su fuero interno cuando María, algo inquieta, miró el reloj.


      Eran las dos y media de la tarde y no había ningún indicio de que fuese a aparecer. Solo él podía ser capaz de hacer algo así.


      Estaba empezando a cavilar que ella era el motivo de su ausencia cuando Drake se ausentó para intentar llamarlo.


      «Cobarde», reprochó su subconsciente.


      Estaba a punto de perder los nervios ante tal desfachatez cuando el sutil sonido de unos nudillos la hizo mirar de forma instintiva hacia la puerta.


      Temblando como una hoja de papel, se aferró a la encimera y esperó a que el hombre que siempre había sido su debilidad entrase al comedor.

    

  


  
    
      Mario


      «Cabeza alta, señor León», se recordó cuando Drake le abrió.


      Tirando de su fachada habitual, dijo como saludo:


      —Perdonad el retraso, tenía una cita ineludible y después he tenido que pasar a recoger el vino.


      Su amigo, al ver la sonrisa de arrogancia que tan bien se le daba exhibir, intuyó que una mujer lo había entretenido.


      —No cambiarás jamás, bro.


      Era evidente que todos en la casa lo habían oído. Incluida la espectacular mujer que miraba, con cara de frustración, justo en la otra dirección.


      Aún sigue sin saber de dónde salió el valor que guió sus pasos justo frente a ella.


      De fondo, sus amigos le estaban saludando, pero su cabeza tenía un claro objetivo: poder contemplarla de cerca.


      —Es un placer volver a verte, Sara —dijo con un pausado tono de voz.


      Todo lo contrario al frenesí de emociones que sentía al volver a respirar su mismo aire.


      «Mírame, por favor», le pidió sin ser capaz de pronunciar esas palabras.


      Y entonces, como si ella hubiese sido capaz de leerle la mente, sus indescifrables ojos del color de la miel se toparon con los suyos.


      —El placer es mío, Mario —respondió la mujer con el carácter más inquebrantable del planeta, mientras le tendía la mano.


      Dudó. Sentir el roce de su piel era más de lo que podía soportar, pero, omitiendo lo que su cerebro le pedía, tomó su mano.


      Fue una milésima de segundo, pero un aluvión de recuerdos, al tocar sus dedos, le recordó que la mujer que le aguantaba con firmeza la mirada siempre sería su talón de Aquiles.

    

  


  
    
      Sara


      Ante sus ojos:


      Mario.


      Mario y su arrogancia.


      Mario y su valor.


      Mario y aquel olor a cedro y sal que le recordaba al mar.


      Mario y su cautivadora sonrisa.


      Mario y…


      —¿Comemos? —preguntó Lola.


      Al escuchar a su amiga, reaccionó.


      Había obviado que siete pares de ojos los estaban observando.


      No era la primera vez que le sucedía. Cuando él aparecía, parecía que el resto del universo dejaba de existir.


      Recuperándose y recordando a quién tenía delante, se soltó de su agarre, como si aquel contacto le quemase.


      Sabía que iba a necesitar utilizar todo su autocontrol.


      Cuando se dispusieron en la mesa, sentándose lo más alejada de él que podía, se concedió unos segundos para analizarlo.


      El sujeto estaba entretenido hablando con Lucas y Pedro, así que podía permitírselo.


      ¿Cómo era posible que su atractivo se hubiese incrementado con los años?


      Su piel morena seguía pareciendo acariciada por el sol y, con esa camisa que remarcaba su escultural torso… Dios, necesitaba que la ciencia inventase algo así como un «inmunizador».


      Y ni hablar de los dos pozos antracita que tenía como ojos. Maldita intensidad la que desprendían.


      Esa comida iba a ser una prueba de fuego y, por mucho que siguiera afectándole, no iba a caer.


      No.


      Eso jamás volvería a suceder.

    

  


  
    
      Mario


      Había evitado volver a mirarla. Bastante había tenido con notar, durante toda la comida, la fuerza arrolladora que emanaba su presencia.


      Sus recuerdos habían sido benévolos en comparación con la atracción real que sentía hacia ella. No era solo lo increíblemente preciosa que era lo que embrujaba sus sentidos, era la entereza en cada movimiento, el temperamento fuerte que desprendía cada parte de su ser y la capacidad que tenía para ponerlo, en un simple pestañeo, a su merced.


      —¿Cuánto tiempo hacía que no estábamos todos juntos? —preguntó María, mientras terminaban de degustar su espectacular arroz.


      —Yo diría que desde vuestra boda.


      Su voz.


      De forma inconsciente, su mente lo llevó de vuelta a aquella noche. La última vez que la había visto.


      Sin contar en sus sueños.


      ¿De verdad había pasado tanto tiempo?


      —Señorita Álvarez, no era necesario que me tirase el ramo.


      —No dudes que lo habría hecho a propósito, señor León —alegó Sara—, pero no esperaba que me cayese a mí, así que ha sido instintivo el hecho de soltarlo.


      —¿Y no había un mejor sitio para que aterrizara? —preguntó, intentando no reírse.


      Al escucharlo, la exuberante mujer de pelo dorado que tenía delante sonrió.


      —Yo diría que no —le dijo, sonrojándose.


      Al notar cómo sus hombros se destensaban al hablar, él también se relajó.


      —¿Cómo te va la vida en Nueva York? —preguntó, curioso.


      Anhelaba saber si sus metas se estaban cumpliendo.


      —¿Y la tuya en el bufete?


      Qué difícil había sido siempre sacarle información. Ese era uno de sus innumerables atractivos: lo enigmática que podía llegar a ser.


      —Ese color te favorece —soltó sin pensar. Quería seguir, de la forma que fuese, con esa conversación.


      —¿En serio me estás piropeando, señor León? —respondió Sara, entornando los ojos—. Pensé que ya habíamos pasado por esa fase.


      —¿Por qué siempre me lo pones tan difícil, Sara? —preguntó más para sí mismo que para ella.


      —¿Por qué tendría que ponértelo fácil? —le rebatió, dejándolo noqueado.


      La mesa, hasta entonces, había servido como barrera para mantenerlos alejados, pero, en algún momento, ambos habían avanzado hacia delante y sus alientos empezaban a rozarse.


      —Sara…


      —Aléjate —le pidió con ojos suplicantes.


      —Hazlo tú —sugirió, viéndose incapaz de cumplir sus deseos.


      —Mario, por favor.


      No es que quisiese contrariarla, es que realmente su cuerpo se negaba a reaccionar.


      —¿Otra vez esto? —preguntó Sara, dibujando con la mano el contorno de su mejilla.


      «Siempre» debería haber contestado. Sin embargo, respondió:


      —No es algo que no hayamos vivido antes.


      —Tienes razón, señor León. Nada es diferente. Nos vemos en una hora. En mi loft.


      Al volver al presente, descubrió a la mujer de sus recuerdos mirándolo y, contrariado por lo que acababa de rememorar, apartó la vista.


      Necesitaba airearse.


      —Chicos, yo me voy a acercar a casa a sacar a Nala y Argos. No los hemos traído al final, ya sabéis cómo se ponen con las aglomeraciones —anunció Pedro, convirtiéndose en su tabla de salvación.


      —Yo debería marcharme también —alegó, poniéndose de pie.


      —¿Y el postre? Yo quiero chocolate —exigió la pequeña de la mesa.


      —Cómete el mío, granuja. El tío Mario tiene un montón de trabajo y se tiene que marchar ya —respondió, ganándose la aprobación de la niña.


      —¿De verdad te tienes que ir? —le preguntó Drake, murmurando.


      —De verdad —se reiteró, fingiendo un suspiro, como si un caso inexistente lo tuviera agotado.


      Era el momento perfecto para huir.

    

  


  
    
      Sara


      Mario, tan encantador como de costumbre, sin un ápice de culpabilidad por dejar a medias la reunión, ya había empezado a despedirse de todos los presentes.


      Parecía que el susodicho iba a salir corriendo, omitiendo su existencia, cuando volvió a ponerse frente a ella.


      Esperaba que volviese a darle la mano, pero no sucedió.


      El muy pretencioso tuvo el arrojo de acercarse a su oído y, con una voz capaz de incendiar el hemisferio norte, susurró:


      —Estás igual de bonita que siempre, sol.


      ¿Sol?


      Iba a recriminarle que se atreviera a llamarla con un apelativo tan cariñoso, cuando su boca encontró el recorrido hasta la comisura de sus labios.


      Aquello había sido demasiado.


      Debería haberlo alejado de un manotazo, pero su cuerpo, traicionándola, cerró los ojos y aspiró su embriagador olor.


      Para cuando encontró las palabras perfectas para replicar su osadía, Mario había desaparecido.


      ¿Quién demonios se había creído ese cretino para besarla?


      Acababa de encontrar un motivo para no eludir el próximo encuentro con sus amigos.


      Debía dejarle claro que tenía más que prohibido acercarse a ella así.


      Aunque, para hacerlo, tuviera que soportar volver a tenerlo cerca.
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      Mario


      Podía alegar, como buen abogado que era, una lista interminable de razones para justificar cómo había actuado al despedirse de Sara.


      Si en algún momento ella le pedía explicaciones —y, sabiendo de sobra cómo era, no tenía dudas de que lo haría—, podría culpar a las copas de vino que no se había tomado o al clima tan familiar que reinaba durante la comida. Teniendo en cuenta que hacía años que se conocían, despedirse con un apretón de manos era un gesto demasiado formal.


      Pero la realidad era que había actuado así porque necesitaba sentirla cerca, porque su embaucador lunar seguía haciendo que sus sentidos se nublaran y porque ansiaba, más que nada en el mundo, comprobar si aún causaba algún efecto en ella, por mínimo que fuera.


      Sin embargo, no se había quedado a comprobar su reacción. Simplemente se había limitado a salir corriendo.


      La sensación que le producía pensar que, para ella, solo había sido uno más lo perturbaba, y esa incomodidad que le causaba sentirse así lo acompañó, como una pesada losa, durante el resto de la tarde.


      En algún momento tendría que afrontar todo lo que le estaba pasando.


      O mejor dicho, todo lo que llevaba pasándole desde aquella noche en el Kaz, en la que sus vidas se cruzaron.

    

  


  
    
      Sara


      Tantas horas de sueño desde que había regresado estaban empezando a pasarle factura. Llevaba dando vueltas en la cama desde que se había acostado, y echarle la culpa a que había dormido demasiado era mucho más sencillo que asumir que, desde que Mario se había atrevido a besarla, no había sido capaz de pensar en nada más.


      Qué capacidad tenía ese hombre para, con un gesto tan insignificante —por mucho que ella no dejara de meditarlo—, quedarse grabado en su piel.


      De madrugada, asumiendo que no iba a poder descansar, se levantó dispuesta a ocupar su mente en algo más productivo que pensar en Don Arrogancia.


      Se incorporaría nuevamente a Velours al día siguiente y organizar su iPad y su ordenador era una opción muchísimo mejor que seguir peleándose con la almohada. Así que, ataviada con su delicado camisón de seda color menta, se levantó.


      Aunque en su trabajo el portátil era indispensable, todo lo que requería un mínimo de creatividad lo hacía con la tablet. Plasmar sus ideas de esa manera era mucho más fácil, por lo que fue lo primero que se le ocurrió preparar.


      Cuando se acercó al cajón del salón, donde había guardado todo lo indispensable para su vuelta a la rutina, se percató al instante de que faltaba algo.


      «Mi-er-da»


      ¿Cómo no se había dado cuenta antes?


      El iPen.


      Maravilloso, extraordinario, fantástico.


      De todas las cosas que podía haberse olvidado a más de cinco mil kilómetros de distancia, tenía que haberse dejado allí su preciado lápiz.


      Comprobando el cambio horario, rezó para que Cam siguiera despierto.


      —Pensé que te habías olvidado de tus amigos, princesa —la saludó Jeremy, su pareja, al coger el teléfono.


      —¿Cuántas veces tengo que decirte que no me llames «princesa», Jere?


      —Estás lo suficientemente lejos como para que me dé igual tu mal genio, princesita.


      —Eres insoportable, bebé —respondió, intentando parecer enfadada.


      Había sido en una noche de desenfreno, cuando, después de unos margaritas, les contó cómo la llamaban en su pueblo, y a sus amigos les hizo tanta gracia —ya que decían que era cierto que desprendía aires de grandeza— que, desde entonces, no le habían vuelto a llamar por su nombre.


      —Te confirmo que es insoportable —contestó Cam, uniéndose a la conversación.


      Su amigo debía haber puesto la llamada en altavoz.


      —Puede que tengas razón, cielo, pero me quieres así —le dijo Jeremy a su chico.


      —Desde luego.


      «Madre mía», pensó al escucharlos. Sus amigos eran una sobredosis de edulcorante.


      —Antes de que sigáis provocándome una indigestión... —empezó a decir mientras jugueteaba con su pelo.


      Se estaba alterando, y ese tic nervioso que nadie veía la delataba.


      Sin su iPen, no podría trabajar con la misma eficacia.


      Probablemente estaba actuando de forma exagerada, para no variar.


      No tener con ella su lápiz no supondría un apocalipsis, pero quería incorporarse con todo perfectamente organizado, y saber que, por culpa de su despiste, no iba a ser posible la exasperaba.


      —¿Qué te pasa, princesa? —preguntó Cam al notar el disgusto en su voz.


      —¿Habéis encontrado por casualidad mi iPen?


      —Y yo pensando que nos llamabas porque no podías vivir sin nosotros.


      —Chicos, esto es serio —replicó, haciéndose un nudo en el pelo.


      —Hemos encontrado —enumeró Jere— un par de zapatos, divinos, todo hay que decirlo, una paleta de sombras de Sheglam y un pasador para el pelo.


      —Pero el lápiz para el iPad, no —concluyó Cam.


      —¿Creéis que podré conseguir otro mañana? —les preguntó, buscando algo de aliento.


      Tendría que acercarse al centro comercial, a la tienda de Apple, a ver si por casualidad tenían uno. Y aunque no le apetecía nada coger el coche, no le quedaba otra opción.


      —Claro que sí —afirmaron sus amigos al unísono.


      —Pero, ¿por qué lo necesitas con tanta urgencia? Pensé que volverías a Velours a finales de semana.


      —Un cambio de planes —comentó, revisando otra vez el cajón.


      —Es normal que te necesiten antes, princesita, con todo lo que está pasa...


      No dejó terminar a Jeremy.


      —¿Qué está pasando? —preguntó, olvidándose de lo que tenía que buscar y centrando toda su atención en la conversación.


      Que ella supiera, todo iba bien en Velours.


      —Sara —la nombró Cam.


      Definitivamente, si la llamaba así, significaba que lo que estaba a punto de decir era realmente importante.


      —¿No te has enterado de lo que está pasando en la revista?


      —Es imposible que no lo sepa, si la noticia ha llegado ya hasta Chroma —alegó Jere.


      —¿Qué noticia? —preguntó, intentando controlar la señal de alarma que estaba empezando a sonar en su cabeza.


      —Aurum ha demandado a Velours.


      —¿Cómo? —gritó.


      —No tenemos mucho más que contarte, nosotros nos enteramos el viernes por la tarde.


      —Nos lo contó Salma al salir de la última reunión.


      Salma era la directora de Chroma y una de las mejores amigas de Johanna, así que tenía sentido que tuviera esa información.


      Su cerebro empezó a trabajar de forma incansable, intentando entender en qué momento había sucedido algo así.


      —¿Por qué Aurum nos demandaría?


      La revista de la que estaban hablando siempre había tenido cierta rivalidad con Velours, pero jamás se habría imaginado que serían capaces de llegar tan lejos.


      Desde luego, Durand tenía mucho que contarle, y ella, con tantos frentes abiertos, era incapaz de concentrarse.

    

  


  
    
      Mario


      Se había quedado dormido, así que esa mañana no podría desayunar con la calma que tanto le gustaba. Tendría que conformarse con un café rancio de la máquina que tenían en el bufete.


      Si algo hacía que su mal humor se despertara era tener hambre, y no poder tomar su tortilla a primera hora era un claro indicio de que el día no iba a ir bien.


      Al llegar a la puerta de su oficina, se dio cuenta de que había salido tan deprisa que no se había percatado de que la corbata añil que llevaba estaba manchada. No tenía la menor idea de con qué, pero, evidentemente, no podía dejársela puesta.


      Molesto, como hacía mucho tiempo que no lo estaba, se la estaba desanudando de mala gana cuando su padre, sin llamar a la puerta, irrumpió en su despacho.


      —¿Tienes un momento, hijo? —preguntó, cuando ya había tomado asiento en uno de los confortables sillones que decoraban su oficina.


      —Claro, papá, siéntate —respondió, poniendo los ojos en blanco.


      —Buenos días a ti también —contestó con una sutil sonrisa el hombre regio que tenía delante.


      —¿De qué quieres hablar? —preguntó, intentando ir directo al grano. Tenía por delante todo el trabajo que había omitido durante la semana anterior y no había tiempo que perder.


      —¿Recuerdas la «reunión» que tuve la semana pasada?


      «No», estuvo a punto de responder, pero se limitó a guardar silencio.


      Lo cierto era que, desde la vuelta de Sara, parecía que todo lo que no tuviera que ver con ella, su cabeza había decidido, de forma deliberada, ignorarlo.


      —Era con Daniel Durand, un viejo amigo.


      ¿Durand?


      Ese nombre le sonaba, pero no sabía muy bien de qué.


      Estaba intentando ubicarse y recordar dónde lo había escuchado cuando su padre le explicó:


      —Han interpuesto una demanda contra su revista.


      —¿Tienes los pormenores?


      —Por supuesto. Aunque debo decirte que la acusación es bastante seria.


      —¿Hay viabilidad?


      —Siempre la hay.


      Esa respuesta tan ambigua le dejó claro que la situación era compleja.


      —Aquí te dejo toda la información para que le eches un vistazo —le dijo, señalando una voluptuosa carpeta.


      Y antes de levantarse, añadió:


      —Mario, ganar un caso de esta envergadura podría consagrarte.


      Cuando su acompañante cerró la puerta, sopesó esa última frase.


      Todo lo que necesitaba para seguir en los juzgados era salir victorioso de algo grande.


      Tenía en sus manos el motivo perfecto para lograr que su padre reconsiderase cuáles serían sus responsabilidades en el bufete cuando él dejara su puesto.


      Aunque sabía que iba a necesitar a Catalina, su mejor baza era esa demanda. Si algo tenía claro, era que no había estudiado Derecho para acabar dirigiendo León Abogados. Su vida estaba en los tribunales, no rodeado de papeles y, mucho menos, ocupándose de tareas administrativas completamente insustanciales.


      Con esperanzas renovadas, abrió la carpeta que tenía delante.


      La revista Aurum acusaba a Velours de:


      —Violación de exclusividad en un contrato de esta última con Estela Moretti, diseñadora de moda.


      —Infracción de propiedad intelectual.


      —Difamación.


      —Competencia desleal.


      Esas acusaciones deberían haber sido la causa del estado de shock en el que se encontraba, pero no fue así.


      La empresa a la que debía defender era la verdadera responsable de la falta de aire en sus pulmones.


      Velours.


      Daniel Durand.


      Todo acababa de encajar en su cabeza.


      Por supuesto que sabía quiénes eran.


      Sara.


      Su Sara.


      Había regresado a España para unirse nuevamente a la revista que tanto estimaba, la misma que ahora lo necesitaba.


      Y en ese preciso momento se dio cuenta de que ya no era solo su futuro el que dependía de que ganase ese proceso legal, también el de ella.


      El destino debía estar gastándole una broma pesada, o eso pensó mientras caminaba hacia el despacho del director.


      —¿Cuándo empezamos con la defensa? —preguntó, sin titubeos, a su padre.


      —Mañana, a las diez —respondió este, complacido ante su actitud—. Tenemos una reunión programada en sus oficinas.


      —De acuerdo.


      —Con el equipo de Velours —añadió.


      Definitivamente, qué irónica podía llegar a ser la vida.


      —Nos vemos allí —le confirmó, manteniendo la entereza al salir.


      Esta vez no podría huir.
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      Sara


      Teniendo en cuenta lo que se había enterado hace tan solo unas horas, lo que menos le apetecía era ir en busca de un lápiz para el iPad.


      Eso era un mal menor en comparación con lo que estaba pasando.


      ¿Una demanda?


      Seguía intentando entender el motivo por el que Aurum haría algo así.


      Evidentemente, el clima de tensión entre dos revistas similares era algo común en el gremio, pero lo que esos impresentables les estaban haciendo era injustificable.


      Si por ella hubiese sido, se habría presentado en el despacho de Durand ese mismo día para mostrarle a él y a Johanna todo su apoyo. No obstante, entendía que todo seguía un proceso y que, si su vuelta había sido programada para el martes, sería por algo.


      Lo que sí tenía claro era que, en cuanto entrase por las puertas de las oficinas, quedaría a su completa disposición.


      Podría incluso posponer sus funciones como editora y centrarse en ayudarles en todo lo que necesitasen para ponerle fin a esa situación. Aún no tenía ni la menor idea de cuál podría haber sido la acusación, ya que las leyes no eran lo suyo, pero conocía perfectamente a las personas con las que había trabajado y sabía que todo lo que Aurum hubiese alegado sería completamente falso.


      Intentando buscar algo que le permitiese desconectar, se vistió con unos leggings deportivos y una sudadera con capucha, muy al estilo de su amiga Pocahontas, y decidió bajar al Starbucks que tenía enfrente de su loft.


      Necesitaba un buen matcha.


      Lo suyo con esa bebida rozaba la adicción, pero realmente su cuerpo le pedía a gritos caer en la tentación.


      De tanto sobrepensar las cosas, o conseguía distraerse deleitándose con un café, o iba a terminar eclosionando.


      Cuánto echaba de menos en momentos como aquel sus clases de yoga.


      Con las pilas recargadas después de una dosis de cafeína y de probar la tarta Red Velvet —que no era ni de lejos tan buena como la que servían en Nueva York—, pasó por el supermercado a reponer los básicos de su despensa y decidió que era innegociable retomar, en algún momento, la meditación.


      Lo apuntaría como pendiente en la libreta de corazones que había comprado de vuelta a casa, al pasar por un bazar.


      Nunca se resistía a entrar cuando veía uno y siempre terminaba comprando algo completamente innecesario.


      Aunque esta vez pensaba darle buen uso a su «nueva agenda».


      Cuando llegó, agotada de su aventura haciendo la compra, su sofá volvió a convertirse en el lugar más apacible del mundo y, para no perder la costumbre que había adquirido al regresar, volvió a quedarse dormida, acurrucada con una manta mientras buscaba algo que ver en la televisión.


      Sin tan siquiera acordarse de que debía cenar.


      Al despertar, con un dolor de cuello de espanto, anotó en su libreta que tenía que encontrar la forma de regular el sueño.


      Nunca había dormido del todo bien, pero los horarios a los que se estaba habituando eran caóticos, y para volver a ser una mujer funcional, tenía que empezar a controlarlos.


      Aún faltaban más de tres horas para su reunión en Velours y ella ya se había tomado su primer smoothie, se había duchado y estaba dándole forma a su bonita melena con la plancha.


      Tenía el tiempo suficiente como para elegir un buen outfit y, finalmente, se decantó por unas preciosas botas negras, un pantalón acampanado en color vaquero y un jersey en tonos chocolate, que ya tenía la camisa incorporada.


      Un estilo formal, cómodo y muy otoñal, perfecto para su regreso.


      Se perfumó siguiendo el mismo ritual que llevaba años haciendo y, por último, cogió su colorido maletín y su termo.


      Pararía a desayunar en una de sus cafeterías favoritas antes de enfrentarse a su nueva rutina en Velours, que, si su intuición no fallaba —y no solía hacerlo—, no parecía que fuese a empezar tal y como cabría esperar.


      Aunque ni de lejos se imaginaba todo lo que iba a pasar.

    

  


  
    
      Mario


      Había repasado el caso más veces de las que estaba dispuesto a admitir.


      Si ella no estuviera indirectamente involucrada, ¿realmente habría empezado a trabajar en la defensa con tanta vehemencia?


      Quería creer que sí.


      Él también se estaba jugando mucho.


      Para primera hora de la mañana, tenía prácticamente estructurado cómo iban a proceder.


      La figura de la diseñadora sería una pieza clave, por lo que ponerse en contacto con ella a la mayor brevedad era indispensable. Además, también iba a necesitar revisar toda la documentación correspondiente a su contrato.


      Su padre le había enviado un par de WhatsApps antes incluso de que saliese el sol, recordándole la hora y avisándole de que, primero, se reunirían con Durand para que lo conociese y, después, hablarían con el resto del equipo.


      Y con ella.


      Su subconsciente, de nuevo, en lugar de centrarse en lo realmente importante, había decidido enfocarse en lo que ya consideraba su debilidad.


      «Asume de una puñetera vez que vas a verla y deja de comportarte como un crío», se recriminó mientras terminaba de ajustarse las mangas de la americana.


      Tras aceptar que la novela acababa de empezar —porque lo suyo con Sara tenía que ser digno de una novela—, cogió el casco de su moto e, intentando comportarse como el profesional que siempre había sido, puso rumbo hacia Velours.

    

  


  
    
      Sara


      El caluroso recibimiento que la esperaba al llegar a Velours era algo que no se esperaba.


      Todos sus compañeros la recibieron con una cordial bienvenida, emocionados con su vuelta.


      Parecía que el clima de tensión que esperaba encontrar había sido fruto de su dramática imaginación, pues allí todo parecía de lo más «normal».


      Mirando el reloj, se despidió de Adela, la adorable señora que llevaba años en recepción, y aceleró el ritmo para llegar puntual a la reunión.


      Se le había olvidado lo largos que podían ser los pasillos del edificio y, para cuando apareció en la sala de juntas, le faltaba el aliento.


      Sandra, otra de las editoras, especializada en organizar sesiones de fotos, con la que siempre había tenido muy buena conexión, le había avisado de que su jefe les había citado finalmente allí, ya que no entraban todos en su despacho.


      Estaba recuperándose del eterno paseíto cuando escuchó:


      —Mi preciosa neoyorquina —fue el saludo de Johanna al verla llegar—. Me tienes que contar ahora mismo de dónde has sacado esa maravilla de botas.


      Entusiasmada al volver a verla, iba a responderle que las había comprado en SoHo, cuando Durand se adelantó:


      —Querida, hazme el favor de no decírselo. No entran más zapatos en nuestro vestidor.


      —Cariño, siempre hay espacio para un par más —le respondió su mujer.


      —A este paso, acabaré durmiendo en el jardín.


      —No me des ideas, cielo —contestó ella, guiñándole un ojo de camino a su sitio.


      Por más que lo intentó, fue inevitable no echarse a reír al escucharlos. Daniel y Johanna eran únicos.


      —Sara —la llamó entonces su jefe, captando su atención.


      Levantó la vista, esperando a que él continuara.


      —Antes de explicar la situación al resto del equipo, me gustaría agradecerte que estés aquí —le dijo con gesto solemne.


      —Durand, mi sitio siempre ha estado aquí —contestó, dándole un pequeño apretón en el brazo.


      Si el dueño de Velours intuyó que ella sabía algo, no lo demostró y, acto seguido, cuando ocupó su puesto presidiendo la sala, comenzó la reunión.


      Todos los editores estaban presentes y, a medida que su jefe iba hablando, vio que su gesto no era el único que se estaba tensando.


      Sandra, Paul y Hugo también parecían afectados, y Dana y Amelia se habían cogido, afligidas, de la mano.


      La situación era grave y lo único que Daniel les pidió fue que, mientras solucionaban en los tribunales semejante contratiempo, la revista no decayese.


      Por lo tanto, todos tendrían que seguir ocupándose de sus obligaciones y mantener, en la medida de lo posible, la compostura.


      Cuando terminaron las explicaciones, como ella acababa de «aterrizar», literalmente, tenía que quedarse para aclarar con Daniel y Johanna cómo debía actuar.


      Sin embargo, tal y como había planeado el día anterior, antes de que sus jefes empezaran a designarle sus nuevas tareas, les dijo:


      —Sé que acabo de volver y que mi trabajo siempre se ha basado en centrarme en la búsqueda de nuevas tendencias, pero… —cogió aire—, creo que sería más útil ayudándoos en todo lo posible.


      Si no tuviera esa confianza con ellos, no se habría atrevido a continuar, por lo que, omitiendo sus caras de asombro, prosiguió:


      —Durand, tú tienes que dirigir todo esto y tú, Johanna, eres la cabeza visible de la mejor revista de moda del país. Yo puedo ocuparme de ayudar en lo que sea necesario a los abogados.


      Durante un instante, el matrimonio sopesó su propuesta y, acercándose a su lado, con una sonrisa sincera, le volvieron a agradecer todo lo que siempre había estado dispuesta a hacer por ellos.


      Dejando de jugar con su pelo, les devolvió la sonrisa con franqueza.


      Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para que Velours mantuviera su preciada reputación.


      —Ya que tú te encargarás de proporcionar toda la información a nuestro abogado, creo que deberías acompañarme a conocerlo —le propuso Daniel, abriéndole la puerta.


      —Por supuesto que sí —respondió, mostrando confianza.


      De camino a su oficina, Durand le comentó que las reuniones de la mañana solo acababan de empezar.


      En unos quince minutos llegaría su abogado y después volverían a reunirse con el resto de editores para terminar de analizar la situación.


      —Gracias nuevamente por prestarte a ayudarnos, Sara —le dijo Daniel mientras buscaba la llave de su despacho—. Lo que está sucediendo con Aurum…


      Por segunda vez en aquel día, no le dio tiempo a responder.


      Un hombre con unos rasgos que le resultaron increíblemente familiares los alcanzó justo antes de entrar.


      Supuso que sería su abogado.


      Tenía ese porte imponente que se necesita para enfrentarse a los tribunales.


      —Durand —saludó a su jefe.


      —León, aprecio mucho que estés aquí.


      ¿León?


      Debía haber escuchado mal.


      No era posible.


      —Te presento a Sara —dijo Daniel, sacándola del bucle en el que estaban entrando sus pensamientos—. Es nuestra mejor editora y será quien nos ayude con los pormenores.


      —Es un placer. ¿Señorita…? —preguntó el nuevo señor León.


      —Álvarez —respondió de forma autómata.


      No podía ser cierto.


      No podía ser cierto que tuviera ante sus ojos al padre de…


      —Aquí estás —escuchó que decían entonces.


      Ni siquiera le dio tiempo a procesar lo que estaba sucediendo cuando lo vio.


      Ahí estaba él, en el umbral de la puerta.


      Tan atractivo que parecía irreal, con su rostro apolíneo e imperturbable y una serenidad que le robó el aliento:


      «El mejor abogado de la ciudad».
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      Mario


      En sus treinta años, jamás había hecho una entrada tan estelar como aquella.


      Si tuviera la posibilidad de enmarcar la expresión de Sara en ese instante, desde luego que lo haría. Incluso colgaría el maravilloso cuadro en su salón.


      Sabía que no debía regodearse, el karma solía ser traicionero, pero es que jamás la había visto tan descolocada como en ese momento.


      —Mario, te presento a Daniel Durand —le dijo su padre, siendo el primero en tomar la palabra.


      Con determinación, apretó la mano del dueño de Velours, sin poder dejar de mirar, de soslayo, a la preciosa mujer que los acompañaba.


      —Es un placer, señor Durand.


      —Tu padre ha alabado tu experiencia en casos similares —empezó diciendo Daniel—, por eso te agradezco infinitamente que hayas aceptado ayudarnos —concluyó.


      Debería haberse comportado como el abogado de renombre que era y centrarse en las palabras de Durand, sin embargo, ella seguía captando toda su atención.


      —Sara —la llamó, olvidando por completo el protocolo que, teóricamente, debía seguir.


      —Mario —le respondió ella con un hilo de voz, mostrándole durante una milésima de segundo sus ojos del color de la miel.


      Por más que se estuviera recreando en la situación, no le gustó que ella agachase tan rápido la mirada.


      —¿Os conocéis? —preguntó, sorprendido, su cliente.


      —Sí —respondió al instante.


      —No —le contrarrestó, mintiendo, su sol.


      Tanto el señor Durand como su progenitor los miraron contrariados y entonces, la Sara inquebrantable que conocía, habló:


      —El señor León y yo hemos coincidido en alguna ocasión.


      Negándose a que ella describiese su relación así, intentó explicar:


      —La señorita Álvarez y yo…


      La aludida, como era de esperar, no le dejó terminar.


      —Tenemos amigos en común —alegó, jugueteando con un mechón de pelo.


      Sabiendo que no le dejaría añadir nada más —pues le estaba fulminando, como nunca antes, con la mirada—, optó por utilizar su deslumbrante sonrisa.


      Esa que usaba cuando quería fingir que nada podía afectarle y prosiguió, como si ese breve inciso no hubiese existido, con la conversación.


      —¿Por dónde íbamos? —le preguntó al señor Durand.


      Manteniendo el tipo como buenamente podía, teniendo en cuenta que la tensión podía cortarse, escuchó a Daniel y a su padre e intervino solo cuando lo consideró estrictamente oportuno.


      No fue el único que, durante esa reunión, no pudo dejar de tocarse de forma nerviosa el pelo.


      Al igual que Sara, él también pasó los dedos, desesperado, más de una vez, por su perfectamente recortado cabello moreno.


      Cuando parecía que la tirantez empezaba a disiparse, pues estaban entrando en materia legal, expuso, orgulloso, cuáles serían los pasos que debían dar.


      —He estudiado el caso a conciencia y estoy convencido de que es viable —confirmó, ganándose el asentimiento del señor Durand.


      —No te imaginas cuánto me alegra oír eso —le contestó el dueño de la revista.


      —Eso sí, es indispensable recabar toda la información que le he explicado, señor, a la mayor brevedad.


      —Por supuesto, por supuesto —respondió Daniel—. Nuestra Sara te proporcionará todo lo que necesites.


      «Eso suena demasiado bien», pensó sin poder evitar un sutil gesto de satisfacción.


      Gesto que, para su mala suerte, no pasó inadvertido para la señorita que, supuestamente, iba a ser la encargada de ayudarle.


      —Señor León, estaré a su completa disposición —intervino Sara con altanería—, en todo lo referente al caso —aclaró, remarcando una a una sus últimas palabras.


      Solo ellos sabían la guerra que estaban batallando.


      —¿Cuándo estarías dispuesta a empezar? —preguntó, siguiéndole el juego.


      —Ahora mismo —le respondió, levantando la cabeza con convicción.


      «Preciosa y orgullosa», pensó al escucharla.


      Así era ella.


      —Confío en vuestro criterio —comentó Daniel, sacándolos de la guerra de egos en la que se habían sumergido—. La reunión con el resto de editores será en la sala de juntas y después, si lo consideráis oportuno, podéis empezar —añadió, buscando la aprobación de Sara.


      Se notaba a leguas que el dueño de la empresa le tenía un cariño especial.


      Saber eso, sin entender muy bien el porqué, hizo que sonriera nuevamente.


      Solo que, esta vez, con bastante más sinceridad.


      Cuando estaban de camino a la sala de reuniones, un huracán que no vio venir le frenó en seco.


      —¿Cómo te has atrevido a aceptar el caso? —le recriminó Sara sin amilanarse.


      Eso sí que no se lo esperaba.


      —¿Perdón?


      —Deja tus estúpidos jueguecitos, Mario.


      Desde luego, no iba a consentir que le siguiera hablando así.


      —Señorita Álvarez, no sé a qué se está refiriendo —le respondió, cuadrándose de hombros.


      Esta, enfadada, acercándose demasiado, le volvió a preguntar:


      —¿Me puedes explicar cómo se te ha ocurrido aceptar nuestro caso?


      A la distancia a la que se encontraban, podía contemplar no solo el lunar junto a su boca, sino también la pequeña marca en su mejilla.


      «Una cicatriz de guerra».


      Incluso podía distinguir el matiz café que desprendía su brillante pintalabios.


      «Autocontrol», se recordó.


      —¿Cómo has sido capaz? —prosiguió ella, sin dejarle tiempo para procesar.


      Obviando lo increíblemente tentador que era tenerla tan cerca y cansado de sus reproches, recuperó su capacidad para hablar y, tirante, contestó:


      —Sol, por si aún no te has dado cuenta, no eres el puñetero centro del universo.


      La que ahora no era capaz de articular palabra era ella.


      Y él aprovechó la oportunidad para continuar.


      —Así que, que haya aceptado este caso no tiene nada que ver contigo.


      La mujer que le miraba desafiante contrajo el gesto y, abatida después de escucharlo, se alejó.


      Al ver su curvilíneo cuerpo caminando en la otra dirección, llenó sus pulmones de aire, pues iba a necesitarlo y, acelerando el ritmo, detuvo su avance.


      —Sara, escúchame.


      —No tengo nada que escuchar, señor León. De ahora en adelante, nos comportaremos como profesionales.


      —En esto estoy de acuerdo —le confirmó, intentando suavizar su grave tono de voz.


      —Pues no hay nada más que decir. Y ahora, vamos. Yo no soy de las que llegan tarde.


      Ese doble sentido que acababa de utilizar había sido un ataque completamente innecesario.


      Se suponía que iban a empezar a actuar de forma «profesional».


      A pesar de eso, mientras la seguía, dejando de lado su irritación, comprendió por qué ella había reaccionado de esa manera tan brusca.


      Él no había sido muy perspicaz al decirle que no era el centro del universo, y sabía perfectamente cómo corregir su error: admitir que, aunque el universo no girase en torno a ella, su mundo sí parecía hacerlo.


      Pero su orgullo desmesurado jamás le permitiría reconocer algo así.

    

  


  
    
      Sara


      Ni en sus mejores sueños podría haberse imaginado una situación semejante.


      Más bien, ni en sus peores pesadillas.


      Los astros debían haberse alineado en su contra para que todo estuviese saliendo tan condenadamente mal.


      De entre todos los abogados del planeta, Mario tenía que ser el encargado de salvar la revista que tanto significaba para ella.


      Y, como si eso no fuera suficiente, ella había tenido la brillante idea de ofrecerse voluntaria para ayudarle en absolutamente todo.


      Mientras se desplomaba en uno de los sillones de la sala de reuniones, agotada tras el enfrentamiento que acababan de tener, trató de recordarse que esto no era más que algo temporal.


      Cuanto antes desestimasen la demanda, antes recuperaría su tan ansiada «normalidad».


      Sin embargo, por más que intentaba convencerse, no podía evitar preguntarse:


      ¿Por qué? ¿Por qué en cada paso que daba él siempre terminaba apareciendo?


      Incluso su recuerdo había sido un obstáculo en Nueva York.


      Al verle entrar, guardó lo que sentía en un cajón y asintió, con entereza, cuando se puso frente a ella.


      Los cuchicheos no tardaron en llegar mientras esperaban a que Daniel empezara nuevamente a hablar.


      Sandra, felizmente casada, estaba murmurando junto a Dana lo «sexy» que era el letrado.


      Eso era lo último que necesitaba escuchar.


      Su jefe, retomando lo que les había explicado hace tan solo unas horas, les comentó, con mucha más tranquilidad, los pasos que Mario le había detallado en su despacho y, para júbilo de sus compañeras, le permitió continuar a él con su discurso.


      No podía ignorar el hecho de que era prácticamente imposible no fijarse en el hombre que tenía delante.


      Desde su desordenado cabello negro hasta su impecable traje de Armani en color marengo, todo en él despertaría el deseo de cualquiera que se atreviera a mirarle.


      Pero ella ya conocía sus trucos, y aunque estaba lejos de ser inmune a ellos, hacía tiempo que habían dejado de cautivarla...


      O al menos, eso quería creer.


      Cuando Mario terminó de hablar —cosa que agradeció—, en fila india, uno a uno, fueron saliendo de la sala.


      Estaba a punto de entablar conversación con Hugo y Paul cuando su «nuevo compañero» entró en su campo de visión.


      —Paso a recogerte mañana a primera hora —soltó con un tono que no dejaba espacio para objeciones—. Para empezar con la defensa.


      Especificó con una sonrisa de superioridad.


      Lo había intentado, pero definitivamente, no iba a poder.


      Las ganas que tenía de estamparlo contra la puerta por atreverse a sonreír así estaban ganando la batalla.


      Y no sería capaz de contenerse hasta que, dentro de lo que parecía que iba a ser una eternidad, ganasen el juicio.


      Antes de responderle lo que realmente estaba pensando y de montar una escena frente a toda la oficina, contó hasta un millón y, recuperando la sensatez, le contestó:


      —Señor León, por si no lo recuerda, sé conducir.


      —Mi sol, concédeme ese honor.


      Y, una vez más, sin dejarle replicar —cosa que odiaba—, se esfumó.


      Enfurruñada, rememoró esa última conversación.


      ¿Desde cuándo era «su sol»?


      Si su memoria no fallaba, era la segunda vez que la llamaba así.


      Estaba dándole vueltas a ese pequeño detalle y a todas las cosas, incluido el último beso que le había robado, que tenía que reprocharle, cuando Sandra y Dana, que habían estado pendientes de los pasos que daba «el rey del mundo», se acercaron, emocionadas, a su lado.


      —No me digas que conoces a ese pedazo de monumento.


      —Algo así —afirmó con desgana.


      —¿En serio? —preguntó Sandra, fingiendo que se abanicaba.


      —Yo pensé que los hombres como él ya no existían —agregó Dana, riéndose.


      —Teniendo en cuenta dónde trabajamos, caras como la suya las vemos a montones —soltó, haciendo un esfuerzo para no agotar la poca paciencia que, a esas alturas del día, le quedaba.


      —No es esa cara que tiene lo que le hace irresistible, amiga mía, la clave está en el porte.


      —Touché, querida —respondió su compañera, dándole la razón.


      No tenía intención alguna de seguir escuchando cómo esas dos se deshacían en elogios hacia Mario.


      Así que, dispuesta a salir de allí, dijo:


      —Vuelvo a mi despacho, bombones, que aún tengo mucho que organizar.


      Ilusa, pensó que la dejarían marchar con tanta facilidad.


      —No nos dejes así, Sarita.


      —Antes tienes que contarnos cómo le conociste.


      Sabía que no la soltarían hasta que les diese algo.


      Por lo que, como si no hubiese sido nada excepcional, explicó:


      —Fue una noche, hace mil años, en el Kaz.


      Por fortuna, ese dato fue suficiente para sus interrogadoras, que no volvieron a preguntarle nada más, ya que estaban demasiado entretenidas cotorreando.


      Solo que, a ella, contarles dónde se habían conocido, le hizo revivir, con demasiada nitidez, todo lo que sintió cuando le miró por primera vez.
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      Sara


      ¿Cuántas probabilidades hay de que caiga un rayo dos veces en el mismo lugar?


      Probablemente las mismas, o incluso más, que las de dos perfectos desconocidos cruzándose en dos ocasiones, una noche de verano, en el local más concurrido de la ciudad.


      Su intención no había sido acabar aquella tranquila velada en el Kaz. Es más, cuando quedó con Ana para cenar, una antigua compañera de la universidad que vivía en otra ciudad, lo que menos esperaba era que la convenciera para terminar saliendo de fiesta. Pero ahí estaba ella, en uno de los enormes reservados, rodeada de una multitud de personas que no conocía.


      Socializar nunca le había costado lo más mínimo y cambiar el chip al mood «hoy quemamos la noche», tampoco. No obstante, al ver a tanta gente, decidió que lo primero que haría sería escabullirse a pedir un gin-tonic. El aluvión de presentaciones podría esperar.


      —Bombón, creo que voy a ir a pedir —le dijo a su amiga, haciéndole un gesto con la mano.


      —¿Quieres que te acompañe? —le preguntó Ana, su fiel aliada en las clases de ergonomía, mientras saludaba a los chicos que tenía delante.


      —No te preocupes, no tardo nada —respondió, intentando que su voz se escuchara entre el barullo y el último remix de Becky G.


      De camino a la pista, por la que tenía que pasar sí o sí, vislumbró que no solo su reservado estaba arriba.


      Conseguir llegar hasta la barra iba a convertirse en toda una hazaña.


      « ¿No se supone que la gente en agosto está en la playa?» pensó, intentando esquivar un centenar de codazos.


      Teniendo en cuenta la época del año en la que estaban, ningún pub solía llenarse así.


      La explicación que no había pedido no tardó en llegar, el grupo de chicas que pasaba por su lado estaba comentando que fuera había empezado a caer el diluvio universal.


      Estaba a escasos centímetros de su objetivo, entusiasmada por haber superado semejante reto, cuando un empujón, de vete tú a saber quién, la hizo colisionar contra un «muro de hormigón».


      Muro que, un instante después, le tiró sus bebidas encima.


      —¿Pero se puede saber qué haces? —soltó, acordándose de todos los ancestros del susodicho que la acababa de empapar.


      —¿Qué hago yo? ¿Qué haces tú? —replicó, con un tono nada cordial, el estirado que tenía delante.


      —Me has calado, imbécil —le recriminó, mirando el estropicio en el que se había convertido su bonito atuendo en tonos pastel.


      —¿Te has parado a mirar mi camisa, bonita?


      En ese momento, esa camisa blanca con una enorme mancha en el medio le daba exactamente igual y su adorable dueño, aún más.


      Furiosa, dio media vuelta sin contestarle y se encaminó directamente hacia los baños.


      Gracias al cielo, no tuvo que esperar.


      Intentando adecentarse frente al espejo, se dijo a sí misma que la noche, visto lo visto, solo podía mejorar.


      De todas formas, al analizar la gravedad de los daños, comprobó que su vestido de gasa solo estaba mojado en los volantes y, con el calor que hacía allí dentro, para cuando volviese a reencontrarse con Ana ya estaría otra vez perfecto.


      Se había dejado llevar por su gen dramático al ponerse así, estaba claro. Pero «Don mira mi camisa» había sido un puñetero maleducado.


      Rezando no tener que volver a encontrarse con él, finalmente consiguió llegar a la barra y, con su preciada copa de ginebra en la mano, regresó, prácticamente intacta, al reservado.


      —Ey, ¿dónde estabas? —le preguntó Ana, preocupada por lo mucho que había tardado en regresar.


      —Ha sido una odisea conseguir pedirla —contestó, mostrándole la copa.


      —Ya iba a ir a buscarte —alegó su compañera, cogiéndola del brazo—. Ven, anda, que ya va siendo hora de presentarte.


      El entusiasmo de la catalana era contagioso y todas las personas que fue conociendo le resultaron igual de encantadoras que ella.


      Así que, olvidándose del choque tan surrealista que acababa de sufrir, empezó a bailar.


      Disfrutando de Morat y riéndose a carcajadas de los comentarios que sus nuevos conocidos soltaban, no se dio cuenta de que su alpargata se estaba desabrochando. Y, para cuando quiso darse cuenta, había vuelto a tropezar.


      Pensó que terminaría su noche besando el suelo cuando un fuerte agarre consiguió, como por arte de magia, que se mantuviera en pie.


      —Vaya, ¿no has tenido suficiente con arrollarme una vez? —le preguntó su «salvador» con tono sarcástico.


      Esa voz.


      Tardó una fracción de segundo en darse cuenta de quién era.


      La mancha en la camisa fue la confirmación.


      De todas las personas que había ahí dentro, había tenido que ir a chocarse, por segunda vez, con él.


      Ni siquiera se había dado cuenta hasta ese momento de que compartían el mismo reservado.


      —No me digas que ahora te las das de héroe —respondió orgullosa, recomponiéndose—. Y te recuerdo que has sido tú quien me ha empapado.


      El sujeto que tenía delante, en el que apenas se había fijado antes, analizó su vestido entornando los ojos y le respondió:


      —Creo que tu vestido ha sufrido menos daños.


      —Una pena por tu camisa —contestó, encogiéndose de hombros.


      —No lo sientes lo más mínimo —replicó el desconocido, con un tono mucho más divertido.


      Menuda sorpresa ese cambio de actitud.


      —¿Tanto se me nota? —preguntó, permitiéndose, por primera vez, tomarse el tiempo necesario para contemplarlo.


      Hay una clara diferencia entre ver y mirar, y cuando sus ojos se encontraron con los suyos, descubrió cuál era de una forma increíblemente abrumadora.


      —Soy Mario, encantado —se presentó el hasta entonces desconocido, intensificando la conexión que se había creado de la nada en ese cruce de miradas.


      Consciente de que algo acababa de cambiar, aunque no sabía muy bien el qué, le respondió sonrojándose:


      —Sara, es un placer.


      ¿Cómo había sido posible que no se hubiera fijado antes en él?


      —Cariño, ¿vienes con nosotros a comer? —la voz de Johanna la sacó de sus pensamientos.


      —¿Qué decías? —tuvo que volver a preguntar.


      —Que si te vienes con nosotros al Le Bistró, corazón —le repitió su jefa con una sonrisa.


      —¡Claro! —contestó con entusiasmo, poniéndose en pie.


      Le parecía increíble que ya fuera la hora de comer.


      ¿Cuántas horas había perdido reviviendo aquel momento con Mario?


      Intentando olvidarse de la montaña rusa de emociones que le estaba suponiendo volver a tenerlo en su vida, cogió su maletín y la siguió.


      —Durand, Andrea y Paul nos esperan allí.


      —Echaba de menos estas comidas con vosotros —le confesó mientras caminaba a su lado.


      Una de las cosas más maravillosas que tenía Velours era la familiaridad con la que se trataban todos sus miembros.


      Estaba pensando en lo afortunada que era por formar parte de ese pequeño círculo cuando Johanna le preguntó:


      —¿Estás preparada para mañana?


      El señor abogado, tan previsor como de costumbre, les habría explicado, antes de irse, que habían pospuesto el inicio de la recopilación de información para la defensa al día siguiente.


      —Por supuesto —mintió.


      Ni en un millón de horas meditando lograrían ser capaz de mentalizarse.

    

  


  
    
      Mario


      Con la hora pegada a los talones, para no variar, apareció en el cuadrilátero. Y, como era de esperar, su contrincante ya estaba allí.


      —Hoy no te pases, bro —le pidió al pasar por debajo de las cuerdas.


      —¿Un día duro? —preguntó Drake, analizándolo con la mirada.


      —Eso es quedarse corto.


      No se había dado cuenta de lo agotadora que había sido su jornada hasta que recordó que tenía una cita ineludible con su mejor amigo.


      El problema no había sido su rutina, el problema había sido tener que compartir su espacio con ella.


      Mientras bailaban por el ring, midiéndose, no pudo contenerse y le explicó a su amigo dónde había decidido meterse.


      Aunque siempre había sido de los que saben «sufrir en silencio», necesitaba desahogarse.


      —¿Me estás diciendo que vas a defender a la revista en la que trabaja Sara? ¿Nuestra Sara?


      —Eso mismo —suspiró, mientras esquivaba un crochet que iba directo a su mentón.


      La cara de Drake oscilaba entre la incredulidad y la diversión.


      Diversión que él no veía por ninguna parte.


      —¿Y no había nadie más en la oficina que pudiera ayudarte? —le preguntó intentando contener la risa, momento que él aprovechó para intentar asestar un gancho.


      Ni siquiera le respondió, pues un certero derechazo se asentó en su pómulo.


      —Como diría mi elfilla, bro, esto son señales —añadió Drake, volviendo a ponerse en posición.


      —¿Qué se supone que significa eso? —preguntó, buscando el ángulo perfecto.


      Esta vez sí lo encontró y, acto seguido, consiguió darle a su rival el golpe perfecto.


      —Eh, eso ha dolido —le reprendió entre carcajadas su amigo.


      Era de las pocas veces que había conseguido que un cruzado le saliera bien y, con la euforia del momento, se olvidó por completo de la conversación que habían estado manteniendo. Al menos, hasta unas horas después, cuando llegó a su apartamento.


      ¿Qué se suponía que habría querido decir Drake con eso de «señales»?


      Él no creía en las casualidades y mucho menos en que la vida te fuera dejando huellitas para que hicieras vete tú a saber qué.


      Pero algo en su interior no dejaba de decirle que aquello no era azar.


      ¿Realmente existía alguna posibilidad de que sus vidas se hubieran vuelto a cruzar por algo?


      Esperaba que no, porque en su fuero interno sabía que no podría volver a recuperarse. Ya había sobrevivido dos veces a verla marchar, tres serían demasiadas hasta para alguien como él.


      Tras darse una larga ducha, en la que su subconsciente siguió analizando cada pequeño detalle de sus últimos encuentros, buscando algo a lo que aferrarse, decidió, frustrado, dejar de pensar en semejantes estupideces y centrarse en su trabajo.


      La ayuda de Sara le proporcionaría la información que necesitaba para consagrarse, nada más.


      Y él tenía que asumir, de una vez por todas, que lo suyo nunca había sido algo relevante.


      Después de cenar y de repasar por septuagésima vez la enorme carpeta que contenía toda la documentación del caso, apagó la luz azulada de su mejilla y se dispuso a descansar.


      En solo unas horas tendría que empezar a comportarse como un «profesional» y sabía que lograrlo iba a requerir de toda su entereza, por lo que necesitaba, como mínimo, ocho horas de sueño profundo para resetear.


      Como se conocía y tenía cierta predilección por posponer las alarmas, había programado a Alexa para que le despertara.


      Y, odiándola como nunca había odiado a nadie, a las ocho en punto, ya levantado, le pidió que, por su salud mental, se apagase.


      Tenía media hora por delante para pasar del Mario que odiaba su existencia por tener que madrugar a convertirse en el hombre respetable que debía pasar a recoger a su «ayudante».


      A las ocho y cuarenta y cinco minutos, perfectamente ataviado con uno de sus trajes, aparcó su R nine T al lado del Starbucks.


      Fue inevitable, al reconocer el establecimiento, tener un flashback.


      Aunque no pudo recrearse demasiado en sus recuerdos, la mujer más espectacular que sus ojos habían visto, con un vestido de punto en color carmín y una bonita cazadora de cuero, lo esperaba junto a la acera con cara de pocos amigos.


      Al pitarle con la moto, para llamar su atención, el gesto de Sara se avinagró aún más.


      No le había reconocido.


      Se le había olvidado contarle que pasaría a recogerla en un nuevo carruaje.


      Conteniendo la risa ante su cara de «quiero ver el mundo arder», se quitó el casco frente a ella, dejándola completamente atónita.


      Ya se estaba acostumbrando a la indescriptible satisfacción que le producía dejarla sin palabras, cuando su sol, recuperando su característico temperamento, le deseó los buenos días diciendo:


      —Ni en tus mejores sueños voy a subirme ahí.


      —Sara, no querrás ser tú la que llegue tarde —respondió, recordándole de forma intencionada lo que ella le había dicho la mañana anterior.


      Mario 1 - Sara 0


      Miedo le daba pensar en cómo terminaría al final del día ese duelo.
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      Si las miradas fueran balas, ya estaría más que sepultado. Pero no había podido contenerse, ella le había puesto tan fácil lanzarle ese pequeño dardo...


      Estaba sopesando la posibilidad de disculparse cuando Sara, el huracán, volvió a la carga.


      —No pienso subirme a ese cacharro, Mario.


      Pasando por alto cómo se había atrevido a llamar a su preciosa pequeña, le preguntó:


      —¿Desde cuándo odias las motos?


      —¿Desde cuándo tú tienes una? —le rebatió su ayudante—. Espera, no me lo digas, es tu último capricho, ¿no?


      «La paciencia es una virtud», se tuvo que recordar mientras desmontaba.


      Esa mujer podía llegar a ser terriblemente exasperante.


      —Sol, esto es muy sencillo —le dijo, mostrando abiertamente su cambio de actitud—: o te montas o —miró su reloj— llegaremos tarde, los dos —subrayó.


      Sara caviló durante un largo minuto sus posibilidades y, al darse cuenta de que tenía razón, a regañadientes, cogió el casco que él le estaba ofreciendo.


      —Quita esa maldita sonrisa de superioridad.


      Otra vez no iba a poder concederle su deseo.


      Aunque había hecho el amago de tenderle la mano, comportándose como el caballero que no era, para ayudarla a subir, la señorita Álvarez le había dejado claro que podía sola, y ver cómo lo intentaba, con ese precioso vestido, estaba siendo un regalo.


      —¿Quieres arrancar de una santa vez? —le preguntó cuándo consiguió sentarse, alineando su cuerpo de tal manera que no tenían ni que rozarse.


      —Creo que deberías agarrarte —sugirió, sabiendo perfectamente lo que iba a hacer a continuación.


      Antes de que a su copiloto le diera tiempo a protestar, aceleró, obligándola a pegarse a él.


      —Esta te la guardo —gritó Sara.


      —No esperaba menos de ti, mi sol —respondió mientras conducía hacia las oficinas de Velours.


      Lo que no tuvo en cuenta al provocar ese acercamiento fue la electricidad que se instaló en cada milímetro de su ser al volver a sentir de forma tan abrupta su contacto.


      Cuando llegaron al parking de las oficinas y ella soltó, por inercia, los brazos de su cintura, la corriente que había sentido durante los quince minutos de trayecto se transformó en algo similar al frío helado.


      Asimilando dos sensaciones tan contradictorias, bajó de la moto y se perdió, durante más tiempo del que se consideraba apropiado, en todos y cada uno de sus movimientos.


      Ver cómo su melena se despeinaba al quitarse el casco y el suspiro que soltó al devolvérselo eran los causantes de que ya no supiera cómo debía actuar.


      Sin embargo, para eso ya estaba ella, quien siempre parecía tener algo que decir.


      Mientras colocaba su ladeado flequillo rubio, sacando la artillería pesada, soltó:


      —Escúchame atentamente, porque no tengo intención alguna de repetírtelo: no pienso volver a subirme en esa moto contigo.


      —¿Y cómo pretendes volver?


      —Señor León, deduzco que en la vida habrás necesitado coger uno, pero, por si no te has dado cuenta, enfrente hay una parada de taxis.


      Entre llamarle caprichoso y ahora alegar que alguien como él no cogía taxis, Sara se estaba coronando y, aunque estaba más que dispuesto a rebatirselo, al recordar dónde se encontraban, decidió que alguien debía actuar como el adulto de la situación y, esa mañana, le había tocado a él.


      —Como quieras, sol —respondió, fingiendo indiferencia.


      Era el momento de empezar a volver a comportarse y, antes de que ella volviera a atacar, pues no tenía duda alguna de que lo haría, cambiando el tono al que utilizaba cuando trataba con sus clientes, le preguntó:


      —¿Dónde podemos empezar a trabajar?


      —Sígueme —le respondió, caminando dos pasos por delante.


      Y él que pensaba que con una buena dosis de entereza sería suficiente para trabajar con ella...


      Lo que realmente necesitaban, para que la locura de trabajar juntos saliera medianamente bien, no era su férrea determinación a ganar el caso, sino un auténtico milagro.

    

  


  
    
      Sara


      Al entrar por las puertas de Velours, todas las miradas se posaron sobre ellos, incluso el nuevo becario parecía ser incapaz de dejar de mirarlos.


      Prefería no darse la vuelta para comprobar si su acompañante aún la seguía.


      Estaba segura de que estaría desprendiendo sus encantos, caminando con esa magnificencia tan suya que dejaba al mundo fascinado.


      Bastante había tenido ya con su primera ruta en moto.


      Volver a abrazarlo...


      Su simple contacto había desatado algo en su interior que ni siquiera quería intentar describir. Pero, tratándose de él, no le sorprendía lo más mínimo.


      Aún no había descubierto nada en la faz de la Tierra que ese hombre no pudiera lograr.


      Al entrar en su despacho, se apoyó, buscando soporte, en una de las sillas, sabiendo que en una fracción de segundo tendría que volver a enfrentarlo.


      Por más esfuerzos que hacía, lo que más detestaba no era su arrogancia, sino la incapacidad que tenía para verle como lo que era: el abogado que llevaba el caso que salvaría Velours. Y que ella no tuviera la capacidad de separar lo que habían sido de lo que ahora eran, por más que la molestase, no era su culpa.


      Exigiéndose recordar que no eran más que una historia del pasado, le preguntó:


      —Muy bien, señor León, ¿por dónde empezamos?


      Mario se aclaró la garganta. Un gesto que debería haber pasado desapercibido para ella, teniendo en cuenta lo que se acababa de prometer.


      Pero, por el amor de Dios, qué difícil iba a ser no quedar atrapada en la infinidad de sensaciones que, con algo tan insignificante, él lograba hacerla sentir.


      —¿Recuerdas lo que le expliqué al señor Durand? —le preguntó entonces Mario, dando por sentado que no lo recordaba.


      Cuando procesó su pregunta, su enfado, con él, consigo misma y con la galaxia, que en ningún momento había terminado de desaparecer, decidió volver a emerger.


      Ni medio minuto había sido capaz de contenerlo.


      ¿Por qué clase de inepta la estaba tomando?


      Por supuesto que recordaba todos y cada uno de los pasos que él y su petulancia habían detallado.


      —Dejaste claro que hay dos prioridades —le contestó, levantando la cabeza—: la correspondencia y los contratos con Estela Moretti, y conseguir, de cualquier forma, contactar nuevamente con ella.


      Iba a preguntarle con qué quería empezar su eminencia, cuando vio que el muy engreído estaba caminando, sin ningún tipo de remordimiento, hacia su escritorio.


      —Vamos a dejar un par de detalles claros, señor León —empezó diciendo después de tomar una enorme bocanada de aire—: esa es mi mesa. Si necesitas más espacio y esa de allí no es suficiente para ti, puedo pedir que te asignen alguna de las oficinas vacías y...


      Antes de seguir, el sonido de la puerta al abrirse la hizo girarse.


      —Sara, Mario —les saludó Daniel, derrochando un buen humor que desentonaba por completo con el ambiente.


      ¿Qué ser es capaz de comportarse de forma tan alegre antes de media mañana?


      —Señor Durand —contestó Mario.


      —Buenos días —respondió ella, fingiendo un entusiasmo inexistente.


      —Este matcha es para ti y, para usted, señor León, como no conozco sus preferencias, uno con leche.


      —Sabes cómo hacerme feliz —contestó ella, acercándose a recoger amablemente los dos cafés.


      No fue el olor de su bebida lo que cambió de forma radical su humor.


      Lo que consiguió que sonriera abiertamente, antes de las doce, fue la cara de circunstancias de Mario.


      El señor León, como ella bien sabía, consideraba una herejía tomar el café con cualquier complemento, incluida la leche.


      —Mario, aquí tienes el tuyo —dijo, acortando la distancia prudencial que hasta entonces los había separado, solo para tener el honor de ser ella quien se lo entregara.


      Hay expresiones que no tienen precio contemplar de cerca, y la que Mario estaba intentando contener ocupaba el primer puesto.


      —Gracias, señor Durand —contestó el rey del mundo, mirando hacia su jefe, que ya estaba más que preparado para volver a su despacho.


      Era inconmensurable ver cómo un hombre de su «porte» contenía, a duras penas, una mueca de asco.


      —Si necesitas cualquier cosa, Sara, ya sabes dónde encontrarme —dijo despidiéndose Durand.


      —Gracias —respondió ella, levantando su matcha.


      En cuanto escuchó los pasos de su jefe alejarse y antes de continuar dejándole claro a Mario que, bajo ningún concepto, podía invadir su territorio, se volvió a acercar a él, aún sabiendo que estaba volviendo a cruzar un límite infranqueable, solo para decirle:


      —Espero que disfrutes del café.


      —Eres una mujer cruel, señorita Álvarez —contestó él, alejándose airado hacia su nueva mesa.


      Al menos el concepto de que su escritorio no se compartía lo había captado a la primera.


      —No sabes cuánto —respondió, desafiándolo con la mirada, cosa que se atrevió a hacer porque ya les separaba un espacio considerable.


      —Sol, créeme que lo sé.


      La curiosidad casi la venció, pues esa afirmación tenía la certeza absoluta de que escondía un doble sentido. Sin embargo, el clima en su despacho, en contra de lo que cabría esperar después de esas palabras, había cambiado y parecía bastante más relajado. De modo que, volviendo a centrarse en lo esencial, consideró que era el momento idóneo para enfocarse en lo que realmente los había obligado a volver a convivir.

    

  


  
    
      Mario


      Cuando pensó que Sara jamás podría volver a sorprenderle, resultó ser incluso más meticulosa y eficiente que él en su trabajo.


      No solo consiguió en tiempo récord el contrato con Estela Moretti, sino que también analizó y archivó toda la correspondencia que Velours había mantenido con la diseñadora durante los últimos dos años.


      Siempre había sido arrebatadora, desde vestida de noche hasta con una de sus camisas como pijama. Pero con sus gafas, que no sabía que utilizaba, mordisqueando un bolígrafo y tan increíblemente concentrada, había pasado a convertirse en la persona más fascinante de la Tierra.


      Mientras reflexionaba sobre el hecho de que el «trabajo de oficina» no era tan terrible si tenías con quién compartirlo, su mente le recordó que tenía un asunto pendiente: Catalina.


      Debía tener presente que su victoria en los juzgados no sería suficiente.


      —Por lo que estoy leyendo en los mails —le comentó Sara un rato después—, Estela finalmente accedió a firmar una línea de diseño exclusiva para Velours.


      Él, que había estado revisando también esos correos electrónicos, se dio cuenta de que había pasado por alto ese dato. Se había centrado en analizar los pormenores del preacuerdo. De esas minucias siempre terminaban surgiendo los problemas más serios.


      —¿Y eso es relevante?


      —Desde luego que sí —le respondió Sara, haciéndole una seña con la mano para que se levantara.


      Guiado por su gesto, se acercó con cautela a su lado.


      Llevaban separados desde que habían terminado sus respectivos cafés, y ese espacio que se habían concedido el uno al otro era lo que les había permitido avanzar tanto.


      —¿Eres consciente de lo difícil que es que una diseñadora de éxito firme una cláusula así?


      —¿Por qué? —preguntó, dispuesto a escucharla.


      Si algo le había demostrado en apenas unas horas era lo inusualmente buena que era analizando cada pequeño detalle. Ahora entendía por qué valoraban tanto su trabajo.


      —Una diseñadora de su nivel…


      No la dejó continuar.


      —¿Tan buena es? —sentía curiosidad, ya que hasta que leyó el caso, nunca había escuchado nada sobre ella.


      —Para que te hagas una idea —le explicó Sara—, su atelier está en Garment District.


      —¿Y eso dónde está?


      —En Nueva York, Mario.


      —¿La conoces?


      —No personalmente, pero sé que también trabajó hace siglos para Chroma. Cuando lanzó una de sus primeras líneas de diseños sostenibles.


      Chroma. Sabía de qué revista estaba hablando. Era la que la había mantenido a cinco mil kilómetros de él durante los últimos años.


      Increíblemente, no había olvidado ese nombre.


      Asimilando toda la información, dedujo adónde quería llegar su ayudante.


      —Es evidente que un contrato así, y más en España…


      —Generaría la envidia de la «competencia» —terminó la frase.


      —Eso es —respondió sorprendido.


      Sara acababa de verbalizar exactamente lo que él estaba pensando.


      Al coincidir en el principal motivo por el que Aurum les había interpuesto una demanda y comprender el porqué de la acusación de «competencia desleal», sus ojos, que hasta entonces habían estado fijos en la pantalla, conectaron.


      «Aparta la mirada, Mario», le gritó su subconsciente al encontrarse de lleno con ese exótico color ámbar.


      Ni en cien vidas hubiese creído que lograría alejarse.


      Sara, con un solo pestañeo, ya había desmoronado todas las resistencias que él había intentado construir.


      —Mario… —le susurró, levantando con delicadeza su mano.


      «Mierda».


      Esto ya lo habían vivido antes y no podía volver a pasar. Hasta entonces, lo habían estado haciendo todo medianamente bien.


      Intentando controlar el martilleo que se había instalado en su pecho, consiguió, olvidándose de sí mismo y de lo que realmente quería, apartar la mirada de la de ella y, maldiciendo en silencio que su ética hubiera decidido aparecer, volvió a su sitio.


      Debían seguir haciendo lo correcto.
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      Sara


      Ya que coger un vuelo a Corea y desaparecer a la otra punta del globo terráqueo no era una posibilidad, más avergonzada que nunca, después de estar una hora sin lograr pensar en nada que no fuera el momento que acababan de vivir, optó por levantarse y enfrentarse a lo que había sucedido.


      —Mario —lo llamó, captando su atención.


      Aún no se había atrevido a mirarle. Si no hubiera sido por él, ella, contra todo pronóstico, habría cedido a sus instintos y se habría dejado llevar.


      —¿Sí? —preguntó el aludido, dejando de mirar su portátil.


      En los sesenta minutos que había perdido mirando al techo, debería haber ensayado un discurso o, al menos, pensado en unas palabras que decirle. Algo, lo que fuera, que no la hiciera sentirse como una completa idiota.


      —Lo siento —logró decir, enfadada consigo misma por no haber sido capaz de preparar nada.


      —Sara… —la interrumpió el abogado.


      —No, escúchame —le pidió, intentando tomar las riendas de la situación.


      Su mano ya estaba jugando con su pelo para intentar frenar el bochorno que estaba sintiendo.


      —Lo siento —repitió, mirando al techo—, sé que lo que ha pasado antes...


      —Sol, escúchame tú —le pidió su compañero con un tono de voz que no fue capaz de descifrar.


      Parecía que el señor León quería levantarse de su silla y acercarse a ella. Sin embargo, no lo hizo.


      —Lo que ocurrió antes... —continuó Mario, buscando sus ojos.


      Una cosa era disculparse por haber estado a punto de caer de nuevo en ese juego al que llevaban años jugando, y otra muy distinta era perderse nuevamente en la intensidad que sabía que encontraría al mirarlo.


      —Ha estado fuera de lugar —terminó ella.


      Lo había estado.


      En cuanto lo había tenido lo suficientemente cerca, su autocontrol se había esfumado, y no podía permitírselo, porque sabía cómo terminaría todo otra vez.


      —Sara, no pasa nada —le respondió Mario, intentando aparentar que esas últimas cinco palabras no le habían dolido.


      Pero ella ya había logrado ser capaz de observarlo, y, durante una milésima de segundo, había notado cómo su afirmación le había afectado. Algo que no tenía ningún sentido, ya que era él quien había frenado la caricia que, de forma inconsciente, o eso quería creer, ella iba a regalarle.

    

  


  
    
      Mario


      ¿Qué había hecho que se separara de ella justo antes de tener la oportunidad de besarla de nuevo?


      No lo tenía muy claro. Su cabeza barajaba diferentes opciones. Solo que dos de ellas resonaban con más claridad.


      Quería autoconvencerse de que había frenado lo que sus cuerpos pedían a gritos por pura profesionalidad. Sin embargo, la realidad era otra.


      En primer lugar, lo había hecho por ella, porque no soportaría estar a su lado durante las próximas semanas sabiendo que su sol se arrepentía de que entre ellos hubiera vuelto a pasar algo. Y, en segundo lugar, era por algo que ni quería ni podía aceptar: el miedo a lo que podría suponer volver a sentir el roce de sus labios, había liderado sus pasos.


      Su coraza, esa que pensaba que nadie lograría romper, siempre había tenido un hueco especialmente abierto para Sara.


      Volviendo a centrar su atención en el contrato que tenía delante, vio la hora que marcaba la pantalla.


      —No sé tú, pero yo si no ingiero algo antes de las cinco, creo que voy a desmayarme —comentó, intentando aliviar la tensión que se había instaurado en los escasos veinte metros cuadrados que compartían.


      Habían estado tan centrados en su trabajo que las horas habían pasado volando.


      Hecho que le seguía sorprendiendo.


      Con una ayudante como ella, tendría todo más que organizado para el día del juicio.


      —¿Quieres salir a comer? —le preguntó Sara, dejando sus enormes gafas de pasta a un lado.


      ¿También estaría fuera de lugar pedirle que lo acompañara?


      Asintió, esperando que ella se levantara y así no tener que preguntárselo. No obstante, su sol estaba absorta mirando el ordenador y ni siquiera cambió de posición en la silla.


      —¿No vas a venir?


      —Sigo revisando estos mails, Mario —señaló—, y en algún momento tenemos que llamar a Estela, así que creo que cenaré algo cuando vuelva a casa.


      No estaba, ni de lejos, de acuerdo con que ella no comiera nada hasta tan tarde, pero no era el momento de llevarle la contraria.


      Incluso él sabía cuándo no debía hacerlo, por lo que, sin compañía, fue en busca de alguna cafetería.

    

  


  
    
      Sara


      En los quince minutos que Mario tardó en volver, intentó ponerse en contacto con el despacho de Estela en Nueva York.


      No lo consiguió.


      Podía llegar a entender lo que suponía para una diseñadora como ella verse envuelta en algo así, lo que no lograba comprender era por qué se negaba a colaborar con Velours.


      En todos los correos que había leído, la relación que mantenía con Johanna, Durand y Paul era, como poco, cordial.


      Estaba dándole vueltas a cuáles serían sus motivos cuando un olor, que hizo que su hambre apareciera de improviso, llenó sus fosas nasales.


      —Si Mahoma no va a la montaña… —le dijo Mario mostrándole una bolsa de Manolo Bakes.


      Aunque sus papilas gustativas estaban salivando, dijo:


      —Te dije que picaría algo al volver a casa.


      Dando un paso hacia delante, Mario le acercó, con cierta reticencia, la bolsa que había traído para ella.


      —No me gustaría que fueras tú la que se desmayara cuando volvamos a casa.


      «¿Volvamos?»


      Don Arrogancia había vuelto y ya había dado por sentado que volvería a subirse en esa monstruosidad de dos ruedas.


      Antes de negarse en rotundo, el aroma a nueces y chocolate la obligó a abrir el paquete.


      Un humeante brownie y un matcha, de los grandes, la esperaban.


      De todos los dulces existentes, el brownie, junto a la tarta Red Velvet, siempre habían sido sus favoritos.


      Sorprendida ante su acierto, mientras preparaba un pequeño picnic, no pudo evitar decir, más para sí misma que para que Mario la escuchara:


      —¿Existirá algo más maravilloso que un brownie?


      —He estado a punto de coger la tarta roja que tanto te gusta —comentó el señor León como si no acabara de comprarle uno de sus caprichos preferidos—, pero tenía mucha mejor pinta el brownie.


      —¿La recuerdas? —su subconsciente habló antes de que su cerebro le diera la señal de contenerse.


      —Igual que tú recuerdas cómo tomo el café.


      Después de darle un pequeño mordisco a semejante manjar de dioses, respondió sonriendo:


      —Con leche y dos azucarillos, ¿no?


      Llevándose las manos al pecho, fingiendo que le había partido el corazón, Mario le respondió:


      —En la vida vuelvo a comprarte esa abominación que bebes.


      —¿Seguro? —preguntó, juguetona.


      No era su intención acercar posiciones de nuevo, pero después de un día juntos, el hombre que tenía delante, con el pelo enmarañado, la americana colgada y esa mueca burlona, ya no le imponía tanto. Por eso, simplemente le nació intentar chincharlo.


      —Qué capacidad la tuya para retarme, señorita Álvarez.


      Fue ella quien esta vez frenó ese sutil acercamiento, y no volvió a entablar conversación con él hasta mucho después.


      Eso sí, en más de una ocasión notó cómo dos pozos negros la observaban de reojo. Y lo notaba porque, aunque intentaba evitarlo, tampoco podía dejar de fijarse en todo lo que hacía su compañero de trabajo.

    

  


  
    
      Mario


      Después de estirarse de la forma más discreta posible, decidió que ya era hora de cerrar la tapa de su portátil.


      Llevaba tanto tiempo pegado a la pantalla que las letras habían empezado a desdibujarse.


      —Siento ser yo quien interrumpa otra vez tu impresionante capacidad de concentración, pero creo que la oficina está a punto de cerrar.


      No recordaba la última vez que había estado con un caso hasta tan tarde y mucho menos en un sitio que no fuera León Abogados.


      —Espera, espera —respondió Sara, abriendo los brazos con total confianza—. ¿Acabas de alabar lo increíblemente bien que trabajo?


      Le encantaba verla así: relajada. Aún teniéndole a solo unos pasos de distancia.


      Omitiendo esa sensación de júbilo que apareció en su interior, respondió:


      —Negaré haberlo dicho, pero sí.


      Sara, sin dejarle añadir nada más, levantándose de su silla y acercándose hacia el perchero, para recoger su chaqueta de cuero, confesó, algo cabizbaja:


      —Te diría que me merezco un camión de brownies por ayudarte —dudó—, pero no he conseguido lo más importante.


      Un impulso protector lo obligó a levantarse.


      No era fácil no sentirlo cuando veía ese gesto de disgusto en su cara, aunque, haciendo acopio de fuerza, logró mantenerse razonablemente alejado.


      —¿Qué se supone que es lo más importante?


      No había nada más relevante para él en ese momento que volver a ver la chispa en ella que tan loco conseguía volverle.


      —Cuando saliste a comer, intenté ponerme en contacto con el atelier de Estela y... —suspiró—. Ha sido imposible.


      Sara lo dijo como si de un crimen se tratara.


      —Por Dios, sol —soltó, cogiendo también su americana—, por un momento pensé…


      Dándose cuenta de lo que estaba a punto de decir, cambió el rumbo de la frase:


      —Sol, recuerda que es nuestro primer día. Estamos por el buen camino.


      —Tendré que confiar en ti —respondió ella, caminando hacia la puerta.


      «No voy a fallarte», estuvo a punto de decir al escucharla, pero esas palabras se negaron a ser pronunciadas en voz alta.


      Sin necesidad de volver a entrar en guerra, Sara lo siguió hasta el parking y, al salir del ambiente de oficina, no pudo resistirse a dejar la «seriedad» de lado y decirle:


      —Pensé que debía mentalizarme de que jamás volverías a montarte en un cacharro así conmigo.


      Con la misma arrogancia que él solía utilizar y con mucha más gracia que unas horas atrás, Sara se subió a la moto y le contestó:


      —No te acostumbres, señor León, pero, por si no te has dado cuenta —repitió las mismas palabras que al bajarse antes—, no hay taxis.


      —¿Me estás diciendo que soy tu última opción? —preguntó, poniéndose el casco.


      —¿Acabo de ofender a tu orgullo?


      Su ego estaba intacto. A quien realmente le había dolido ser «su último recurso» había sido al órgano que latía desbocado en su pecho.


      —Señorita Álvarez, ¿tengo que volver a recordarle que debe agarrarse? —preguntó, guiando la situación hacia donde no sabía que quería llegar.


      La respuesta a su pregunta apareció como una descarga eléctrica.


      En cuanto Sara pegó su cuerpo al suyo, el Mario que jamás había sentido nada semejante con nadie que no fuera ella arrancó, agradeciendo al viento que lo ayudara a sosegarse.


      Con la convicción de que todo a su alrededor se transformaba cada vez que Sara lo tocaba, condujo directamente hacia su casa.

    

  


  
    
      Sara


      Su segundo paseo en moto no fue tan terrible.


      Sin embargo, no podía decir lo mismo de su osadía al estrecharse contra él.


      Pensaba que el señor abogado sería quien traspasaría sus límites y, para su sorpresa, ella no había podido contenerse a la mínima oportunidad de volver a sentir su contacto.


      —Sol, por hoy he cumplido mi misión —dijo Mario al desmontar.


      Habían llegado increíblemente rápido al portal de su loft, sin tanto tráfico.


      —¿En el caso? —preguntó, contrariada, mientras pensaba que no debía utilizar vestidos de tubo si pretendía volver a subirse en una moto.


      Antes de analizar por qué demonios estaba planteándose volver a ir con él, Mario le contestó:


      —En traerte sana y salva.


      —Eres… —no sabía cómo calificarlo.


      —¿Increíble? —se adelantó él, poniéndose frente a ella.


      No, no y no.


      «No sonrías, por favor», le pidió en silencio.


      —¿Mañana paso a recogerte? —preguntó su chófer, sin apartarse ni un milímetro.


      Aun sabiendo lo que supondría poner los pies en el suelo, bajó de su asiento y su proximidad empezó a conseguir que su garganta se secara.


      —No hace falta —acertó a decir, intentando encontrar una forma de alejarse sin tener que volver a rozarlo.


      —Prometo venir en coche —dijo Mario con una mezcla de esperanza y su particular altanería.


      Cambiando las tornas, sin saber muy bien cómo lo habría logrado, él quedó apoyado en la moto y ella, justo delante.


      —Señor León, mañana iré en mi coche a la oficina —contestó con firmeza, alejándose despacio y observando cómo él luchaba por contener una réplica.


      No entendía del todo lo que estaba haciendo, ni siquiera por qué sentía ese impulso de desbaratar todos los esquemas de la persona a la que, en teoría, detestaba. Pero algo, fuera lo que fuera, mientras se daba la vuelta, la hizo añadir:


      —Así que, pasaré yo a buscarte.


      No había ninguna necesidad de ir juntos hasta Velours.


      No obstante, le daba igual. Solo era una contradicción más que sumar a todas las que había vivido con él desde que irrumpió en su vida.
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      Mario


      Cinco minutos después de que Sara entrara en su portal, él seguía plantado, cual alcornoque, junto al Starbucks, reflexionando sobre todo lo que había sucedido desde que la había recogido, justo donde se encontraba unas horas atrás.


      Desde ese primer paseo en moto con la mujer más orgullosa de la Tierra hasta la conexión, intacta después de tanto tiempo, que casi los lleva a permitirse dar un paso más en la oficina, sin olvidar el momento tan insólito que acababan de compartir.


      De todos los finales posibles para aquel día, el que menos esperaba era que Sara terminara ofreciéndose voluntaria para pasar a recogerlo a la mañana siguiente.


      Con ella, nunca sabía a qué atenerse, y ese era uno de los motivos por los que siempre se sentía como Ícaro cuando la tenía a su lado.


      Estaba volando nuevamente demasiado cerca del sol y se sentía tan atraído por su luz que era incapaz de alejarse.


      Esa metáfora siempre los había representado y, sin darse cuenta, llevó la mano hacia su discreto tatuaje.


      El sonido de una llamada entrante le hizo darse cuenta de que ya iba siendo hora de moverse.


      Llamaría a su padre después de ducharse, pues en ese momento lo único que necesitaba era tiempo para él.


      El agua de la ducha cumplió su cometido, destensando uno a uno sus músculos, solo que, para cuando salió, estaba tan relajado que no quiso romper su paz hablando con nadie por teléfono.


      Anhelando como nunca volver a pasar el día «encerrado» en una oficina, se dijo a sí mismo que lo suyo, definitivamente, era para estudiarlo.


      ¿Qué pasaría con todo lo que estaba sintiendo cuando ganaran el caso?

    

  


  
    
      Sara


      Con el sol vespertino como acompañante, llegó hasta su garaje.


      Adoraba los colores que estaba adquiriendo su calle. Las hojas ya empezaban a tornarse naranjas y el otoño, su época favorita del año, estaba comenzando a aparecer.


      Había decidido, después de meditar nada más levantarse, empezar el día sin ninguna expectativa y, aunque había trastabillado al recordar que se había ofrecido voluntaria para recoger a Mario, se recordó que podría sobrellevarlo.


      A fin de cuentas, el señor León solo era un ser humano.


      Lo único que debía hacer cada vez que estuvieran demasiado cerca era rememorar lo difícil que había sido para ella asumir que él nunca la vería como alguien especial.


      Esa era la forma perfecta de mantener sus descabellados deseos a raya.


      Llegar hasta su apartamento en el centro de la ciudad, con tal cantidad de coches conduciendo en la misma dirección, le hizo entender por qué Don Arrogancia se había encaprichado de una moto.


      Estaba murmurando una barbaridad al conductor del Toyota que tenía delante cuando la puerta del copiloto se abrió, asustándola, hasta que vio de quién se trataba.


      —Buenos días, señorita Álvarez —le dijo Mario, enfundado en uno de sus trajes azul marino y con unas gafas de sol de aviador como complemento, que, para su mala suerte, no podían sentarle mejor.


      —Buenos días, señor León —respondió, cambiando su tono de voz.


      Verlo aparecer de la nada había hecho que su incipiente mal humor se disipara.


      —No es que me apetezca empezar una guerra a primera hora de la mañana —soltó, abrochándose el cinturón con una sonrisa despiadada—, pero creo que eres tú la que hoy ha llegado tarde.


      «Que alguien llame al Guinness», pensó al escucharlo.


      Mario León acababa de batir un récord: ni medio segundo había tardado en mosquearla.


      —Creo recordar que no te dije la hora exacta —respondió, utilizando su mismo gesto—, así que el problema es tuyo, señor León, por bajar antes.


      Como diría Julie Andrews: «Una reina nunca llega tarde, son los demás los que llegan antes».


      Una carcajada que no se esperaba salió de lo más hondo de su acompañante, justo antes de preguntarle:


      —Sol, ¿siempre tienes que tener una respuesta para todo?


      —Creo que deberíamos cambiar de tema —contestó, fingiendo indignación—. El simple hecho de que lo dudes ya me parece un ultraje.


      Por el rabillo del ojo, vio cómo Mario se acomodaba en el asiento.


      Había perdido la cuenta del tiempo que hacía que no compartían su Fiat.


      Cuántos besos se habían dado en ese pequeño habitáculo...


      —¿Y de qué desea hablar la señorita? —preguntó, curioso.


      Era la primera vez que tenía que agradecerle que no supiera callarse.


      No era un buen momento para traer a su mente todo lo que habían vivido en su coche.


      —Cuéntame qué tenemos en nuestra agenda para hoy —le sugirió, huyendo de cualquier tema de conversación que pudiera hacer que entraran en terreno peligroso.


      —Con los mails prácticamente hemos terminado —le explicó Mario, pasando a su pose más profesional—. Lo idóneo sería lograr contactar con Estela —continuó— y empezar con los artículos.


      Girando su cabeza para mirarlo, lo instó sin palabras a que le diera más detalles.


      —Ya sabes que Aurum ha acusado de difamación a Velours y, aunque estoy completamente seguro de que no tienen nada a lo que atenerse —cogió aire—, debemos revisar los números de los últimos años.


      —¿Buscando qué? —preguntó, mientras entraban en el subterráneo de las oficinas.


      —Cualquier referencia a otra revista que haya hecho Velours —contestó, mientras bajaba del coche.


      Tedioso era una definición bastante amable en comparación con lo que iba a suponer todo el trabajo que tenían por delante. Gracias al cielo, los viernes las oficinas cerraban por la tarde.


      —¿Eres consciente del tiempo que nos puede llevar algo así? —preguntó, acercándose a su lado.


      Parecía que la visualización matutina de que podía con todo, mientras practicaba su respiración, había funcionado.


      Le estaba siendo mucho más sencillo que el día anterior compartir el mismo espacio.


      —Si no terminamos, me pondré con ello el fin de semana —respondió Mario, acomodando su camisa con demasiada elegancia.


      «Deja de fijarte de forma tan descarada en él, por Dios», se reprendió.


      —¿Siempre te implicas así en todos tus casos? —preguntó, buscando centrar la atención en algo que no fueran sus perfectos brazos.


      —Sara —contestó, obligándola durante un instante a volver a perderse en sus ojos—, creo que sabes de sobra que estoy enamorado de mi trabajo y que no hay nada en el mundo que odie más que perder —añadió, midiendo sus palabras—, pero no, nunca me había implicado así en ninguno de mis casos.


      Solo él, después de soltar semejante bomba, podía ser capaz de seguir caminando hacia su despacho sin inmutarse, mientras ella intentaba, sin éxito alguno, recordar cómo se hacía eso de inhalar y exhalar aire.


      Al entrar en su oficina, después de repetirse por novena vez que solo había sido un comentario, empezó a recuperar la calma.


      El señor León tendría sus propias razones para involucrarse como lo estaba haciendo con Velours y, en ningún momento, le había dejado entrever que lo estuviera haciendo por ella. Así que al revoloteo de ardillas —porque ni de broma eran mariposas— que se habían instalado en su interior, más le valía empezar a apaciguarse.


      No podía olvidar que, para él, jamás había sido alguien importante.


      —¿Empezamos? —preguntó Mario, desabrochándose la americana.


      El señor León había entrado directo a la mesa que había utilizado la mañana anterior y, en cuestión de segundos, ya tenía desplegado su portátil y una carpeta llena de documentación, que ni idea tenía de cómo había logrado guardar en su maletín.


      —Empezamos —le respondió, haciendo lo propio.


      Agradeció al universo que, antes de salir, se le hubiera ocurrido la idea de coger su iPad; le sería mucho más fácil trabajar a dos pantallas, aunque echaría de menos subrayar lo que fuera encontrando con su preciado lápiz.


      Varias horas después, había repasado exhaustivamente los números del último año de Velours y no había encontrado nada relevante.


      —Teniendo en cuenta que no sé muy bien qué se considera una ofensa —comentó, mirando a su compañero—, creo que no tengo nada interesante.


      No se habían dirigido la palabra desde que habían ocupado sus respectivos escritorios, y lo que podría presuponerse que había sido por la situación tan tensa que los había llevado a trabajar mano a mano, en realidad, había terminado siendo un silencio cómodo, casi reconfortante.


      ¿Desde cuándo se sentía tan tranquila estando con él?


      —Yo tampoco —respondió Mario, regalándole una mueca que le hizo sonreír.


      —Señor León —le reprendió—, no me haga reír en horas de trabajo.


      —Yo ya no estoy trabajando, sol —contestó, repitiendo el gesto aún más dramatizado—. Me acabo de tomar un descanso y voy a salir, ahora mismo, a por un café.


      Qué irresistible podía llegar a ser Don Arrogancia cuando dejaba de ser un estirado.

    

  


  
    
      Mario


      Para estudiar Derecho te tiene que gustar, al menos un mínimo, leer. El Código Penal no es un texto liviano y, a él, repasarlo una y otra vez nunca le había costado en absoluto.


      Eso sí, si se veía obligado a revisar un número más de la revista, iba a terminar saltando, sin reparo alguno, por el balcón del despacho.


      Con todos los artículos que había leído, había descubierto suficientes tendencias como para que pudieran utilizarlas sus próximas diez reencarnaciones y estaba más que saturado.


      Desviando la vista hacia donde no se debía permitir hacerlo, contempló el moño despeinado en el que se había terminado convirtiendo el bonito recogido con el que Sara había salido esa mañana.


      No podía ver nada más, ya que la señorita Álvarez estaba pegada a la pantalla de su iPad.


      —Sol, ¿hasta qué hora vas a quedarte? —preguntó, arrepintiéndose de haber quedado a comer con su padre.


      Cuando había salido hacia las máquinas expendedoras, idénticas a las de León Abogados, se había comportado como un hombre responsable y, después de ignorar deliberadamente durante cuarenta y ocho horas las llamadas de su jefe y progenitor, había decidido que ya era un buen momento para ponerle al día de sus avances.


      —Aún no lo sé —le respondió, asomando su bonita cara desde detrás de la tablet.


      No le dio tiempo a inventar una excusa para poder quedarse, porque tenía claro que no iba a dejarla sola, cuando Johanna, la socia y mujer de Daniel Durand, apareció de forma arrolladora, obligándolos a dejar de trabajar.


      —Es viernes, queridos —les dijo como saludo—, y, por si Sarita no se lo ha contado —le habló directamente a él—, solemos comer todos juntos para celebrar que hemos sobrevivido al caos que es esta revista durante otra semana.


      La cordialidad con la que le habló la dueña de Velours le hizo sentirse aún más cómodo. No se esperaba que fuera una mujer tan simpática.


      —Si no os importa, yo me quedo un rato más —respondió su sol, sin apartar los ojos de la tablet.


      —Desde luego que me importa, corazón —la regañó su jefa antes de que él pudiera hacerlo—. Descansar también es importante.


      —Estoy completamente de acuerdo, señora Durand. La señorita Álvarez ya ha trabajado demasiado por hoy —añadió, haciendo que su compañera, al mirarlos, empezara a sonrojarse.


      —¿Nos acompañará usted también? —le preguntó Johanna—. Creo que también se lo ha ganado.


      Jamás pensó que una comida con el séquito de una revista de moda podría apetecerle, pero, por más ganas que tuviera de ir, no iba a poder ser. No estaba dispuesto a escuchar las quejas de su padre si se le ocurría no presentarse.


      Aparte, tenía la certeza de que, aunque habían trabajado sorprendentemente bien, Sara estaría deseando deshacerse de él.


      —Me encantaría —respondió con sinceridad—, pero no puedo. Tengo que tratar unos temas en el bufete y me están esperando.


      —¿Y cómo vas a volver? —le preguntó Sara, apareciendo de repente frente a su mesa.


      —Por lo que tengo entendido —contestó, poniéndose en pie—, aquí al lado hay una parada de taxis.


      La sonrisa de complicidad que le devolvió su ayudante le hizo reconsiderar aún más la cita con su padre.


      No podía estar más guapa esa mañana, con ese traje de chaqueta en color crema.


      —En otra ocasión, espero que nos acompañe, señor León —se despidió la señora Durand.


      —Cuente con ello —contestó, prometiéndolo.


      Se tomó más tiempo del necesario para recoger todo lo que había desperdigado por su mesa.


      Tenía la ridícula sensación de que algo se rompería si volvía a separarse de ella.


      —Nos vemos el lunes —le dijo Sara, apoyada en el umbral de la puerta.


      —No te queda otra opción —respondió, acortando la distancia que los separaba.


      —Creo que podría llegar a acostumbrarme.


      En el escaso segundo que tardó en procesar esa afirmación, Sara le devolvió con creces las veces que él había desaparecido mientras se despedían, ya que, cuando quiso salir al pasillo para responderle, ella ya estaba caminando hacia la salida.


      —Créeme, yo también podría acostumbrarme a verte cada día —dijo en un susurro, sabiendo que ya nadie le oía.
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      Sara


      Su bowl de heura estaba increíblemente bueno y la comida con sus compañeros no podía estar siendo más divertida.


      Le parecía maravillosa la perspectiva con la que sus jefes les habían obligado a mirar la situación a todos los miembros de Velours.


      Eran fieles creyentes de que, si te enfocas en algo teniendo la certeza de que todo va a salir bien, la vida termina devolviéndote, de una forma u otra, esa energía tan positiva.


      Esa era la mentalidad que también intentaba adoptar cuando meditaba.


      Como era de esperar, al ser ella quien estaba trabajando con «el mejor abogado de la ciudad» —casi se atraganta con su Coca-Cola Zero al escuchar ese apelativo por parte de Paul y Dana, quienes lo habían bautizado así—, les tuvo que explicar el camino que estaba siguiendo la defensa y solo notó un leve gesto de tristeza en la cara de Johanna cuando mencionó a Estela.


      —Estoy segura de que acabaremos contactando con ella —añadió después de su relato, intentando mostrarse esperanzada.


      Lo que menos deseaba era que su jefa estuviera mal por algo que ella no había conseguido lograr.


      —Desde luego que sí —comentó Durand, tomando la mano de su mujer—. Yo apuesto a que está en un retiro espiritual.


      —Pues ya va siendo hora de que vuelva —dijo Dana.


      —O la hacemos volver —sugirió Andrea.


      —Si hace falta, nos presentamos en la puerta de su casa a buscarla —concluyó, ganándose una carcajada colectiva.


      Estaba bromeando, pero si tenía que regresar a su antiguo hogar para hablar con esa escurridiza mujer, desde luego que lo haría.


      —No es una mala idea —le respondió Daniel—, aunque espero que no tengamos que llegar a esos extremos.


      Cuando llegó el momento de pedir el postre, decidió excusarse y, tras despedirse de todos, volvió a casa.


      Estaba tan sumamente cansada de revisar artículos que incluso consideró la posibilidad de dormir «una siesta legendaria», muy al estilo de María.


      Al deshacer sus pasos y regresar al parking, no pudo evitar fijarse en la parada de taxis.


      Aunque la conversación había sido de todo menos aburrida, una pequeña parte de sí misma habría deseado compartir ese momento con Mario.


      En solo dos días trabajando con él, había pasado de mirarlo como el hombre que le había roto el corazón en más de una ocasión a desear que llegara el lunes para poder volver a verlo. Y, aunque le asustaba la velocidad con la que sus sentimientos estaban cambiando, no podía frenarlos.


      Bastante tenía con lidiar con las ganas que tenía de volver a estar, aún en silencio, a su lado.


      Al volver a pensar en dormir hasta el día siguiente, pareció invocar a su mejor amiga.


      Aceptando la llamada con el manos libres, pues ya estaba en su Fiat, escuchó la voz de la elfilla.


      —¡Rubia! —la llamó, como si llevara una eternidad sin hablar con ella.


      —Bombón, ¿cómo estás? —le preguntó mientras sorteaba coches de camino a su loft.


      —¿Que cómo estoy yo? —respondió exaltada—. ¿Cómo estás tú?


      —Agotada —respondió, bostezando—. Menos mal que ya estoy volviendo a casa —añadió, riéndose ante el tono tan dramático que estaba utilizando su amiga.


      Parecía que se habían intercambiado los papeles: ella había pasado a querer convertirse en una marmota y María, en la protagonista de una novela.


      —Sara Álvarez Antolín.


      Su nombre completo.


      Miedo le daba por dónde podría salirle la elfilla.


      —Señora Galé —respondió.


      —He aguantado pacientemente desde el martes antes de llamarte —suspiró al teléfono—, pero ¿cuándo tenías intención de contarme las novedades?


      Sumando uno más uno, hiló el motivo de esa llamada.


      —¿Cómo te has enterado? —preguntó, a punto de pasarse su calle.


      —Drake.


      —Tu marido es un cotilla, bombón.


      Don Arrogancia se habría ido de la lengua con su mejor amigo y ahora ella tendría que lidiar con las consecuencias.


      —Por supuesto que lo es, pero le queremos así —escuchó que afirmaba su amiga.


      —Oye, pequeña, que yo hoy no me he metido contigo —le reprendió su marido.


      Así que estaba en una conversación a tres bandas.


      —A lo que íbamos, quiero detalles, amiga. DE-TA-LLES —le pidió la elfilla.


      No sabía si sería capaz de verbalizar el vaivén de emociones en el que se había convertido su vida desde que había regresado a España, así que, buscando ganar tiempo para explicarle a María lo que ni ella misma entendía, le dijo:


      —Acabo de aparcar, mi chica. Cuando vuelva a la vida después de una siesta, te llamo.


      —Odio que me hagas esperar —contestó su mejor amiga.


      —Prometo contártelo todo.


      —¿Videollamada con Pocahontas? —le propuso María antes de colgar.


      —Videollamada —le confirmó, recogiendo las cosas del asiento del copiloto.


      No había dos personas en las que más confiara que en su Equipo de Remo, pero sabía que esa llamada no iba a ser fácil. Nunca lo era cuando se trataba de Mario y mucho menos cuando, al bajar del coche, se dio cuenta de que ya había empezado a extrañarlo.

    

  


  
    
      Mario


      Dispuesto a coger el segundo taxi del día, rememoró la comida con su padre.


      —Cuéntame cómo vas —le pidió su jefe en cuanto tomó asiento en uno de los restaurantes que había frente al bufete.


      Después de explicarle, de forma metódica, cómo había ido cerrando pequeños hilos en la defensa, pensó que su padre pasaría a hablar de cuestiones más superficiales, pero no. El señor León continuó hablando de asuntos legales.


      —Deberías volver a la oficina, hay varios frentes abiertos y...


      —He asignado a Lydia y a Mikel para que se ocupen de todo hasta que yo vuelva al despacho —le cortó, demostrándole que en ningún momento dejaría que el bufete siguiera a su libre albedrío.


      —¿Cuál es el motivo de trabajar desde Velours, hijo? —le preguntó, interesado, buscando una respuesta que no podía darle.


      «Sara, papá».


      Una palabra. Cuatro letras. Y un millón de quebraderos de cabeza.


      Por eso mismo había pospuesto esa conversación. El director del bufete no se inmiscuía en su trabajo, pero sabía que ante una decisión así, como la de dejar su oficina —cosa que nunca había hecho—, le pediría, al menos, una mínima explicación.


      —Es mucho más sencillo para todos hacerlo desde allí. Hay demasiado que contrastar y, estando en la revista, no tengo que esperar a cada paso que quiera dar —contestó sin tener una respuesta mejor.


      Y, por fortuna, pareció valer.


      —Estoy de acuerdo —afirmó, con un asentimiento de cabeza—. Y, cambiando de tema —añadió el señor León, volviendo a convertirse solo en su progenitor—, el domingo tu madre va a preparar pastel de carne.


      —Se lo han pedido las Olsen, ¿no? —respondió, relajándose.


      —Ya las conoces, hijo. Nadie puede decirles que no.


      Todo fue por esa línea hasta que salieron del local, comentando la vida familiar.


      Estaba a punto de pedirle, viendo lo fácil que era hablar con él esa tarde, que le acercara hasta su apartamento cuando su padre, al llegar a las puertas de León Abogados, comentó:


      —Mario, considero muy apropiada la forma en la que estás gestionando esta defensa.


      Un halago como aquel por su parte era algo poco común y, cuando creyó haber encontrado las palabras perfectas para agradecérselo de corazón, su acompañante añadió:


      —Estoy plenamente convencido de que podrás dirigir todo esto.


      Al escuchar esa frase, sus planes cambiaron.


      Necesitaba salir de allí.


      No soportaba esa presión en el pecho cada vez que recordaba la línea recta que su vida debía seguir.


      —Nos vemos el domingo, papá —se despidió sin darle tiempo a que rebatiera su decisión.


      No podía seguir posponiendo esa llamada, así que, impaciente, buscó en su lista de contactos el nombre de la única persona que podía ayudarle.


      —Hacía una eternidad que no te dignabas a llamarme —le respondió al momento una de las voces más encantadoras que había escuchado.


      Nada que ver con la mujer de carácter terrible que la portaba.


      —He estado hasta arriba —contestó, sonriendo al escucharla.


      —¿Se ha caído el mundo por allí? —preguntó Catalina, con un cierto toque de ironía.


      —Aún no, pero te necesito… —le confesó, sabiendo que ella entendería a la perfección lo que escondían sus palabras.


      —¿Te he dicho alguna vez lo difícil que es darte una sorpresa?


      —¿A mí? —respondió, intentando entenderla.


      —El próximo viernes me tienes contigo —le explicó.


      —¿Te he dicho alguna vez que eres la mejor?


      —Llegaré a media mañana a la estación, y ya que me has fastidiado ver tu cara de susto al verme, más te vale no hacerme esperar —le pidió.


      —Jamás se me ocurriría, gordi —contestó como despedida.


      —Te adoro, gruñón —le dijo Catalina antes de colgar.


      Saber que la vería mucho antes de lo que pensaba le alegró más de lo que había imaginado.


      Tenía que aferrarse a que el plan que tenían iba a funcionar.

    

  


  
    
      Sara


      Cuatro horas de siesta le habían dado, como mínimo, diez años más de vida.


      Solo que, al despertarse, su subconsciente le recordó con qué había estado soñando.


      Su cerebro se había negado a olvidar todos los artículos que había leído de Velours y, en contra de lo que haría una persona normal —que sería intentar por todos los medios desconectar—, ella, té de jengibre en mano, cogió nuevamente su ordenador y, con la extraña certeza de que encontraría algo, empezó a repasar todos los números de los últimos años.


      Guiada por una corazonada, acabó localizando dos artículos que sí podrían malinterpretarse.


      Emocionada, cogió su teléfono. Tal hallazgo merecía ser compartido.


      Dando saltitos por el salón, escribió un WhatsApp a Mario.


      
        
          
            
              
                Creo que tengo algo.

              

            

          

        

      


      Tecleó, nerviosa.


      No es que esperara una respuesta inmediata, pero, con el paso de los minutos, su entusiasmo inicial comenzó a desinflarse.


      Tratando de enfocarse en otra cosa que no fuera la no respuesta del señor León, contestó, acurrucándose en el sofá, el resto de WhatsApps.


      
        
          
            
              
                Rubia, tenemos pendiente una videollamada.

              

            

          

        

      


      Le había escrito María, una hora antes.


      
        
          
            
              
                Necesito saberlo todo ya.

              

            

          

        

      


      Había añadido Pocahontas, junto a un meme de una bruja malvada que la representaba.


      Necesitaba a sus mejores amigas más que nunca. Sin embargo, en vez de llamarlas, como había acordado, tecleó:


      
        
          
            
              
                Se me ha hecho tarde, bombones.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Te perdono porque eres tú.

              

            

          

        

      


      Respondió Lola, sacándole una sonrisa.


      Sabía que ella también estaría al tanto de lo que estaba pasando con Mario. Apostaría a que no habría pasado ni media hora desde que Drake se lo contó a su mujer antes de que Pocahontas y Pedro también se enteraran.


      Pero no podía culparlas, ella también habría actuado igual. Es más, ya lo había hecho con Lola. Cuando Drake y María empezaron, comentaron todo al detalle, como si de un reality show se tratara.


      
        
          
            
              
                ¿El domingo café donde siempre?

              

            

          

        

      


      Preguntó María.


      Su amiga ya había dado por sentado que no habría videollamada.


      
        
          
            
              
                ¿Sois conscientes de que este será nuestro primer café juntas después de una eternidad?

              

            

          

        

      


      Respondió Pocahontas.


      Ante tal verdad, no podía negarse. Ese café con espuma era una tradición que se debía respetar.


      
        
          
            
              
                Hecho [image: ón rojo]

              

            

          

        

      


      Después de la conversación con sus chicas, se le olvidó por qué se había frustrado. Si Mario no contestaba, le importaba entre cero y nada. Haber encontrado algo ya era un logro que estaba dispuesta a celebrar.


      No había mejor manera de pasar la noche de un viernes que con una buena rutina de skincare y tirándose en el sofá a ver Gossip Girl.


      Sin embargo, mientras contemplaba uno de los míticos momentos de Chuck y Blair, no pudo resistirse a volver a entrar en la conversación de Mario.


      Le conocía y, aunque le encantaba hacerse de rogar, no era de los que no contestaban.

    

  


  
    
      Mario


      En su agenda mental tenía que anotar no olvidarse siempre del puñetero cargador o comprarse uno portátil.


      En cuanto la pantalla de su iPhone se iluminó al enchufarlo a la corriente, recibió un centenar de notificaciones.


      Desde una de su prima, enseñándole la foto de su billete de tren, hasta de sus hermanas, pidiéndole que hablase con Lucas para que les preparara el postre del domingo.


      Y de repente, obvió el resto de mensajes, ya que uno, en el que no había reparado antes, tenía toda su atención.


      Sara, su Sara, le había hablado media hora antes.


      En cuanto leyó la frase que le había escrito, contestó a toda prisa:


      
        
          
            
              
                Explícate, por favor.

              

            

          

        

      


      En comparación con lo que había sentido al ver su nombre en la pantalla, su respuesta era demasiado seca, pero así había sido siempre él: lo de mostrar cualquier tipo de emoción parecía no dársele demasiado bien.


      
        
          
            
              
                Son dos artículos de hace unos años.

              

            

          

        

      


      Le contestó su sol igual de deprisa.


      Sin tan siquiera empezar a desvestirse, continuó hablando con ella. No quería perderse ni un segundo de la conversación.


      
        
          
            
              
                ¿Qué números?

              

            

          

        

      


      Preguntó, curioso.


      Y antes de que Sara pudiera responder, añadió:


      
        
          
            
              
                Señorita Álvarez, teóricamente usted tenía que dejar de trabajar a mediodía.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                La siesta me ha vuelto productiva.

              

            

          

        

      


      Le respondió la aludida.


      Podía llegar a imaginar la sonrisa de altanería que estaría poniendo en ese momento.


      
        
          
            
              
                Deberías descansar.

              

            

          

        

      


      Le recordó, sin saber muy bien por qué había decidido dejarle claro que se seguía preocupando por ella.


      
        
          
            
              
                Después de no sé cuántas mil horas buscando, déjame recrearme…

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Permiso concedido.

              

            

          

        

      


      Contestó, sonriendo como un idiota a la pantalla.


      
        
          
            
              
                ¿Has visto ya los artículos?

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                No me ha dado tiempo, acabo de llegar [image: cara desanimada]

              

            

          

        

      


      Una idea empezó a trazarse en su mente después de escribir ese último mensaje.


      Desabrochándose la camisa, se dijo a sí mismo que no perdía nada por intentarlo.


      No tenía segundas intenciones, solo seguir haciendo lo mejor posible su trabajo.


      
        
          
            
              
                Cuando los mires, cuéntame.

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                ¿Mañana por la mañana tienes planes?

              

            

          

        

      


      Se atrevió a preguntarle.


      No era una mala idea que los comprobaran juntos, ¿no?


      
        
          
            
              
                Beber un litro de matcha y recoger el desastre que es mi loft, ¿cuenta como un plan? [image: cara pensativa]

              

            

          

        

      


      Respondió Sara.


      
        
          
            
              
                ¿Y si me enseñas lo que has encontrado mientras desayunamos?

              

            

          

        

      


      «El que espera, desespera», pensó mirando la pantalla, y más aún cuando comprobó que la señorita Álvarez no dejaba de escribir y de borrar lo que fuera que tuviera que decirle.


      Tentado de teclear que se olvidara de lo que había dicho, dejó el teléfono en la mesilla y salió hacia su salón.


      Lo de enviarse WhatsApps así era muy típico de adolescentes, y él tenía que empezar a madurar. Cosa que no sucedió, ya que en cuanto escuchó una notificación, salió corriendo hacia su habitación.


      
        
          
            
              
                ¿Quedamos a las diez en mi loft?

              

            

          

        

      


      Le respondió su sol.


      «Campeón, es solo por trabajo», se recordó al notar el vuelco que acababa de dar su corazón.


      
        
          
            
              
                Perfecto [image: pulgar hacia arriba]

              

            

          

        

      


      Contestó, inevitablemente ilusionado.


      
        
          
            
              
                Yo me ocupo del café.

              

            

          

        

      


      Añadió Sara para cerrar la conversación.


      Cual niñato encaprichado —pues enamorado era una palabra que en su vida había usado y no tenía intención de usar—, se tumbó en su maravilloso colchón y, empezando a creer en las señales, no pudo evitar sonreír.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 13
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            La Última Vez

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


  
    
      Sara


      Teniendo en cuenta que llevaba despierta desde las cinco de la mañana, no entendía cómo podían ser las nueve y media y no haber recogido absolutamente nada.


      Las tres horas que había estado dibujando podían tener mucho que ver, pero no podía desperdiciar la inspiración cuando llegaba, ya que nunca sabía cuándo volvería a aparecer.


      Comprobando el reloj cual maníaca, desistió. Tenía dos opciones: permitir que su TOC la dominara y recibir en su minúsculo camisón de raso a Mario —lo cual sería de todo menos apropiado— o abrir su armario y elegir qué ponerse.


      Optando sabiamente por la segunda opción, cogió unos vaqueros flare, que favorecen a todo el que se los pone, una blusa con volantes en naranja pastel y las Converse blancas que tenía olvidadas en un rincón de su zapatero.


      No era su mejor outfit, pero no tenía tiempo para más.


      Un poco de rímel y gloss de labios, el flequillo completamente alborotado y uno de sus bonitos lazos intentando domar la leonera en la que se había convertido su pelo dorado.


      A las diez menos cinco, mientras guardaba bocetos en los cajones de su mesa, sonó el timbre.


      Como un volcán a punto de entrar en erupción, se acercó al telefonillo.


      —Soy yo —dijo una voz que reconocería bajo cualquier circunstancia.


      No podía arrepentirse de haber aceptado su idea, ya que no tenía sentido seguir engañándose.


      Cuando leyó la propuesta de Mario, dudó, más por el miedo a lo que podría pasar que por falta de ganas, pero, dejándose llevar —algo que se había prometido en todos los idiomas posibles no hacer—, había aceptado volver a verle y, para poner aún más a prueba su autocontrol, en su loft.


      Si existiera un premio a la capacidad de dejar a alguien sin habla, el señor León tendría tantos acumulados que no le cabrían en su apartamento.


      Con una sonrisa de oreja a oreja, un jersey de pico y un chino negro que abrazaba sus musculadas piernas, apareció, deslumbrándola, en su rellano.


      —Buenos días, sol —dijo al verla esperándolo en la puerta.


      —Buenos días, Mario —respondió, jugueteando con su pelo.


      En cuanto sus ojos se encontraron, la estancia se llenó de una energía que hablaba por sí misma.


      —¿Entramos? —sugirió su «cita».


      —Pasa, por favor —respondió, dándose la vuelta para ocultar el rubor que se había instalado en sus mejillas.


      Teniendo en cuenta que llevaban conviviendo varios días, no tenía demasiada lógica que se sintiera así. Como si aquel encuentro significara algo más. Como si, de repente, todo lo que eran fuera a cambiar.


      —¿Quieres ver los artículos? —le preguntó, intentando obviar cómo estaba el ala oeste de su salón.


      Tremendo desastre había organizado dibujando.


      —Tú mandas, estamos en tu territorio —contestó Mario, sin saber muy bien dónde ponerse.


      Esa frase tan insignificante escondía parte del juego al que parecía que jamás habían dejado de jugar.


      —Aunque... —continuó— si no te importa, creo que deberíamos desayunar antes.


      «Por favor», contestó mentalmente al escucharle.


      Sus pensamientos volvían a estar tomando un rumbo peligroso y, con él en la misma habitación, le estaba resultando imposible desviarlos.


      —¿Café solo y…? —preguntó.


      —Lo mismo que tomes tú —le respondió Mario.


      Viendo que aún seguía sin sentarse, le dijo, cambiando el rumbo de la conversación:


      —Señor León, creo que ha estado en esta casa las suficientes veces como para saber que no necesita pedir permiso para sentarse.


      —¿Sigo teniendo ese privilegio? —respondió, con una sonrisa cargada de petulancia, de esas que deberían estar prohibidas.


      —Lo tienes —contestó, sosteniéndole, sin saber muy bien cómo, la mirada.


      Sabiendo cuál sería el siguiente movimiento que uno de los dos daría si no cortaban esa conexión, se acercó a su mesa de trabajo y, tomando varios papeles para tener algo en las manos, añadió:


      —Antes de bajar a por nuestro desayuno, necesito terminar de organizar esto.


      Su respuesta fue una carcajada, acompañada de un:


      —Veo que sigue teniendo un serio problema con el orden, señorita Álvarez.


      —Ey —le riñó, uniéndose a su risa.


      Antes de que pudiera notar que Mario se había acercado a su lado, sintió cómo sus fosas nasales se llenaban de su perfume.


      Bendito olor a mar.


      —¿Puedo ayudarte? —preguntó, ya teniendo en la mano el boceto del traje de chaqueta que había diseñado unas horas antes.


      —Claro —contestó sin terminar de acostumbrarse a su cercanía.


      —Pensé que habías empezado a diseñar con la tablet —comentó, mientras cogía con una delicadeza que no se esperaba sus dibujos.


      —Voy alternando —le explicó, agradeciendo que sacara tema de conversación—. Siempre me ha gustado más pintar con mis lápices que con la tablet, ya lo sabes, pero ahora… —no sabía por qué le estaba dando tantas explicaciones—. Por más que me gustaría utilizar el iPad alguna noche, no puedo.


      —Sara, ¡esto es muy bueno! —soltó, mostrándole un vestido de noche negro, lleno de encaje y transparencias, que le había robado la mayor parte de su tiempo.


      Ella también se sentía orgullosa de ese diseño, pero no esperaba que alguien más le diera el visto bueno.


      La inseguridad siempre tomaba el control de su vida cuando se trataba de sus bocetos.


      —Gracias —respondió, desviando la mirada.


      Ya iba por la segunda vez, en menos de media hora, que se sonrojaba.


      —¿Por qué no puedes dibujar con el iPad? —le preguntó Mario, mostrando de forma genuina su curiosidad.


      —Mi iPen decidió que le gustaba más Nueva York y allí se quedó, y, bueno, aún no he encontrado el momento perfecto para ir a por uno de repuesto.


      Cuando volvió a alzar la mirada, se encontró con que estaba a un escaso milímetro de poder acariciarlo. Otra vez.


      Dios, conocía a la perfección la suavidad de su mentón afeitado y también el calor que sentiría en la palma de su mano con solo rozarlo.


      Mario siempre parecía emanar fuego de su bronceada piel, como si viviera junto al sol.


      Tenían que alejarse o acabaría necesitando ese contacto.


      —A eso hay que buscarle solución —respondió Mario, hablando del iPen y dudando hacia dónde dar su próximo paso.


      Cualquiera notaría que él también deseaba olvidarse de la distancia que los mantenía separados.


      Qué intensidad se respiraba, y aún no eran ni las once de la mañana.


      ¿Dónde había quedado aquello de comportarse única y exclusivamente como compañeros de trabajo?


      Si es que hasta se le había olvidado el número de los artículos que tenía que enseñarle.


      Huyendo de lo que sabía que se terminaría convirtiendo esa proximidad, se acercó a la encimera de la cocina y, retomando el control de sus actos, dijo:


      —Creo que ya va siendo hora de ir al Starbucks.


      —¿Quieres que baje yo? —preguntó su acompañante, quien tampoco podía ocultar el tono escarlata que teñía sus mejillas.


      Debía ser el calor de finales de septiembre, que les estaba afectando a ambos.


      —Te debo un café —le recordó.


      —Estamos en tu loft, Sara —contrarrestó—, lo lógico sería que bajara yo.


      —Si resultas ser un ladrón, sé dónde encontrarte —contestó mientras recogía su bolso de camino a la puerta.


      No era la primera vez que le dejaba solo allí. Lo de bajar a por algo para comer mientras él dormitaba en su cama, años atrás, había sido casi una costumbre.


      —Iré sacando mi ordenador.


      —¿Recuerdas dónde están los platos? —preguntó con un propósito que no iba a admitir.


      —Tendré que hacer memoria —respondió Don Arrogancia.


      —Pues, si los encuentras, pon la mesa, por favor. No me gusta nada la Red Velvet en platos de cartón.


      No le dio tiempo a ver su expresión ante su petición.


      Cerró la puerta demasiado deprisa, buscando algo de aliento.


      ¿Qué acababa de suceder ahí dentro?

    

  


  
    
      Mario


      Su capacidad para recordar hasta el más insignificante detalle era algo que otros podrían considerar digno de admiración, sin embargo, su habilidad se reducía a la señorita Álvarez y eso no era tan encomiable.


      Apenas puso un pie en su pequeño apartamento, evocó cada día que había compartido con ella allí.


      Desde la primera noche juntos hasta la última.


      Intentando no pensar en el pasado, se dispuso a buscar la vajilla que ella le había mandado a colocar.


      Si todo seguía en el mismo sitio, los platos estaban apilados en una de las baldas de la cocina.


      Caminando con confianza por aquel lugar que tan bien conocía, los encontró a la primera y, tras dejarlo todo perfectamente ordenado en la isla de la cocina, volvió al salón a por su portátil.


      Al igual que a Sara, lo que más le gustaba de ese loft era que todo estaba perfectamente conectado.


      Su mente había empezado a divagar sobre una posible reforma similar para su apartamento cuando una foto en la estantería despertó su interés.


      Era de la boda de María y Drake.


      El Equipo de Remo, como siempre le había hecho gracia que se llamaran las tres personas que salían en la foto, sonreía a la cámara.


      María, radiante vestida de novia. Lolita, feliz con su larga melena tapándole media cara y Sara... Aún no se había inventado un adjetivo capaz de describirla.


      En cuanto se encontraron en la puerta de su loft aquella noche, sin mediar palabra, su deseo tomó las riendas. Así había sido siempre, y los kilómetros que los habían mantenido separados no habían marcado ninguna diferencia.


      Solo necesitaron una mirada para que sus bocas se buscaran como quien necesita agua en el desierto.


      El sabor a vainilla y ginebra de Sara, después de los cócteles que había tomado en el banquete, era una perdición, y el poder rozar con la lengua su lunar le hizo perder el control.


      Cogiéndola en brazos, terminaron ese beso junto a la puerta.


      No recordaba cómo la mujer que le tenía completamente embrujado consiguió que entraran en su casa, pues él, en ningún momento, la soltó.


      —Mario —susurró en su oído.


      —Sara —la nombró, dejando un reguero de besos en su cuello.


      No existía nada en el mundo más increíble que notar cómo su piel se erizaba ante el roce de sus labios. Esa reacción tan primitiva en ella siempre le había cautivado hasta niveles desorbitados.


      Alejándose de él, su acompañante tomó las riendas y, uno a uno, desabrochó todos los botones de su camisa, acariciando su abdomen, incitándolo con verdadera elegancia en cada pequeño roce.


      Al notar cómo procedía Sara, con demasiada calma, con su cinturón, volvió a ser consciente de que él también tenía manos, y con la misma templanza, arrastró lentamente los tirantes de su vibrante vestido amarillo, dejando al descubierto la parte superior de su exuberante cuerpo.


      —Acaríciame —le pidió Sara, sabiendo perfectamente lo que deseaba de él.


      Había añorado esa seguridad, esa confianza con la que ella siempre le pedía exactamente lo que quería.


      Sus manos, guiadas por su voz, empezaron a recorrer cada parte de piel que había quedado expuesta.


      Sentía que estaba acariciando el mismísimo cielo.


      Los ojos ámbar de Sara habían pasado a desprender llamas ante lo que sus manos hacían, y no pudo contener las ganas de volver a perderse en sus ya hinchados labios.


      Un baile de lenguas los guió hasta la cama, a medio desvestir.


      —Desnúdate —pidió él esta vez, con la voz entrecortada por el torrente de sentimientos que emanaba de su interior al saber que ella volvería a ser suya.


      —Desnúdame —contestó, provocándolo con un simple aleteo de sus alargadas pestañas.


      Siguiendo sus deseos, frente a ella, sentado en la cama, terminó de bajar su vestido, dejando a la vista un tentador culotte de encaje.


      —Aún no has acabado —le dijo la señorita Álvarez, al comprobar cómo él se estaba recreando al contemplar su exquisita ropa interior.


      Terminando de quitar la última prenda que le mantenía alejado de la mujer que siempre le tendría a sus pies, se levantó sin romper la conexión en la que sus miradas habían entrado y, de un solo movimiento, bajó su pantalón.


      Él también necesitaba liberarse de cualquier barrera que los separara.


      Con un suave empujón, Sara volvió a sentarle en el colchón y, como la diosa que siempre había sido, sin ningún tipo de tapujo, se sentó a horcajadas sobre él, piel con piel.


      Sin nada que pudiera hacer que contuviera su deseo, reconociendo el cuerpo que tenía encima, fue encontrando paulatinamente hueco dentro de ella.


      Encajaban como dos piezas que habían sido forjadas para unirse, y el bamboleo de caderas de Sara le llevó a agarrar con vehemencia sus caderas.


      Creía que caería en la locura si ella no aumentaba el ritmo de sus movimientos y, leyendo sus pensamientos, la mujer que estaba bailando sobre él aceleró.


      Llevado al límite por un instinto primario, la volvió a coger entre sus brazos. Necesitaba más de ella y, apoyándola sobre su cómoda, empezó a moverse de forma frenética en su interior.


      Sus certeras embestidas, un sinfín de gemidos y los meses alejados los hicieron entregarse el uno al otro hasta que, en un último suspiro, ambos llegaron al culmen del placer.


      Ese era el lenguaje que siempre habían utilizado y con el que, sin palabras, se decían tanto.


      Aún jadeando, escuchó su risa, esa que siempre derrumbaba sus inquebrantables muros.


      Cuando la miró, la Sara que siempre le había fascinado, la que solo era ella misma, le recordó, acariciando su mentón:


      —La noche solo acaba de empezar, señor León.


      Esa fue la última ocasión en la que estuvo en su apartamento, y salir de allí a la mañana siguiente, tal y como lo hizo, partió su vida en dos.


      No pudo seguir recordando las innumerables veces que hicieron el amor esa velada, ni tampoco lo que sucedió cuando vieron juntos amanecer, pues la Sara del presente, la que seguía siendo igual de irremplazable para él, acababa de entrar en el salón con una enorme bolsa de Starbucks.
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      Sara


      —Señor León, veo que ha acatado mis órdenes —dijo cuándo él, después de mirarla como si no creyera tenerla delante, se acercó a recoger la bolsa, del tamaño de un avión, que tenía en las manos.


      Había tardado más de lo que le hubiera gustado en la cafetería, pero, considerando lo difícil que era elegir entre tantas opciones, le parecía poco el tiempo que había empleado en decidir qué comprar.


      —En mi defensa diré —añadió al ver que Mario seguía sin pronunciar ni media palabra— que también he traído un sándwich de huevo para ti y…


      Sabía que Don Arrogancia tomaba tortilla a primera hora de la mañana.


      A diferencia de ella, que comía lo que le apetecía, él sí seguía una dieta medianamente equilibrada.


      Sus esculpidos abdominales siempre habían sido la prueba de ello. Aun así, no había podido resistirse a comprarle algo dulce, por si sus preferencias habían cambiado.


      —No hacía falta que me trajeras nada especial, Sara —le respondió, alejándose hacia la cocina.


      —Una napolitana recién hecha de chocolate —concluyó, sin entender a qué venía de la nada tanta seriedad.


      Una cosa era que hubieran quedado para trabajar y otra esa actitud tan distante.


      Obligándose a pensar que eran imaginaciones suyas, comenzó a ayudarlo a desembolsar todo lo que se le había antojado.


      —Has dejado sin suministros al Starbucks, señorita Álvarez.


      El tono sarcástico que utilizó Mario la hizo reiterarse: todo estaba bien. Solo que una mirada de soslayo a su acompañante consiguió que volviera a dudar.


      El señor León siempre había sido un enigma sin resolver.


      Sin embargo, los ojos, la ventana del alma, como decía su nana, nunca engañaban, y los suyos dejaban entrever que algo le estaba afectando.


      Con todo organizado, se sentaron frente a frente y, en un silencio mucho menos placentero que el de la mañana anterior, empezaron a desayunar.


      Estaba picoteando de su tarta Red Velvet, un innegociable, y de una cookie con pepitas de chocolate blanco, simultáneamente, cuando no pudo contenerse y volvió a observar detenidamente al hombre que tenía delante.


      Sus ojos oscuros no se habían apartado del café y, cansada de sentir que algo había cambiado, le preguntó preocupada:


      —Mario, ¿qué ocurre?


      Hay miradas y miradas, y lo que experimentó cuando las suyas se encontraron…


      Azabache contra ámbar.


      No entendía en absoluto lo que estaba sucediendo y solo empezó a ser consciente de la situación cuando Mario, tras rodear la isla, se plantó frente a ella.


      —Sara, ¿eres consciente de lo difícil que es para mí estar aquí después de todo? —le preguntó, con una profundidad en la voz que hasta entonces jamás había utilizado—. ¿Rememorando una y otra vez lo que hemos vivido? —añadió, con la misma intensidad.


      Esas preguntas, por más que creyera conocerlo, eran algo que jamás hubiera esperado.


      ¿Desde cuándo a él le afectaba lo más mínimo todo lo que habían compartido?


      Por más contrariada que se sintiera, no pudo contener su orgullo y respondió con firmeza:


      —¿De verdad crees que para mí esto está siendo medianamente fácil?


      —No lo sé —le contestó, girando su bonito mentón hacia la ventana.


      Volver a convivir con él era el mayor desafío que había enfrentado en mucho tiempo, especialmente porque significaba exponer su corazón de nuevo.


      —No te haces ni una remota idea de lo complicado que es tener que trabajar día a día contigo.


      La ferocidad con la que pronunció esas palabras hizo que el aludido volviera a centrar su atención en ella.


      —Sol, es que no sé qué estamos haciendo.


      —¿Y crees que yo sí? —dijo, enredando entre sus dedos un mechón dorado de su pelo—. ¿Crees que para mí es sencillo volver a estar así?


      —¿Así cómo? —le preguntó Mario, sosteniéndole la mano con la que había empezado a jugar con su melena.


      —Así —suspiró, poniéndose de pie—. Llevándome a mí misma al límite y…


      «No quiero seguir haciéndolo. Me merezco más que ser solo una de tus innumerables conquistas», quiso añadir. Solo que, cuando inhaló aire, dispuesta a pronunciar esas palabras que nunca se había atrevido a decirle, la mano de Mario ya había empezado a trazar el contorno de su mejilla, y el fuego que emanaba de ese contacto hizo que se olvidara hasta de dónde se encontraba.


      —Siempre seré Ícaro —pronunció el hombre que estaba a punto de besarla, antes de acortar aún más las distancias.


      La calidez de su aliento hizo que ella también alzara instintivamente la cabeza, buscando el roce de sus labios.


      «¿Ícaro?», se preguntó una minúscula parte de su subconsciente.


      —Sol, dime que no te vas a arrepentir de esto —le pidió Mario, mordiéndose el labio inferior.


      Asintió, ya no podía decir que no. Había sucumbido de nuevo.


      Anhelando notar su sabor, le incitó a que diera el primer paso, concediéndole acceso directo a sus labios.


      ¿Qué más daría lo que viniera después?


      A fin de cuentas, podría atesorar ese momento.


      Las consecuencias, ya tendría tiempo, cuando él se fuera, de afrontarlas.


      —Voy a besarte, Sara —la advirtió.


      —Hazlo de una vez y cállate, señor León.


      Las manos de Mario, guiadas por su petición, acogieron su cara.


      Primero, le regaló un suave roce de sus dedos y, acto seguido, un beso fugaz y dulce que terminó con otro, aún más breve, junto a su lunar.


      Ella deseaba más, necesitaba sentirlo de verdad, por lo que agarró con fuerza su jersey, dejándole claras sus intenciones, y cuando sus bocas ya estaban dispuestas a perderse en ese reencuentro, escuchó el sonido de la puerta de su loft abriéndose.


      «Imposible», pensó. Solo su familia tenía llave.


      El chasquido de la cerradura la había sacado de golpe de la burbuja.


      Una burbuja en la que, por elección propia, se había vuelto a sumergir.

    

  


  
    
      Mario


      No sabía si maldecir a la vida por haberle robado ese momento con Sara o alegrarse de que no hubieran llegado a más. Sabía que, si volvía a tenerla entre sus brazos, no estaría dispuesto a dejarla marchar.


      —¡Nana! —gritó Sara, alejándose de él.


      Definitivamente, al notar su ausencia, comenzó a maldecir en silencio.


      —Princesita —llamó una encantadora mujer de pelo cano a Sara.


      —Hola, cariño —saludó una voz masculina que aún seguía al otro lado de la puerta.


      —Papá, ¿qué hacéis aquí? —les preguntó ella, mirándole con apuro.


      La expresión abochornada de Sara hizo que se olvidara de la interrupción que acababan de sufrir; incluso le costó no echarse a reír.


      Realmente no estaban haciendo nada inapropiado, aunque sí era una novedad que alguien detuviera uno de sus besos de forma tan inesperada.


      —Mi niña —dijo su nana—, nos dijiste que subirías a vernos antes del jueves y, como no has venido, estábamos preocupados.


      Por un momento, pensó que nadie había reparado en su presencia, pero entonces, la que no tenía dudas de que era la abuela de Sara, añadió, fijándose en él:


      —Aunque ahora entiendo en qué has estado ocupada.


      —Nana, por favor —la riñó su nieta.


      —Mi niña, si estáis ocupados, nos vamos —dijo su padre, sorteando la mirada entre ambos.


      Viendo que su sol no sabía dónde meterse, dio un paso hacia los presentes y se presentó:


      —Soy Mario, el… —no pudo terminar la frase.


      ¿Qué era él?


      ¿Su amante? ¿Su amigo? ¿Su compañero de trabajo?


      —El abogado de Velours —le ayudó Sara.


      De todas las cosas que podía ser para ella, que lo presentara así le dolió lo inimaginable.


      Sin embargo, esa sensación le hizo darse cuenta de que, hasta entonces, jamás había pensado en lo que eran; siempre habían vivido su historia sin etiquetas.


      —Uy, ¿no eres tú muy guapo para ser abogado? —soltó su abuela con gracia y, antes de que pudiera contestarle, agregó—: Si me meto en algún lío, quedas contratado.


      Esa anciana era de armas tomar, y esta vez no pudo contener una sonrisa.


      —Para lo que necesite, señora —respondió, ganándose que la mujer le guiñara el ojo.


      Ante tal atrevimiento por parte de su abuela, no pudo seguir utilizando su porte regio, por lo que, destensándose, le devolvió el gesto.


      —¿Para qué necesita la revista un abogado? —preguntó su padre, quien se había quedado con lo realmente importante.


      Aquel hombre no podía parecerse menos a su hija. Era moreno, de ojos verdes y de piel casi tan tostada como la suya; lo único que compartía con ella era la forma en la que hablaban.


      —Es complicado —le explicó Sara, visiblemente incómoda.


      Sintiéndose fuera de lugar al ver su expresión, estuvo a punto de utilizar una excusa para salir de allí, cuando su sol, buscándole con la mirada, dijo:


      —Pero creo que no hay nadie mejor para explicártelo que el señor León.


      Irreal. Lo que estaba sucediendo era completamente irreal.


      En cuestión de cinco minutos, había pasado de estar besándola a conocer a su familia y, en ese momento, a tener que volver a convertirse en un reputado abogado.


      —Mario, te presento a Sabino, mi padre —le dijo Sara, pidiéndole con la mirada que colaborara.


      El Mario que siempre había sido habría salido corriendo. Sin embargo, en el que no sabía que se había convertido, se quedó y dijo:


      —Es un placer, señor.


      —Llámame Sabino —le pidió el hombre que sostenía con determinación su mano.


      El apretón de Sabino era fuerte, y la mirada de advertencia le dejó claro que sabía que era más que un compañero de trabajo para su hija.


      No esperaba que se notara tanto que entre ellos había algo.


      —Y esta es Angelines, mi nana.


      —Mucho gusto, señora —dijo con una pequeña reverencia.


      Esa mujer hacía rato que ya se lo había ganado.


      —Princesita, ¿de quién es esta cosa verde? —preguntó su abuela, obviando que aún estaban por las presentaciones, ya que se había acercado, con toda la naturalidad del mundo, a la encimera de la cocina.


      —De su nieta, señora Angelines —respondió, sin poder contenerse.


      —Tiene una pinta espantosa —alegó su abuela, cogiendo el vaso como si contuviera un alíen dentro.


      —Coincido completamente.


      La risa cómplice con la nana disipó la poca tensión que quedaba y Sara, fingiendo estar ofendida, les respondió:


      —Vosotros dos, ¿me podéis explicar en qué momento os habéis aliado contra mí?


      —El abogado y yo solo hemos dicho una verdad, princesa.


      —Si quiere café decente, aún queda algo del mío —contestó, ganándose una sentencia silenciosa por parte de unos ojos color miel.


      —Tienes que venir a la tasquita a probar el nuestro —le invitó la abuela.


      No sabía que su familia tenía una cafetería.


      Ese día pasaría a la posteridad como el día de las revelaciones.


      —Acepto que Mario venga a probarlo cuando quiera —comentó su padre—, si me contáis ya lo que está pasando con la revista.


      —Claro, papá —respondió Sara, tomando asiento en la cocina.


      La señora Angelines y Sabino también se acomodaron alrededor de la pequeña isla y él no tuvo más remedio que acompañarlos, acabando sentado del mismo lado que la dueña del loft.


      Convirtiendo esa mañana en la situación más rocambolesca que había vivido, le explicó a la familia de Sara, sin demasiadas complicaciones, pues tenía la certeza de que no debía alterarlos con temas legales, lo que estaba pasando con Velours.


      —A principios de noviembre estará todo solucionado, papá.


      —Eso espero, princesita, porque menudo lío en el que están metidos.


      —Es muy común entre revistas que sucedan cosas así, señor, pero le prometo que no tiene de qué preocuparse —dijo, tentado de cogerle la mano a Sara, ya que no había dejado de moverla de forma nerviosa ni por un instante.


      —El que tiene que preocuparse eres tú, Mario, si me vuelves a llamar señor —le contestó Sabino, intentando intimidarlo.


      El manotazo que le dio Angelines a su hijo rompió, una vez más, la tensión, haciendo que todos, incluido él, se echaran a reír.


      —Lo que decía, Sabino, todo está casi solucionado. Estábamos trabajando en los detalles hasta hace nada.


      Qué ganas más ridículas tenía de poder hacer algo para que Sara se relajara.


      —Entonces, que yo me aclare —dijo Angelines—, ¿de verdad estabais trabajando?


      —Sí, abuela —se adelantó su nieta—, solo que antes necesitábamos desayunar algo.


      —Entonces creo que es un buen momento para marcharnos, mamá —dijo Sabino con gesto bonachón—. Vamos a dejar a los chicos que sigan a lo suyo.


      Increíblemente, su compañía le había gustado, y viendo la cara de disgusto que ponía la nana al saber que tendría que marcharse tan pronto, decidió intervenir:


      —Creo que Sara necesita desconectar, así que podemos seguir con esto el lun...


      —Pero, Mario —le interrumpió su sol.


      Casi murmurando, contestó:


      —Disfruta del día con tu familia, te lo has ganado.


      —Ni siquiera te he enseñado los artículos —le respondió, agachando la mirada.


      Sabino y Angelines estaban entretenidos hablando entre ellos, así que aprovechó ese pequeño momento de privacidad y le susurró:


      —El lunes tenemos mucho de qué hablar, y yo tengo que pasar por el centro comercial.


      —Siento todo esto—se excusó.


      —Ha sido un honor conocer a tu familia.


      Lo decía de corazón, aunque no sabía si había sonado lo suficientemente convencido.


      Él también estaba asimilando todo lo que había ocurrido.


      Poniéndose en pie, se despidió de todos, para disgusto de la señora Angelines, que le ofreció, como si fuera lo más normal del mundo, que pasara el día con ellos.


      —Mario —le llamó Sara cuando ya estaba en el rellano.


      La forma en la que había dicho su nombre, le hizo entrever lo que estaba a punto de decir.


      —Sol, me prometiste que no te arrepentirías —contestó, siguiendo su intuición.


      —Lo estamos complicando todo, señor León.


      —Lo sé, Sara —le confirmó intentando que no notara que tal certeza le había abatido.


      Por más que le doliera, sabía que tenía razón y odiaba con todo su ser tener que dársela.


      Estaban implicados en algo demasiado grande y sus recuerdos y su falta de profesionalidad podrían echarlo todo a perder.


      —¿Lo olvidamos? —le pidió Sara, casi en un susurro.


      Sintiéndose incapaz de negarse a su petición, contestó:


      —Por supuesto, señorita Álvarez.


      —Nos vemos el lunes entonces, señor León.


      Independientemente de lo que acababa de prometer olvidar, nada le impidió dirigir su moto hacia el centro comercial.


      Porque, aunque ese beso fuera un hecho aislado, nada le impediría hacerle ese regalo. Solo tenía que encontrar el momento perfecto para dárselo.
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      Mario


      Cuando llegó a su apartamento, lo primero que hizo fue estrenar su nuevo cargador. Solo por eso, el paseo a la tienda de Apple ya había sido productivo, aunque lo que realmente le había movido hasta allí era comprar ese detalle para Sara.


      Sin darse tiempo para pensar, cambió su maletín de oficina por la mochila del gimnasio y se fue directo a boxear.


      Drake no solía ir al gimnasio los fines de semana, y cuando entró en el ring con un compañero con el que también solía medirse, pensó en su amigo y en cómo su historia con María lo había convertido en el hombre que era.


      Nunca se había planteado temas así.


      Siempre había tenido claro que el amor no estaba hecho para él y había actuado en consecuencia.


      Mientras aguantaba los primeros golpes, empezó a ser consciente de que ese había sido uno de sus problemas.


      Centrando su atención en su contrincante, se dijo que era demasiado tarde para lamentarse.


      En ese momento, lo único que podía hacer era seguir trabajando a conciencia en el caso y dejar de tentar a la suerte cada vez que veía a Sara.


      Dirigiendo su mano derecha al mentón de Alonso, otra de sus brillantes ocurrencias rondó por su cabeza, pero se negó a darle forma.


      Probablemente, también terminaría saliendo mal.


      Tenía hasta el lunes para mentalizarse de cómo debía empezar a actuar.

    

  


  
    
      Sara


      La tarde con su familia no pudo haber sido más reconfortante.


      La alegría de nana y el cariño de su padre siempre eran un soplo de aire fresco y, dejando de lado lo abrupta que había sido su llegada, disfrutó de cada minuto junto a ellos.


      —Creo que ya es hora de dejarte descansar de verdad, princesita —le dijo su padre, dándole un abrazo de despedida.


      —Creo que voy a caer rendida —contestó sin soltarse de sus brazos.


      —¿A qué hora te has levantado hoy, Sarita? —preguntó su abuela.


      Nana la conocía tanto.


      —De madrugada —confesó, sabiendo que Angelines ya sabía la respuesta.


      —Eres idéntica a tu madre, hija.


      Más de una lágrima amenazó con recorrer su mejilla al escuchar esa afirmación.


      Siempre que nombraban a su madre, algo en su interior se contraía.


      —Ella también se levantaba de madrugada a coser en la máquina.


      —Lo sé, papá —respondió, intentando sonreír.


      Lo recordaba.


      —Siempre habéis sido tan iguales —añadió Sabino, dándole un beso en la frente.


      No había pasado un solo día desde que su madre los dejó que no la hubiera echado de menos.


      Angelines, al ser consciente de cómo había cambiado el ambiente, hizo lo que mejor sabía hacer: conseguir que hasta la persona más seria del planeta sonriera.


      —Vamos a dejarnos de dramatismos, que ya es tarde —soltó, acercándose a ellos.


      —Ay, nana —respondió, buscando también su contacto.


      —Más te vale subir a vernos la próxima semana, princesita.


      —Allí me tendréis el domingo, prometido.


      —Ya sabes que no nos cuesta nada bajar y menos aún si Mario va a estar por aquí —agregó con esa picardía que la caracterizaba.


      —Nana, por Dios, que es solo un compañero de trabajo —respondió ella, sabiendo por dónde iban sus intenciones.


      —Si me pilla con veinte años menos…


      —Madre —la riñó, esta vez, Sabino.


      —Quien dice veinte, dice cincuenta, hijo —se excusó, sonriendo.


      Era imposible tener una conversación medianamente seria con ella.


      —Te quiero mucho, nana —le dijo mientras la acompañaba hacia la puerta.


      Cuando Sabino se acercó a llamar al ascensor, su abuela, como si de un secreto se tratara, susurró:


      —Recuerda seguir regando los tulipanes.


      —Por supuesto —contestó, pensando que la conversación terminaría ahí.


      —Y como consejo de abuela, yo no dejaría escapar a ese abogado.


      Sin darle tiempo para contestar, con una sonrisa cargada de cariño, entró en el ascensor.


      «Ojalá fuera tan sencillo, nana», pensó mientras cerraba la puerta de su loft. «Ojalá».


      Pero no lo era y, aunque, como le había prometido, no se arrepentía de ese beso, sabía que debían empezar a comportarse.

    

  


  
    
      Mario


      Le saldría mucho más rentable tener una cama en el gimnasio.


      Ya tenía una edad para hacer doblete, pero antes de ir a casa de los señores León, decidió volver a su templo particular para hacer algo de cardio.


      —Mamá ha preparado pastel de carne —le dijo Bea nada más abrir la puerta.


      —Hola, mi niña —la saludó, sabiendo que en cualquier momento saltaría cual monito a sus brazos—. Lo sé, papá me lo dijo el viernes.


      Una sonrisa de su hermana, un asentimiento y, acto seguido, la tenía anclada como un koala a él.


      Llevaba cogiéndolas así desde que eran prácticamente unas bebés y, aunque ya habían crecido, con Bea no había perdido esa costumbre.


      —Si pretendes que te lleve así hasta el salón —soltó al notar el peso de su hermana—, lo llevas claro. Estoy machacado.


      —Te estás haciendo mayor —comentó Carolina al escucharle.


      Con ella no había día que no se chincharan. Era su particular forma de demostrarse que se querían.


      —Qué recibimiento tan bonito por tu parte, hermanita —contestó con ironía—. Estoy deseando ver cómo llegas tú a los treinta.


      Siguiendo a sus dos chicas, después de que Carol le mandara con un bonito gesto a la mierda, entró en la cocina del chalet de los León.


      Sus padres, aunque ya no vivían con ellos, pues las Olsen, en cuanto empezaron la universidad, se habían ido a vivir juntas a una residencia, y él hacía años que no compartía su techo, seguían residiendo en la enorme casa en la que habían crecido.


      —¿Dónde está mi chico? —escuchó decir a su madre, sacando la cabeza de detrás del frigorífico.


      —Señora León —la saludó con una sonrisa antes de acercarse a darle un sonoro beso.


      —¿Cómo está mi hijo favorito? —preguntó Amalia.


      —Siempre me dices eso porque no tienes otro —contestó, consciente de que las Olsen iban a protestar.


      Y, efectivamente, las gemelas empezaron a «discutir» por ver quién de las dos era la preferida. Tema que evitó que le preguntaran por el postre que había olvidado por completo.


      Su padre, que estaba confinado en su despacho, no tardó en aparecer y, entre risas, que echaba de menos, empezaron a comer.


      Todo era mucho más sencillo cuando solo era Mario y no tenía que comportarse ante su padre como el heredero de su legado.


      Su madre les tenía prohibido hablar de temas de trabajo y no podía sentirse más satisfecho con esa decisión.


      La conversación se centró en los primeros días de las Olsen en sus respectivas carreras. Beatriz estudiaba Trabajo Social y Carolina, para recordarle aún más a Sara, pues tenían el mismo temperamento, Diseño.


      Ninguna de las dos benjaminas de la familia había seguido los pasos de los León, solo él y su prima habían continuado por ese escarpado camino.


      A pesar de que intentaron por todos los medios no mencionar temas legales, a media tarde, mientras las chicas de la familia se acomodaban en el sofá, su padre volvió a preguntarle.


      —Me pasaré a finales de la semana por el bufete para ver que todo sigue en orden e informarte —le cortó, dejando claro con su expresión que no era el momento de hablar sobre ello.


      —Sara, la chica que te ayuda en Velours, parece muy agradable —añadió su padre, buscando cambiar el rumbo de la conversación.


      Solo que la ruta que estaba tomando esa charla era aún peor.


      «Si tú supieras todo lo que es Sara, papá», pensó, alejándose en busca de una vía de escape.


      Estaba siendo realmente difícil mantener sus sentimientos a raya, ya que no había instante en el que algo no le recordara a ella.

    

  


  
    
      Sara


      Últimamente, el tiempo pasaba sin que terminara de ser consciente. Estaba tan absorta en los vaivenes que no dejaba de dar su nueva vida, que, para cuando quiso darse cuenta, estaba a punto de volver a llegar tarde.


      Por fin había conseguido organizar sus bocetos y la única tarea que tenía pendiente era ocuparse de los tulipanes, cosa que tendría que esperar hasta que regresara esa noche.


      Correr hasta su Fiat con botines de tacón sin acabar en el suelo fue un logro completamente inesperado.


      El cosmos parecía estar dándole un respiro.


      Al entrar en su coche, se recordó que debía solventar el serio problema que tenía con los zapatos.


      Siempre terminaba poniéndose los menos apropiados, pero, como buena editora de moda que era, obviaba ese detalle.


      Mientras se arreglaba, se había centrado, única y exclusivamente, para no variar, en lo maravillosamente bien que quedaban esos tacones con su vestido largo estampado.


      Conduciendo a una velocidad nada recomendable, aparcó justo al lado de la cafetería más especial de la ciudad.


      María, Lola y ella habían visto pasar los años entre esas cuatro paredes y no pudo evitar sonreír mientras se acercaba hasta la puerta.


      ¡Cuántas confidencias e historias para no dormir habían compartido entre cafés!


      La risa de Helena la recibió al llegar a la terraza. Aún hacía lo suficientemente bueno como para que se sentaran fuera.


      El Equipo de Remo, desde que la pequeñina del grupo había llegado a sus vidas, tenía un miembro más.


      —Tía Sara, qué bonito es tu sombrero —le dijo la niña sin soltarse de sus brazos.


      Para completar su look, había optado por un sombrero estilo western negro.


      Era un complemento muy poco valorado, pero que ella introducía en muchísimos de sus outfits.


      —¿Quieres ponértelo? —preguntó, ganándose una sonrisa de oreja a oreja por parte de su «sobrina».


      Con una pequeña modelo al lado, se encaminó hacia la mesa en la que la esperaban la elfilla y Pocahontas.


      —Mamá, mira qué guapa estoy —le dijo Helena a María, presumiendo de lo bien que le quedaba su nuevo sombrero.


      Conociendo como conocía a esa granujilla, iba a tardar en volver a verlo.


      —Estás preciosa, coquito —respondió su madre.


      —¿Y mi abrazo? —preguntó Lola, levantándose para achucharla.


      —¿Te he dicho ya la envidia que me da ese moreno, Pocahontas?


      —La próxima vez, vente a Canberra con nosotros.


      —Ni de broma —contestó, girándose hacia la elfilla. —Le dejo a Pedro lo de lidiar con los adorables animalitos que me ha contado que hay por allí.


      No podía parecerse menos a Lola. Ella era demasiado urbanita en comparación con lo rural que era la vida de su amiga.


      —Acabo de pedir nuestros cafés —comentó María, envolviéndola también entre sus brazos.


      —¿Y mi Cola Cao? —preguntó Helena.


      —El Cola Cao es para mí —dijo, tomando asiento mientras la niña le sacaba la lengua.


      En cuanto llegaron sus bebidas, María, siguiendo la tradición, devoró a cucharadas la espuma de cada café y, para su sorpresa, también la del vaso de leche de la pequeña Helena.


      —¿Algún día nos dejarás beberlo tranquilas? —le preguntó su cuñada.


      —Jamás, Pocahontas.


      Después de la risa que les sacó ese comentario, notó la mirada inquisitiva de sus amigas.


      Helena ya había desconectado y estaba pintando uno de sus dibujos. Mientras, las dos mujeres que tenía delante estaban esperando a que hablara.


      —Suéltalo, suéltalo —cantó Lola.


      —No te aguanto, amiga —respondió, poniendo los ojos en blanco.


      —Hemos esperado hasta hoy —prosiguió María—, pero o nos cuentas ya qué está pasando con Mario o me va a dar un microinfarto.


      —Eres más dramática que yo —contestó, ganando algo de tiempo.


      —Te lo repito, rubia. Necesitamos DE - TA - LLES.


      Armándose de un valor que no sabía que tenía, consiguió soltar prácticamente todo lo que llevaba dentro, desde el primer reencuentro en la comida hasta lo que había pasado hace menos de veinticuatro horas en su loft.


      —Lo que es para ti, ni aunque te quites —dijo Lola.


      —Y lo que no es para ti, ni aunque te pongas —terminó María.


      —¿Qué se supone que queréis decir con eso? —les preguntó, sintiéndose mucho menos pesada después de contárselo.


      —Sara, lo tuyo con Mario...


      —No tengo nada con él —agregó, queriendo dejar ese punto claro.


      —Rubia, lo vuestro nunca terminó de cerrarse y... —María cogió aire—. Creo que esto de que os estéis viendo obligados a trabajar juntos es una señal.


      —¿Una señal de qué? —volvió a preguntar, esta vez bastante más agitada—. ¿De que el karma de mis ancestros me está pasando factura a mí?


      Su teatralidad ya había tomado la delantera.


      —Algo así —respondió Pocahontas, aligerando el ambiente.


      —Nunca hemos sido nada y eso no va a cambiar —concluyó, mirando al infinito.


      —Nunca os habéis permitido serlo... —susurró María.


      No quería ponerse así con sus amigas.


      Solo que, con cada frase, no podía evitar crisparse más y más.


      —Elfilla, tú es que eres una romántica —dijo, intentando recuperar la calma.


      —Teniendo en cuenta que se dedica a escribir historias de amor, malo sería que no lo fuera —agregó Lola.


      Hablar sobre las novelas de su mejor amiga era mucho mejor tema de conversación que seguir enfocándose en algo que no tenía solución.


      —¿Con qué estás ahora? —preguntó, fijándose en el dibujo de su sobrina.


      Esa cría tenía un don innato para dibujar.


      —Está esperando a ver cómo termina esto para escribir tu novela.


      —Lola —la nombró, enfadada.


      Pocahontas, al notar su disgusto, se disculpó y, gracias al cielo, no volvieron a sacar ese tema de conversación.


      Casi a las nueve, nuevamente sin darse cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo, se despidió de sus amigas, con el dibujo de Helena en la mano y prometiendo asistir a una comida de grupo el próximo sábado.


      Total, iba a ver a Mario de lunes a viernes, ¿qué más daba incluir un día más?


      Y, si el destino seguía siendo igual de caprichoso, al ritmo que llevaban, terminarían coincidiendo también en su pueblo el domingo.


      Solo confiaba en que el universo, en algún momento, desistiera y dejara de intentar unirlos.
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      Mario


      Se sentía orgulloso de sí mismo, se estaba comportando como había prometido.


      En las horas que llevaba junto a Sara, no había hecho ni un solo amago de acercarse, y cada vez que la miraba —pues no había nada que pudiera evitar que lo hiciera— apartaba los ojos lo suficientemente deprisa para que ella no se diera cuenta.


      Desde que entraron en la oficina, se habían convertido en los perfectos compañeros de trabajo.


      La señorita Álvarez le había enseñado los artículos nada más sentarse, a una distancia más que prudente, y los llevaba analizando desde entonces.


      No le había sorprendido en absoluto que ella los hubiera encontrado; parecía tener un talento especial para ser extraordinaria en todo lo que se proponía.


      De todos los números que había sacado Velours en los últimos años, solo las dos publicaciones que estaba leyendo podían malinterpretarse.


      Centrándose en cómo defendería que no había ningún tipo de difamación en las líneas que tenía delante, vio el tiempo pasar.


      Con la llegada de octubre, las horas de sol habían empezado a disminuir y, cuando quiso darse cuenta, ya era hora de recoger.


      —Mañana terminaré de revisar los artículos, señor León —le dijo Sara, cogiendo su maletín de colores.


      —No creo que haya mucho más —comentó, siguiendo sus pasos—. El abogado de Aurum seguramente se aferre a los que me has enseñado.


      —¿Lo conoces? —preguntó, curiosa, su acompañante mientras caminaban por los kilométricos pasillos de la revista.


      —No, aunque no es relevante —contestó con determinación—, no tienen nada a lo que atenerse.


      Era la primera vez en todo el día que la tenía tan cerca, y tuvo que recurrir a toda su disciplina para no volver a tambalearse.


      —Nos vemos mañana, Mario —se despidió Sara con una sonrisa que no llegó a sus ojos cuando llegaron al parking.


      Sostener su mano y preguntarle qué pasaba no era apropiado, así que, para obligarse a no hacerlo, se encaminó lo más rápido que le permitieron sus piernas hacia donde había dejado aparcada su moto.


      Hasta que no llegó hasta ella, no se dio cuenta de que fuera había empezado a tronar.


      El otoño estaba dando su particular bienvenida.


      «Fantástico», pensó.


      Iba de todo menos preparado para conducir hasta su apartamento así.


      Al salir esa mañana, el cielo estaba despejado y lo único que tenía para cubrirse de la tormenta era su inservible americana de color plomo.


      Frustrado por cómo sabía que llegaría a casa, se puso el casco, cuando notó que una mano rozaba su espalda.


      —Mario —le llamó.


      ¿Quién iba a ser, si no, su sol?


      —¿Estás bien? —le nació preguntarle.


      Sara, jugando con un mechón de su cabello, respondió:


      —No puedes volver en moto, está lloviendo.


      Negar que notar su preocupación no le hizo sentirse un hombre afortunado no tendría ningún sentido, pero, aun así, le contestó:


      —No te preocupes, sol, sobreviviré.


      —Mario, no estamos negociando —dijo, dejándole más que claro que no le iba a permitir conducir.


      Tenía que sonreír.


      Esa actitud suya, siempre tan segura de sí misma...


      —Mañana pasaré a recogerte y, por la tarde, cuando terminemos aquí, podrás volver en tu bonito cacharro.


      Hasta que no se sentó en el asiento del copiloto de su Fiat, no fue capaz de hablar.


      —Gracias, Sara.


      —No lo hago por ti —respondió su chófer con arrogancia—. Durand no me perdonaría si te coges una pulmonía.


      Esa afirmación, con su lengua viperina, le hizo sentirse aún más tentado. Solo ella podía provocarle como lo hacía con una simple frase.


      —Me congratula saber lo implicada que está en el caso, señorita Álvarez.


      —Es lo más importante, señor León —contestó, mirándole de reojo.


      Mientras contemplaba las gotas arremolinarse en los cristales, no pudo contenerse y respondió:


      —Por ahora, Sara.


      La defensa no duraría eternamente y entonces...


      Esa idea que había empezado a cavilar en el gimnasio volvió a iluminar su mente.


      —Mañana a la hora de siempre —le dijo Sara, aparcando frente a su apartamento, haciéndole olvidar el rumbo que estaban siguiendo sus pensamientos.


      Girándose para mirarla, necesitó, como quien necesita aire para respirar, tomarle la mano.


      Sara, en contra de cómo pensó que reaccionaría, le dejó acariciar sus nudillos y, dándole un beso en ellos, le dijo como despedida:


      —Gracias por no permitirme conducir con este tiempo.


      Antes de que le respondiera, y aún sintiendo la tibieza de su piel en los labios, salió del coche y caminó bajo la lluvia.

    

  


  
    
      Sara


      Cuando se desprendió de su ropa de oficina, entró directamente en la ducha.


      Solo tenía que caminar media calle para llegar desde el garaje a su loft, pero en esos escasos metros se había empapado.


      Mientras miraba embobada el vaho que salía de la grifería, rememoró la frase que le habían dicho la tarde anterior sus amigas:


      «Lo que es para ti, ni aunque te quites...»


      María y Lola habían hecho bien su trabajo.


      Las muy brujas habían sembrado aún más dudas en su interior.


      Acercándose a por una toalla, se recordó que esa mañana lo había hecho bien.


      Velours era lo más importante y, aunque al día siguiente la casualidad le había vuelto a obligar a compartir su minúsculo coche con él, no significaba nada.


      Olvidándose de que hasta el clima conspiraba en su contra, decidió meditar antes de dormir.


      El martes, salvo los minutos de trayecto que compartieron, pasó igual de monótono y aburrido que el día anterior.


      Ambos se habían tomado en serio olvidar sus deseos y estaban cumpliendo esa promesa.


      Solo que, cuando llegó el momento de marcharse, la llovizna volvió a hacer acto de presencia.


      —Sara, puedo volver en moto —le dijo Mario cuando nuevamente se plantó frente a él para prohibírselo.


      ¿Cómo era posible que, durante todo el día, el sol los acompañara y cuando llegaba la hora de irse, una nube negra se empeñara en aparecer?


      —Señor León —le llamó sin añadir nada más.


      No hacía falta. No le dejaría volver en la moto lloviendo así.


      —Sara —contestó, buscando su mirada—, cuatro gotas de lluvia no me van a matar.


      —Pero yo sí —respondió, evitando volver a mirarle.


      Se negaba en rotundo a volver a hacer nacer esa conexión que sentía cuando sus ojos se encontraban.


      —Como no te montes ahora mismo en el Fiat... —agregó.


      —¿Te he dicho alguna vez lo sumamente cabezota que eres, señorita Álvarez?


      Sin poder evitar echarse a reír, le respondió:


      —Es una de mis maravillosas cualidades, señor León.


      Teniéndolo nuevamente como copiloto, condujo de forma autómata por las calles de la ciudad y, para evitar hablar más de lo necesario, puso la radio.


      Una idea nefasta, pues Bruno Mars, junto con Lady Gaga, inundaron con sus voces cada rincón del coche.
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            I, I just woke up from a dream


            Where you and I had to say goodbye


            And I don't know what it all means


            But since I survived, I realized...


            Wherever you go, that's where I'll follow


            Nobody's promised tomorrow


            So I'ma love you every night like it's the last night


            Like it's the last night...


            If the world was ending, I'd wanna be next to you


            If the party was over and our time on Earth was through


            I'd wanna hold you just for a while and die with a smile


            If the world was ending, I'd wanna be next to you...

          

        

      


      ¿En serio la radio había decidido hacer sonar esa canción justo en ese momento?


      La había escuchado infinidad de veces, pero con la persona que tenía al lado, la letra había empezado a cobrar sentido.


      —¿Qué harías si el mundo se estuviera acabando? —le preguntó Mario, haciendo alusión a lo que estaban escuchando.


      Parecía que no era la única que se había sumergido por completo en la canción.


      —Mario... —suspiró, esta vez atreviéndose a mirarle.


      —Mejor no me lo digas —contestó el señor León, regalándole una de sus sonrisas.


      —¿Y tú, qué harías? —preguntó sin pensarlo.


      Mario, volviendo a coger su mano, como la tarde anterior, le dijo:


      —Yo, señorita Álvarez, lo tengo claro.


      «Sara, conecta», se dijo cuando ya era inevitable.


      No había forma humana de que dejara de mirarle.


      —Lo que haría... —empezó a relatar Mario, sin apartar sus ojos de ella.


      Un pitido.


      Ya habían llegado a su calle y esa confesión que jamás llegó a salir de la boca del señor León estaba interrumpiendo el tráfico.


      Soltándose de su agarre, le dijo:


      —A las nueve en punto.


      —Aquí estaré —respondió.


      Con una sonrisa que nadie más vio, condujo hasta su loft, tarareando, una y otra vez:


      «If the world was ending, I'd wanna be next to you».


      Esa era la respuesta que ella no le había dado.

    

  


  
    
      Mario


      Hasta el jueves no pudo sacar su moto del parking de Velours.


      La lluvia parecía que, por fin, les daría una tregua y, por primera vez en su vida, deseó que no lo hiciera.


      Gracias a su presencia, había podido compartir coche con Sara.


      Era el único momento en el que, aun sabiendo que no debía, se permitía sobrepasar los límites que se había autoimpuesto.


      ¿Con qué fin?


      Nunca lo reconocería.


      Esa tarde comprobó, antes de salir, que efectivamente el clima había cambiado.


      Al día siguiente, no iría a la revista, y el paquete que llevaba en su maletín empezó a pesarle demasiado.


      Por la mañana, antes de bajar al semáforo en el que su sol lo había estado recogiendo los últimos días, vio cómo el regalo que había comprado para ella seguía perfectamente envuelto en su salón, y sin tener muy claro si sería capaz de dárselo, lo cogió.


      Sara no podría utilizarlo si él seguía siendo tan idiota de no dárselo.


      —Gracias al cielo, literalmente —le dijo cuando llegaron al subterráneo—, hoy no tengo que llevarte.


      —Mañana también te libras de mí —comentó, frunciendo el ceño ante su comentario.


      —¿No vienes? —preguntó, confusa, su sol.


      No quería intuir lo que no era, pero en sus ojos color miel creyó vislumbrar la decepción.


      Intentando no centrarse en ese detalle, que había vuelto a abrir una grieta en sus inquebrantables muros, dijo:


      —No, señorita Álvarez.


      Y ahí estaba otra vez, un destello de tristeza en su mirada.


      —Solo tendré un día de paz —le contestó, dándose la vuelta en dirección al lado oeste del parking—. Te recuerdo que comeremos juntos el sábado.


      «Ahora o nunca».


      —Sol, espera —la llamó, recorriendo la distancia que los separaba.


      Sara lo miró, esperando a que hablara, y él, cual niño que da por primera vez un regalo, sacó de su maletín lo que le había comprado.


      —Es para que mañana no me eches demasiado de menos.


      —Mario, ¿qué es esto? —le preguntó, desconcertada.


      La realidad era que nunca había tenido un detalle así de espontáneo con ella, otro error más que sumar a todos los que se estaba empezando a dar cuenta de que había cometido.


      —Ya que no estaré aquí, podrías diseñar en vez de releer artículos —respondió, sin poder contener una sonrisa.


      Los ojos de Sara se abrieron de par en par al desenvolver el iPen.


      —Mario... —titubeó, sorprendida—. No... No puedo aceptarlo.


      —Por supuesto que puedes —le rebatió.


      Su sol le puso en las manos el lápiz y repitió:


      —De verdad, Mario, no puedo aceptarlo.


      —Sara, escúchame —le pidió, volviendo a ofrecérselo—. Solo es un regalo. Y, lo más normal del mundo cuando alguien te da uno, es aceptarlo.


      —No tenías por qué hacerlo...


      Jamás la había visto tan confusa.


      —Un «gracias» estaría bien —respondió, intentando suavizar la tensión.


      No obstante, lo que menos esperaba fue su reacción.


      Un instante después, la tenía entre sus brazos.


      Sara, sin darle tiempo a procesarlo, se aferró a su cintura y susurró, acurrucándose en su pecho:


      —Gracias, de verdad de la buena, señor León.


      Incluso en Júpiter pudieron escuchar la fuerza con la que latió su corazón después de ese inesperado abrazo.
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      Sara


      Si lo analizaba en perspectiva, una que nunca se había planteado hasta esa noche, mientras dibujaba con su nuevo iPen, Mario sí que había tenido más de un detalle con ella.


      Nunca habían sido los típicos que se hacen en pareja, cosa de la que jamás podría culparlo, porque no lo habían sido. Eran más bien pequeños gestos, pequeños instantes en los que, de forma genuina, él le había demostrado que había algo más detrás de su innegable conexión física.


      Pero no podía ponerse a analizarlos. No en ese momento. No cuando se jugaban tanto.


      Sin embargo, mientras trazaba líneas inconexas en su iPad, los rememoró, uno a uno, buscando aferrarse a una esperanza que ni siquiera sabía que anhelaba tener.


      Puede, solo puede, que esos efímeros momentos hubieran sido su forma de demostrarle lo que, sin palabras, ella siempre le había pedido.


      Solo que ya era demasiado tarde.


      Si las segundas partes, teóricamente, nunca salen bien, ellos habían perdido la cuenta de las veces que habían intentado jugar a ser algo que nunca llegarían a ser.


      Perdida en esos pensamientos, que sabía que no la llevarían a ningún sitio, se quedó dormida, aferrada a ese lápiz que había encendido una llama desconocida en su interior.

    

  


  
    
      Mario


      Dos ojos del color del cielo lo observaban, analizando todos y cada uno de sus gestos.


      Sabía que era de muy mala educación interrumpir una conversación por una llamada, pero la persona que había intentado ponerse en contacto con él dos veces era prioridad absoluta.


      Un gesto de burla por parte de la pelirroja le hizo poner los ojos en blanco.


      —Sol, ¿va todo bien? —preguntó en cuanto la llamada dio tono.


      —Mario —respondió Sara—, siento interrumpirte.


      «Tú jamás interrumpes», pensó al escucharla.


      No obstante, contestó, ganándose una carcajada por parte de su acompañante:


      —No estaba haciendo nada importante.


      —He conseguido contactar con Nueva York —le soltó Sara, sin preámbulos.


      —Pensé que hoy pasarías el día diseñando, señorita Álvarez.


      Era un hito haber conseguido hablar con el atelier; sin embargo, a él le habría gustado más que su sol invirtiera su tiempo en dibujar.


      —¿Qué te hace pensar que no lo he hecho? —le respondió Sara al otro lado del teléfono.


      —Estoy deseando ver tus nuevos diseños.


      No sabía muy bien por qué lo había dicho, pero la realidad era que sí deseaba verlos.


      —«Estoy deseando ver tus diseños» —repitió Catalina, imitándolo, de la misma manera que cuando eran pequeños.


      ¿Cuántos años de cárcel le caerían por matar a su prima durante una enajenación mental transitoria?


      —A lo importante, señor León —respondió Sara, con una dulzura que pocas veces había notado en su voz.


      Carraspeando, contestó:


      —Cuéntame qué te han dicho desde Nueva York.


      —He conseguido hablar con una de las asistentes de Estela.


      —Pensé que era imposible dar con ella.


      —Señor León, una vez más, me subestima —le respondió Sara.


      «No sonrías como un idiota», se pidió al escuchar su afirmación.


      No lo consiguió, sabiendo a qué tendría que atenerse cuando dejara el teléfono.


      —He movido algunos hilos —le comentó su sol—, pero el problema es que Estela, que tiene una forma bastante peculiar de trabajar, le ha pedido a su equipo tiempo... —añadió, suspirando.


      —¿Tiempo para qué? —preguntó, intentando entender qué se le pasaba por la cabeza a esa señora.


      —Para crear, supongo —respondió Sara, igual de frustrada que él.


      —¿Estela es consciente de la gravedad de la situación?


      —Creo que no.


      —Tenemos que conseguir hablar con ella directamente, sol.


      —Lo sé, Mario, lo sé. Hablaré con Durand y le explicaré cómo están las cosas.


      Probablemente, alguien que no la conociera lo suficiente no percibiría el disgusto oculto en sus últimas palabras. Pero él reconocía cada pequeño matiz en su tono, por lo que respondió, intentando sonar alentador:


      —Sara, lo vamos a solucionar.


      Si conseguían que la señora Moretti colaborara, la defensa estaría prácticamente cerrada.


      —Ojalá, señor León —le dijo antes de colgar.


      No le dio tiempo a apoyar el iPhone en la barra de la cafetería cuando Catalina, sin ningún tipo de filtro, le dijo:


      —¿Me puedes explicar por qué llevamos dos horas aquí sentados y en ningún momento se te ha ocurrido contarme que estás trabajando en el caso más importante de tu vida —cogió aire— con Sara?


      —Gordi...


      Su prima y mejor amiga era la única persona en el planeta Tierra que sabía lo difícil que había sido para él asumir que su sol tenía una vida en la Gran Manzana y que lo que había sucedido en la boda de María y Drake no había cambiado nada.


      —Teniendo en cuenta la cara de imbécil enamorado que tienes ahora mismo —continuó—, y si quieres que sigamos con nuestro maravilloso plan, tengo una condición —agregó, con la sonrisa característica de los León.


      —Cata, te recuerdo que dirigir el bufete es tu sueño desde que íbamos en pañales.


      —Y yo te recuerdo que, teóricamente y hasta que yo vuelva de Madrid, vas a dirigirlo tú.


      Sabiendo que era una lucha perdida, pues su prima era incluso más terca que él, preguntó:


      —Señorita León, ¿cuál es la condición?


      —Necesito conocerla.


      —Ni de broma —contestó sin dudar.


      —Por supuesto que sí, querido —le rebatió—, ya va siendo hora de que conozca a la dueña de tu corazoncito.


      Definitivamente, iba a matarla.


      En veinte años, alegando que ella le había atacado primero, sería libre.


      —¿Hasta qué día te quedas? —preguntó, claudicando.


      —El lunes tengo una reunión a mediodía con la tutora del curso.


      Un curso que les ayudaría aún más a conseguir su objetivo.


      —¿Te gustaría venir mañana a comer a casa de María y Drake?


      —Perfecto, gruñón —le respondió Catalina, aplaudiendo con entusiasmo.


      Con la paciencia que estaba desarrollando en los últimos tiempos, esperaba que San Pedro, cuando llegara su momento, le abriera con una reverencia las puertas del cielo.

    

  


  
    
      Sara


      Después de contarle a Johanna y a Durand su llamada a la asistente de Estela, se había deshinchado.


      Daniel había terminado teniendo razón: la diseñadora estaba confinada en su estudio, en un «retiro espiritual» que la ayudaría a focalizar su nueva colección.


      Esa mujer era, como poco, singular.


      Dispuesta a que la falta de empatía de la señora Moretti con Velours no arruinara su día, tras comer con sus compañeros, fue directamente al club de yoga que había dos calles más abajo de su loft, en busca de una plaza.


      La suerte le sonrió, aunque tuvo que volver a toda prisa a su apartamento a cambiarse para llegar a tiempo a su primera clase.


      Al salir, sintiendo que su energía vital se había renovado, llamó a Lola.


      Necesitaba verbalizar el inesperado giro que había supuesto recibir, la tarde anterior, un regalo del señor León.


      —¿Que te ha regalado un iPen? —le preguntó Pocahontas, dejándola casi sorda.


      —Confirmamos —respondió mientras entraba en su portal.


      —¿En serio?


      —En serio, Pocahontas.


      —¿Puedo decir ya lo que estoy pensando?


      Que Lola le pidiera permiso la hizo echarse a reír.


      —Me lo dirás, te dé permiso o no —contestó, sentándose en su mullido sofá.


      —María tenía razón, rubia —alegó su amiga.


      —¿En qué? —cuestionó, sin saber si estaba realmente preparada para oír esa respuesta.


      —En que puede que ahora sea vuestro momento.


      Había sido perfectamente consciente de lo que sucedería si se lo contaba a Pocahontas, pero escuchar de otra boca que lo suyo con Mario seguía siendo real era otro cantar.


      —Estamos metidos de lleno en el caso, Lola.


      —Y tanto que si lo estáis… —soltó Pocahontas.


      —Tía, ¡cállate! —la riñó.


      Su mejor amiga se estaba yendo por el camino que no era en esa charla.


      —Tengo miedo —le confesó cuando las risas, después de ese comentario, se apaciguaron.


      —Ey, rubia, nada de pensar así —intentó consolarla Lola.


      Nadie podía asegurarle que Don Arrogancia no volvería a hacerle daño y, sin saber si estaba tomando la decisión correcta, eligió no mover pieza, al menos por el momento.


      Cuando todo terminara, quién sabe en qué punto estaría su relación y, entonces, podría plantearse tener con él una larga conversación.


      Necesitaba más certezas que un regalo para atreverse a quererlo otra vez.


      A la mañana siguiente, después de prepararse unas tortitas de avena como desayuno y de apuntar en su nueva agenda los propósitos que quería cumplir ese día, empezó a vestirse.


      Ver a Mario ya no le suponía el fin del mundo, aunque sí que empezaba a ser consciente de lo relevante que estaba siendo tenerlo en su vida.


      Sin permitirse fantasear demasiado con todas las posibilidades que existían, pues no confiaba en que terminaran saliendo bien, salió de su loft.


      Una semana de lluvia había dado paso a unos días de sol maravillosos y decidió disfrutarlos.


      Caminó, como solía hacer por High Line, uno de sus parques favoritos en Manhattan, empapándose de la magia del paisaje.


      Un aura de paz la acompañó hasta la casa de sus amigos.


      Solo que, cuando entró de la mano de la pequeña Helena en el salón de María y Drake, una imagen que no lograría olvidar la recibió, dejándola completamente fuera de órbita.


      Primero vio la melena, igual de larga que la de Pocahontas, pero de un llamativo color zanahoria. Luego, la mano del señor León sobre su espalda. Y, finalmente, sintió cómo su estómago empezaba a contraerse.


      Si no hubiera tenido a su sobrina de la mano, probablemente se habría desmayado del susto.


      —Tía Sara —la llamó la niña, sacándola de su ensoñación.


      Tenía que ser una broma y de bastante mal gusto.


      —¿Te sientas hoy conmigo? —añadió la pequeña.


      —Por supuesto, cariño —consiguió balbucear.


      Sus amigos estaban hablando como si nada con la nueva pareja y, cuando el hombre al que detestaba con todo su ser se giró hacia ella y tuvo el valor de sonreírle, no pudo contener su furia y dijo, llamando la atención de todos:


      —Disculpad, pero necesito salir un momento.


      La desconocida que los acompañaba la miró y, negándose a contemplarla, dio media vuelta y se encaminó, echando humo, hacia la puerta.


      —Sara —la llamaron María y Lola a la vez.


      Solo que ella ya había decidido que necesitaba salir sí o sí de allí.


      El bochorno que sentía era indescriptible.


      Enfadada consigo misma por no haber sido capaz de quedarse, se sentó en uno de los bancos que había frente a la casa.


      —Sara, ¿estás bien? —le preguntó Mario, quien había salido una milésima de segundo después a su encuentro.


      De todas las personas que había en la casa, tenía que haber sido él quien fuera en su búsqueda.


      Se estaba comportando como una cría, pero no podía contenerse y, mucho menos, al volver a tenerlo tan cerca.


      —Ni se te ocurra acercarte a mí —le espetó.


      —Me gustaría saber, al menos, qué he hecho —contestó su acompañante, intentando sosegarla.


      —Mario, solo necesito un minuto —le pidió, intentando recomponerse.


      Qué difícil le estaba resultando mantener su temperamento a raya, y más aún, cuando el señor León tuvo el arresto de hacer el amago de sentarse junto a ella.


      Antes de obligarlo a que se fuera, escuchó que una voz que no conocía decía:


      —Chicos, ¿puedo interrumpir?


      «Cuenta hasta diez, Sara».


      —Claro, aunque ya íbamos a entrar —contestó, intentando mostrar indiferencia.


      Encontraría el coraje para aguantar esa comida por sus amigos, pero el lunes, en cuanto llegara a Velours, le tiraría el iPen a la cabeza.


      —Si el idiota de mi primo te ha hecho algo, que conste que estoy de tu parte —le dijo la pelirroja como presentación.


      —Catalina, no es el momento —respondió Mario, mirándola con desaprobación.


      En cuanto sus neuronas conectaron, se dio cuenta del error que acababa de cometer.


      Acababa de rozar el culmen de la teatralidad y, después del espectáculo que acababa de montar, no tenía ni la menor idea de cómo iba a ser capaz de aguantarle la mirada al hombre que, finalmente, se había sentado a su lado.
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      Mario


      Hasta que no vio a Sara, junto a Catalina, caminar como si nada hubiera pasado hacia la puerta de la casa de María y Drake, no se levantó del banco.


      La reacción tan inesperada que acababa de tener su sol lo había pillado completamente desprevenido.


      En cuanto se sentaron a la mesa, el día decidió seguir sorprendiéndole. La pequeña Helena hizo de las suyas y consiguió que su prima y la mujer más desconcertante que conocía se sentaran juntas.


      Él estaba justo en la otra punta, acompañado por Pedro, Lucas y Drake, así que, por más que lo intentó, fue incapaz de escuchar la conversación que ellas estaban manteniendo.


      Nunca se había considerado una persona entrometida, pero habría dado cualquier cosa por saber de qué estaban hablando.


      Lo que observó, sin terminar de creérselo, era cómo se reían a carcajadas con una complicidad que no sabía de dónde había salido.


      Tenía que agradecerle a Catalina, cosa que no haría, haber aparecido antes de que Sara colapsara, pues tenía claro que él era culpable de que ella se hubiera marchado así.


      Cuando terminaron de comer, a diferencia de la última vez, todos se quedaron a disfrutar de la tarde y, guiados por la princesa de la casa, sacaron los juegos de mesa.


      No podía evitar mirarla, intentando comprobar si en su gesto se podía intuir lo que le había pasado.


      Su oportunidad de preguntárselo llegó cuando la señorita Álvarez se dirigió hacia la cocina en busca de una nueva bebida.


      No era un hombre que desaprovechara lo que el destino le ponía en bandeja, por lo que, con toda la discreción del mundo, teniendo en cuenta que estaban rodeados de gente, se levantó y fue, por segunda vez en menos de veinticuatro horas, a su encuentro.


      —Hola —dijo únicamente como saludo, tanteando la situación.


      Su sol levantó los ojos y, cuando se encontraron con los suyos, apartó la vista.


      Estaba claro que no sería ella quien diera el primer paso.


      —¿Puedo saber qué te ha pasado antes? —le preguntó, intentando sonar despreocupado.


      Sara dudó y empezó con ese movimiento nervioso que tan bien conocía.


      Jugando con su pelo, finalmente respondió:


      —Ha sido una enajenación mental transitoria.


      Escucharla le hizo sonreír; esa frase era muy propia de él. Es más, en su fuero interno, la repetía constantemente.


      —¿Desde cuándo utilizas esos términos, señorita?


      —Desde que trabajo mano a mano con un abogado —alegó, devolviéndole la sonrisa.


      Sabiendo que no le iba a confesar lo que realmente le había pasado, aunque él creía saber exactamente cuál había sido el motivo de su repentina salida, llegó a la conclusión de que, antes de hacerla sentir incómoda, prefería quedarse con la duda.


      —Veo que estás cogiendo las malas manías de ese tipo —contestó ironizando, continuando con la conversación.


      —Es porque paso demasiado tiempo con él —soltó Sara, de forma teatral.


      —¿Demasiado? —preguntó, acercándose de forma inconsciente hacia ella.


      —Demasiado —se reiteró la señorita Álvarez, cuando estaban, sin entender cómo, a escasos centímetros de poder tocarse.


      En algún momento asumiría lo irrefutable: sus cuerpos no dejaban de buscarse.


      —Sara —la nombró.


      Siempre que utilizaba su nombre así, le decía en una sola palabra todo lo que su boca era incapaz de expresar.


      —Mario —le respondió ella, diciéndole lo mismo en tres sílabas.


      Esa manera de comunicarse, de decirse tanto tan solo pronunciando sus nombres, era algo que nadie, excepto ellos, lograría comprender.

    

  


  
    
      Sara


      Fingir que no había salido corriendo era mucho más sencillo que afrontar todo lo que había supuesto para ella ver a Mario en vivo y en directo junto a otra mujer.


      Una mujer que había terminado siendo su gran descubrimiento del día.


      Catalina y ella, desde que habían entrado nuevamente en la casa, no habían dejado de hablar.


      Tenían infinidad de cosas en común y compartir su tiempo con la pelirroja fue, por más increíble que pudiera parecer, demasiado sencillo.


      Deseando que todo fuera así de fácil con su primo, salió hacia la cocina y allí es donde se encontraba justo en ese instante, sosteniéndole la mirada al señor León, tan cerca que podía escuchar cómo martilleaba su corazón.


      Después del show que había montado, pensó que jamás podría volver a alzar los ojos si lo tenía al lado. Sin embargo, parecía que la vida tenía otros planes y, como ya era costumbre, había vuelto a hacer que sus caminos se cruzaran.


      Su respiración se estaba empezando a acelerar y solo podía pensar en que nadie, nunca, la había afectado como lo hacía él, sin tan siquiera hablar, solo con su embaucadora forma de estar junto a ella.


      —Creo que Helena está a punto de ganarnos —comentó María, acercándose a la cocina.


      Aunque el salón de la casa y la zona en la que ella y Mario se encontraban estaban conectados, ellos parecían estar solos, en alguna otra parte del universo. Solo cuando escuchó la voz de Drake, aproximándose también, volvió al mundo real.


      —Que una niña nos gane nos deja en muy mal lugar, elfilla.


      —Le gusta perder lo mismo que a su padre —bromeó María.


      —Pequeña —la riñó su marido.


      —Sabes que tengo razón, amor.


      Escuchar a sus amigos hizo que, como si la hubieran pillado en una situación bastante más embarazosa, se separara de Mario antes de que les diera tiempo a parpadear.


      Para evitar que él viera el rubor en sus mejillas y, aborreciendo esa reacción física tan de adolescente, volvió junto al resto de invitados.


      No volvieron a cruzar palabra hasta que llegaron las despedidas.


      —Nos vemos mañana, señorita Álvarez.


      —¿Mañana? —le preguntó, mientras salían por la puerta.


      —El lunes —se corrigió Mario.


      —Un día más es un día menos —le recordó, sin saber muy bien qué quería decir con esa frase.


      ¿Un día menos para qué?


      —Ha sido un placer conocerte, rubia —agregó Catalina, quien les acababa de alcanzar.


      —Lo mismo digo, pelirroja —contestó sonriendo.


      Cata no podía haberle caído mejor.


      —Espero verte cuando vuelva.


      —Tenemos pendiente una clase de aeroyoga. Si vienes tú, creo que también podré convencer a Pocahontas —respondió, mientras le daba un fuerte abrazo.


      Mario las miraba atónito y ver su cara de desconcierto hizo que caminara, con una sonrisa traviesa, todo el camino de vuelta a su loft.


      El día había sido curioso, cuanto menos.

    

  


  
    
      Mario


      Había sacado su precioso deportivo del garaje, ya que Catalina se había negado en rotundo a ir en moto y, mientras conducía, de camino al chalet de su tía, se preparó para lo que fuera que su adorable prima tuviera que decirle.


      —Gruñón —empezó, tal y como había esperado—, esa chica está loca por ti.


      Directa y al corazón.


      —Sinceramente, Cata, no sé de qué me estás hablando.


      La pelirroja, riéndose, prosiguió:


      —Dejando de lado que no verías las señales ni con una pancarta luminosa, tengo que decirte que, sabiendo lo que ha pasado entre vosotros, creo que los dos necesitáis empezar a replantearos seriamente las cosas.


      Otra vez las puñeteras señales.


      —Catalina, sigo sin entenderte —respondió, malhumorado.


      No entendía por dónde estaba queriendo ir.


      —¿Te has parado a pensar que el miedo al compromiso de los León también ha tenido algo que ver en que lo vuestro no haya funcionado? —le preguntó, exasperándolo aún más.


      —Por si aún no te has dado cuenta, prima —utilizó ese término a conciencia—, tú también eres una León.


      —Por eso mismo sé de lo que hablo, debe venir en nuestro apellido lo de salir corriendo cuando nos toca dar el paso.


      —A mí no me da miedo —alegó, deshinchándose a medida que pronunciaba la frase.


      No tenía miedo, solo que jamás se había planteado tener una relación a largo plazo, hasta que ella apareció. Y aún así, ni siquiera sabía si lo suyo con Sara había sido algo de verdad en algún momento.


      —Eres clavadito al tío —agregó su prima, cuando estaba entrando en la zona residencial.


      —¿Y eso qué tiene que ver?


      —Pregúntaselo a tu madre. Siempre cuenta lo difícil que fue conquistar a tu padre.


      —Te recuerdo, que ha sido Sara quien me ha... —no continuó.


      No tenía ninguna gana de recordar que era ella quien había puesto punto y final, en más de una ocasión, a lo que tenían.


      —Lo único que te digo, es que no la cagues.


      —Estoy empezando a arrepentirme de que hayas venido —contestó, mirándola frustrado.


      ¿De qué lado se supone que estaba?


      —Esa chica te quiere, Mario —le dijo con su particular sonrisa, mientras se bajaba del coche—. Te llamo la próxima semana y me cuentas qué tal va todo por Velours —añadió, como si lo que acababa de decir no hubiera generado un tsunami de incongruencias en su interior.


      «Esa chica te quiere, Mario».


      ¿Quererle?


      No podía ser cierto.


      Eso eran palabras mayores y, aunque escucharlas debería haberle dado las alas que necesitaba para cerciorarse de que no quería volver a perderla, tal y como Catalina había predicho, al asimilar esa afirmación, el miedo a que pudiera ser real, empezó a tomar el control.

    

  


  
    
      Sara


      El domingo, entre nuevos reencuentros en el pueblo, las ocurrencias de su nana y ayudar a su padre y a sus tíos a reorganizar las mesas de la tasquita, pasó sin que apenas se diera cuenta.


      Pero, en ningún momento pudo olvidar cómo había actuado el día anterior.


      Seguía sintiendo algo por él, eso ya era un hecho constatado y no iba a seguir negándolo.


      Solo que le repateaba que ese sentimiento siguiera siendo tan fuerte como para hacerle perder los estribos de esa manera.


      El fin de semana había sido completito e, intentando encontrar su momento de paz, aunque ya era tarde, se tomó media hora para meditar.


      Acto seguido, se preparó para caer en los brazos del rey de los sueños y ya acostada, cogió su teléfono.


      Tenía la buena costumbre de olvidarse de él cuando estaba bien rodeada, y para cuando lo desbloqueó, tenía un mensaje que no esperaba.


      Daniel le había escrito a media tarde.


      —Sara, mañana a las diez en mi despacho, tengo que hablar contigo y con el señor León.


      Sin querer preguntarle a esas horas para qué les necesitaba, cambió de conversación.


      —¿Te ha escrito Durand? —le escribió a Mario sin tan siquiera saludar.


      Gesto muy poco considerado por su parte, pero su intuición estaba haciendo de las suyas y tenía la certeza de que lo que su jefe iba a decirles, sería importante.


      —Hola, sol —respondió Mario.


      «Nota mental para Sara: encuentra el momento perfecto para preguntarle de una santa vez por qué te llama sol», se dijo a sí misma.


      —A las diez en su despacho —añadió su compañero de trabajo.


      —Nos vemos allí —respondió, girando sobre sí misma.


      Intranquila, sin entender muy el motivo, intentó, sin éxito alguno, descansar.

    

  


  
    
      Mario


      Hubiera deseado decirle a Sara que pasara a recogerlo o haberse ofrecido a él, pero las palabras de Catalina seguían resonando en su cabeza y necesitaba procesarlas antes de volver a verla.


      ¿Qué diferencia había entre «está loca por ti» y el «te quiere»?


      Estaba intentando descubrirla, pues la segunda cuestión era la que le había dejado trastocado.


      ¿Podía alguien tan sumamente extraordinario como Sara quererle?


      Y, una pregunta que era aún más difícil de responder:


      Él, negándose como siempre lo había hecho a enamorarse, ¿también la quería?


      Su mente se encontraba en un conflicto constante y para añadir una preocupación más, al día siguiente tenían una reunión con Durand.


      Ese otoño su día a día se estaba convirtiendo en una noria que no dejaba de girar, y a él, aunque lo negara, siempre le habían dado vértigo las alturas.
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      Sara


      Se había vuelto a quedar dormida diseñando y, al abrir los ojos, se sintió como cuando era una niña y se llevaba a su habitación de madrugada, a escondidas, folios en blanco para llenarlos de dibujos de princesas con majestuosos vestidos. Solo que ya no era tan pequeña, y esa noche, cuando se había desvelado en vez de hojas, había utilizado su iPad.


      Sin saber cómo, entre trazo y trazo, en algún momento había caído rendida de nuevo.


      Desperezándose, se levantó directamente hacia el baño.


      Su reflejo le dio los buenos días con unas ojeras de color púrpura terribles, que le llevaría una eternidad tapar, y con el pelo tan alborotado que tendría que recurrir a las planchas para conseguir domarlo.


      Con una energía inesperada, se sonrió y se dijo a sí misma que estaba dispuesta a enfrentarse a todo lo que viniera esa semana.


      Últimamente, cada día se convertía en una aventura y ya hasta le causaba curiosidad saber qué le depararían los próximos siete días.


      El frío había empezado a notarse y, por eso mismo, eligió sacar del cajón sus preciosas medias térmicas en color burdeos. Como esa mañana iría en su Fiat a Velours, las combinó con una mini falda de vuelo y un jersey gris, y para completar el look, cambió su maletín de colores por un bolso en color granate en el que perfectamente podría caber ella.


      Al aparcar en el parking de la revista, se dio cuenta de que llegaba con tiempo de sobra y, repitiéndose que todo iría bien, pasó primero por la cafetería.


      Con un matcha, un solo y dos cortados, se presentó a las diez en punto, cual inglesa, en la puerta del despacho de Durand.


      Como era de esperar, Johanna también lo acompañaba, y el señor León apareció, tan apuesto como de costumbre, medio segundo después.


      Sonriendo, le mostró su ofrenda de paz y le entregó su café.


      Sin preámbulos, ambos tomaron asiento frente a sus jefes.


      —Espero que hayáis tenido un buen fin de semana —comentó Daniel, sentándose a la par que ellos.


      Instintivamente, al escucharlo, miró al hombre que tenía al lado, que también había alzado los ojos para contemplarla a ella.


      Ni Johanna, ni Durand, se dieron cuenta de ese pequeño gesto de intimidad que acababan de compartir.


      Si ellos supieran todo lo que había pasado desde que empezaron a trabajar juntos en el caso...


      —Si os hemos reunido aquí es porque nos estamos quedando sin tiempo —comenzó diciendo Johanna.


      Su corazonada no había fallado, la reunión no iba a ser nada fácil.


      —El juicio es a finales de mes —continuó Durand— y, teniendo en cuenta lo que nos comentó Sara el viernes, hemos tenido una idea.


      —Más bien, hemos utilizado una idea que nos diste tú, corazón —aclaró su jefa, mirándola con cariño.


      Tanto ella como Mario se mantuvieron a la expectativa y los dejaron continuar.


      —Necesitamos que viajéis a Nueva York —les dijo Daniel, con naturalidad.


      —¿A Nueva York? —preguntó, sin poder evitar su tono de sorpresa.


      —El plan es que os presentéis directamente en el atelier de Estela —explicó Johanna—, dado que, en persona, parece ser la única forma de tratar con ella.


      De reojo, miró a Don Arrogancia, que apenas se había inmutado, salvo por un detalle que no le pasó inadvertido: se había aferrado, con firmeza, a los reposabrazos de la silla.


      Ya que parecía que el matrimonio no añadiría nada más, respiró profundamente, y preguntó:


      —¿Cuándo tendríamos que irnos?


      —Hemos mirado ya varios vuelos, y este miércoles sale uno nocturno que sería perfecto —le respondió Daniel.


      —¿En dos días? —cuestionó, asimilando como había empezado ese lunes.


      —Somos conscientes de que es algo precipitado, pero la revista cubrirá con todos los gastos.


      Sin permitirse sopesarlo demasiado, pues era Mario con quien compartiría ese inesperado viaje, respondió con convicción:


      —Contad conmigo, sabéis que haría lo que fuera por Velours.


      Con una sonrisa cargada de aprecio, Johanna se acercó a ella y le apretó el hombro.


      —Gracias por todo, Sara.


      Intentando que no fuera demasiado evidente, desvió la mirada hacia la única persona que aún no había pronunciado palabra alguna.


      —¿Señor León? —preguntó Daniel, mirando a la misma persona que ella.


      No sabría calcular el tiempo que tardó Mario en hablar, solo podía recordar lo eterna que se le hizo la espera.


      —¿Es completamente indispensable que vaya yo? —cuestionó Mario, con su particular ronquera en la voz.


      De todas las preguntas que esperaba que él hiciera, esa era la única capaz de dejarla completamente desubicada.


      Daniel le explicó, desde una postura bastante más seria, que ella iría como representante de Velours y que lo idóneo sería que él la acompañara como representante legal.


      Sin embargo, añadió, que entendería perfectamente que él decidiera no ir, ya que tener que presentarse en la otra punta del planeta era algo a lo que se habían visto obligados y sabía que algo así, no formaba parte de su trabajo.


      —Tomaros estos días para organizaros —les dijo Daniel como despedida.


      —Sara, te mandaremos los billetes y el resto de información al correo —agregó Johanna— y, si finalmente decide ir, señor León, tendrá que confirmárnoslo mañana, para enviarle también sus tarjetas de embarque.


      Hasta su jefa parecía contrariada con la actitud tan distante de Mario, y comprobar la distancia invisible que él había marcado entre ellos le hizo empezar a preguntarse si el motivo por el que no quería hacer ese viaje, sería por tenerla a ella como acompañante.


      Detestaba que la inseguridad que tan bien había aprendido a manejar durante años, estuviera dispuesta a volver a marcar su vida, o al menos, el cómo afrontaría lo que quedaba de ese día.

    

  


  
    
      Mario


      Quien había terminado colapsando, era él.


      Aún no había procesado la conversación con su prima y el abanico de posibilidades que supondría enfrentarse de una vez por todas a sus sentimientos, cuando los dueños de Velours le habían venido con semejante propuesta.


      Había pasado horas dándole vueltas a si realmente tenía miedo al compromiso y cuando estaba llegando a la conclusión de que sus temores iban mucho más allá, tenía que tomar una decisión como aquella.


      El problema no era ir hasta Nueva York en busca de la señora Moretti, la verdadera cuestión era tener que convivir durante días con Sara, con su Sara.


      Estaba cansado de frenarse con ella, de ir a medias, de ponerse excusas, de dejarse guiar por su temor a que le volviera a dejar, de aplazar lo inaplazable y, sobre todo, estaba agotado de fingir indiferencia.


      Las convicciones que creía tener estaban empezando a desplomarse, junto a su fachada de abogado perfecto, y necesitaba, por más infantil que pudiera sonar, salir corriendo. Solo que, en cuanto abandonó el despacho de Durand, no pudo evitar encontrarse con dos ojos del color de la miel que lo esperaban justo enfrente, listos para bombardearlo con preguntas que no sabía cómo iba a ser capaz de responder.


      No había forma humana de que lograra esquivarla, así que, tomó la decisión menos sencilla, pero sí la más coherente y se acercó a ella.


      Sara, altanera, alzó el mentón cuando se tuvieron cara a cara.


      —Señor León —pronunció sin dejar de mirarlo.


      «Mantén el tipo», se recordó.


      —Jamás te he pedido una sola explicación, pues no estaba en posición de hacerlo —continuó su sol.


      Había echado de menos sus dardos, solo que ese, en concreto, sintiéndose como se sentía, le hirió de verdad.


      Sabía que esa declaración no tenía nada que ver con la defensa del caso, sino con lo que los unía... o más bien, con lo que los separaba.


      —Pero —agregó Sara, sin ocultar lo más mínimo su enfado—, pensé que estabas igual de comprometido que yo con esto.


      Fue el final de la frase lo que consiguió que estallara.


      Entre las señales que ya no sabía si existían o no y la maldita palabra «compromiso», su paciencia había llegado al límite.


      —Señorita Álvarez, no permito que ponga en duda mi implicación con esta defensa.


      —No estoy cuestionándote nada, Mario —contraatacó su compañera, sin amedrentarse—, solo estoy intentando que entiendas lo importante que es para mí y para Velours este viaje.


      Siempre le había vuelto loco la determinación con la que Sara se desenvolvía, pero esta vez, esa valentía le estaba poniendo contra las cuerdas.


      —Sara, en contra de lo que crees, no soy imbécil —contestó jugueteando con el nudo de su corbata—, así que, créeme cuando te digo, que soy perfectamente consciente de lo que todos nos estamos jugando.


      El silencio se instauró durante un pestañeo, hasta que vio como ella, decepcionada, apartaba los ojos de él.


      Esa mirada le dolió incluso más que el dardo envenenado.


      —¿Es por mí? —le preguntó, con la voz apagada—. Es por tener que ir conmigo, ¿verdad?


      Incapaz de admitirlo o de negarlo, ya que no tenía ni la menor idea de cómo explicárselo, se quedó callado.


      Sus motivos no eran ni de lejos los que ella estaba cavilando, pero era incapaz de decírselos.


      Sara, al ver que no iba a decir nada, dolida, se dio la vuelta.


      Por más que quisiera detenerla, sus pies se quedaron anclados al suelo, y cuando dejó de ver su curvilínea figura deslizándose por el pasillo, se dirigió hacia la salida de la revista.


      ¿Qué se suponía que estaba haciendo?

    

  


  
    
      Sara


      «Quien calla, otorga» o eso es lo que siempre le habían dicho.


      No permitió que las lágrimas que había estado conteniendo salieran hasta que no entró en el coche.


      La rabia que había estado guardando empezó a emanar de sus ojos como un tsunami y hasta un largo rato después, no fue capaz de sosegarse.


      Su frustración no solo era con Mario, también consigo misma y esa era la que le estaba costando manejar.


      Se había permitido tantas licencias, incluso se había vuelto a ilusionar.


      Con estúpidas posibilidades, con una tercera parte que...


      Por Dios, no quería ni pensarlo.


      Se había aferrado a las migajas de algo que nunca había existido.


      Sintiéndose ridícula, cogió de su guantera un paquete de toallitas y arregló el desastre en el que se había convertido su perfecto maquillaje.


      Teniendo en cuenta lo que le había costado disimular sus ojeras esa mañana, parecía que el corrector le había durado menos de un suspiro.


      Intentando dirigir su disgusto hacia las marcas de cosméticos, por no conseguir que sus productos sobrevivieran a uno de sus dramas, arrancó en dirección a su loft.


      Ella no dejaría en la estocada a Velours y, focalizando sus objetivos, decidió que conseguiría hablar, le costara lo que le costara, con Estela.


      Estaba serpenteando por las calles de la ciudad, cantando las canciones que salían de su playlist para intentar no pensar, cuando sonó una en concreto, una que conocía a la perfección y que entonó a pleno pulmón.
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            Solitaria camina la bikina


            La gente se pone a murmurar


            Dicen que tiene una pena


            Dicen que tiene una pena que la hace llorar

          


          


          
            Altanera, preciosa y orgullosa


            No permite la quieran consolar


            Pasa luciendo su real majestad


            Pasa, camina, los mira sin verlos jamás

          


          


          
            La bikina


            Tiene pena y dolor


            No conoce el amor

          


          


          
            Altanera, preciosa y orgullosa


            No permite la quieran consolar


            Dicen que alguien ya vino y se fue


            Dicen que pasa las noches llorando por él

          

        

      


      El señor Luis Miguel, el crush María y de Clarita, su madre y la letra de esa canción, que la representaba a la perfección, la acompañaron hasta la puerta del garaje.


      Y, agradeciendo al universo la existencia de la música, pues una ranchera había logrado que su humor mejorara, se bajó del coche.


      Tenía una maleta que preparar y el tiempo justo para mentalizarse de que, con o sin el señor León, ella iba a regresar a la ciudad de los rascacielos.
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      Mario


      Salió de Velours tan alterado que lo único que pudo hacer fue conducir sin rumbo fijo. Incluso comió en una gasolinera perdida en uno de los pueblos de los alrededores de la ciudad. Cuando decidió regresar a su apartamento, ya era prácticamente de noche y se dio cuenta de que huir, como lo había hecho, como solía hacer, no le había servido de absolutamente nada.


      Su cabeza seguía en bucle, tratando de determinar cuál sería la decisión correcta.


      Si conducir no le había ayudado, su otra alternativa era entrenar. Así que, sin esperar a Drake, pues los martes solían boxear juntos por la tarde, a primera hora de la mañana, cuando apenas habían abierto, se presentó en la puerta del gimnasio.


      Bastó una hora en la cinta para que reuniera el coraje suficiente para coger el teléfono.


      Era un hombre de palabra y, en el WhatsApp que envió a Johanna, prometió que hablaría cara a cara con Estela.


      Probablemente terminaría arrepintiéndose de su decisión, o tal vez no. La única certeza que tenía era que no podía soportar que Sara volviera sola a Nueva York.


      El miedo a que, por el motivo que fuera, ella decidiera quedarse de nuevo era más fuerte que cualquier otra duda de las que lo atormentaban.


      Sumido en sus pensamientos, se dirigió al saco de boxeo.


      No había nadie con quien subir al ring, así que aquella mole tendría que servirle.


      Izquierda, izquierda, derecha.


      Derecha, izquierda, derecha.


      Movimiento tras movimiento, empezó a golpear con soltura hasta que...


      Crack.


      El derechazo que iba directo al centro de su inanimado oponente, se desvió, haciéndolo sentir un dolor punzante en la muñeca.


      Eso sí que era una señal más que evidente de que ya iba siendo hora de parar.


      Acababa de aceptar aquella locura de viaje y tenía que empezar a organizarse.


      Ignorando el hormigueo en la mano, fue a los vestuarios y, sin cambiarse, salió de su adorado templo.


      Mientras regresaba a su apartamento, pensó en la posibilidad de escribirle a Sara. Quería contarle, él mismo, que estaba dispuesto a ir con todo, con ella, a la ciudad que había sido, durante años, su hogar. Pero, por más que lo intentó, no encontró las palabras perfectas.


      Pospuso el mensaje, sabiendo que el enfado de su sol no se disiparía tan fácilmente y, en lugar de seguir escribiendo algo que tenía claro que no iba a enviar, sacó del armario varios de sus trajes.


      Las tarjetas de embarque acababan de llegar a su correo. Estarían casi una semana en la Gran Manzana, así que, tratando de decidir qué atuendos debía llevar con él.


      Tenía más de una idea en la cabeza y ninguna tenía nada que ver con el motivo por el que, en teoría, iban a volar.

    

  


  
    
      Sara


      Se conocía lo suficiente como para saber que, por más veces que releyera la lista de indispensables que había anotado en su agenda, algo se le terminaría olvidando. Como ya le pasó al volver.


      Comprobó tener organizado el equipaje de mano: la tablet, el portátil, los cargadores y toda su documentación y en su enorme maleta, la que tendría que facturar, pues era del tamaño de un campo de fútbol, si llevaba la suficiente ropa como para sobrevivir una semana en Garment District.


      Estaba entretenida, mirando el hotel que Johanna y Durand habían contratado para ellos... para ella, se corrigió, cuando su iPhone se iluminó.


      La estridente voz de Jeremy fue lo primero que escuchó.


      —La princesita se ha dignado a volver a vernos.


      —En realidad solo voy a recoger los zapatos que ni tú ni tú querido novio os habéis dignado a enviarme.


      —Eres una mala pécora, —le saludó Cam.


      Riéndose, quitó el altavoz y se levantó hacia la cocina.


      Con tanto ajetreo seleccionando outfits le había entrado el hambre.


      —¿Cuándo llegas? —preguntó Jeremy, con esa energía positiva tan contagiosa que siempre emanaba, mientras ella buscaba un paquete de Oreos.


      No había tenido tiempo de explicarle a sus amigos demasiado sobre el viaje. Solo les había enviado un pantallazo con el destino de su billete y había dejado el resto a su imaginación, aunque Cam y Jere sí que estaban al tanto de prácticamente todo lo que estaba sucediendo en Velours, ya que Daniel y Johanna mantenían un estrecho contacto con Chroma.


      Realmente, lo único que les faltaba por descubrir era, quizá, lo más relevante, que en la defensa del caso había vuelto a reencontrarse con el señor León.


      —Mañana por la noche, —respondió, preparándose un enorme tazón de leche.


      —¿Y cuándo te vas? —le siguió interrogando Cam.


      —La madrugada del martes, corazón.


      —¡Perfecto! —exclamó su amigo.


      —Y, la última pregunta princesita, ¿cuántos miembros de Velours vais a venir?


      Sus antiguos compañeros ya habían dado por sentado que no iría sola.


      —No...—dudó. —No lo sé.


      —¿Cómo que no lo sabes, nena? —cuestionó Jere—. ¡Si el vuelo sale mañana!


      —Es por las entradas para el partido, —le explicó Cam. —Necesitamos saber cuántos vamos a ser.


      Sus amigos no negociaban cuando de un partido de la NBA se trataba, eran fans incondicionales de los Knicks y, en el tiempo que había compartido con ellos, les había acompañado al estadio en más de una ocasión.


      —Chicos, que yo voy a trabajar...—añadió, intentando obviar la sensación de vacío que se había instalado en su estómago.


      —Y yo te recuerdo, princesita, que hasta Estela Moretti estará viendo el primer partido de pretemporada.


      En eso no podía quitarles la razón, todo neoyorquino que se precie, estaría ese fin de semana en The Garden.


      Intentando no desmoronarse y, aceptando la invitación, respondió, volviendo a retomar la pregunta que Jere le había hecho:


      —El abogado que lleva nuestro caso no sabe si finalmente podrá acompañarme, así que lo más probable es que solo necesitemos una entrada para mí.


      En su fuero interno, reformuló la frase:


      «El cretino del que me estaba volviendo a enamorar, ha decidido, a última hora, cosa que era de esperar, que no era una buena idea hacer esto conmigo, por lo que, el muy idiota, se quedará sin ver uno de los mejores espectáculos de la ciudad.»


      Después de revivir lo último que se habían dicho ella y Mario, se sintió incapaz de seguir hablando con sus amigos, por más entusiasmados que estuvieran con su inminente regreso.


      Después de colgarles, se tumbó en la cama, con la mirada perdida, intentando descubrir la gama cromática de las manchas que tenía su techo.


      ¿Existiría media posibilidad de que Don Arrogancia cambiara de idea?


      ¿Y, sería capaz de volver a dirigirle la palabra si terminaba apareciendo en el aeropuerto?


      Sabía que sus sentimientos encontrados no eran lo más importante. Pero hablar con la diseñadora sí lo era y solo un inepto dejaría a la suerte el poder reunirse con un pilar fundamental para la defensa.


      Sin querer crearse falsas esperanzas, aunque, en el fondo, ya se las estaba haciendo, tomó la decisión de seguir pensando que Mario no iría.


      Era el momento de aceptar que tendría que enfrentarse sola a la Señora Moretti.


      ¿Quién dijo miedo?


      Después de todo a lo que ya había sobrevivido.

    

  


  
    
      Mario


      Las horas no pasaban y, a las cinco y media de la mañana, no pudo soportarlo más.


      La pequeña molestia que había sentido en la muñeca al dar ese desafortunado puñetazo contra el saco, se había convertido en un dolor agudo, que ni siquiera le permitía dormir.


      Al encender la luz de la mesilla, comprobó que tenía la mano bastante más inflamada. El medicamento que había tomado antes de acostarse no había funcionado.


      Todas sus alarmas se activaron al ver el estropicio que se había hecho. Cogía un vuelo en menos de veinticuatro horas y, cada vez que el aire rozaba la hinchazón de la cara lateral de su muñeca, no es que vieras las estrellas, es que podía distinguir todas las puñeteras constelaciones de la galaxia.


      Siempre había sido un hombre de tener ideas extraordinarias o eso le repetía constantemente su ego. Sin embargo, esa madrugada, su brillante lucidez decidió no hacer acto de presencia cuando se le ocurrió coger el casco.


      Ataviado con el primer chándal que encontró y viendo amanecer, condujo hasta el hospital.


      Cada vez que tenía que girar un mínimo el manillar de la moto, se recordaba que para algo existían los taxis.


      Hasta en un momento así, pensar en la soberbia con la que Sara le dijo esa frase, le hizo sonreír.


      Había tomado una decisión con respecto a lo que tenían y no estaba dispuesto a fallarle.


      Cuando entró por la puerta de urgencias, un enfermero vio su mano y, sin pedirle más datos, le pasó directamente a la zona de traumatología.


      La primera radiografía llegó casi a las diez de la mañana, pero, debido a la inflamación, pues ya habían pasado demasiadas horas desde la contusión, no se veía nada.


      Creían que rota no estaba, pero tenía que esperar a una segunda valoración.


      —Disculpe, —llamó a uno de los médicos que le había atendido.


      El aludido se acercó a su encuentro.


      —¿Sabe cuándo me harán la siguiente prueba?


      —Estamos esperando a que el antiinflamatorio haga efecto, —le respondió, fijándose en su mano.


      —Es que... —dudó, no sabía por qué le estaba contando su vida a aquel desconocido, pero tanta espera ya le estaba empezando a pasar factura—. Tengo que coger un avión en unas horas y...


      —Lo entiendo, —le cortó el sanitario—. Pero antes tendremos que hacer algo con su muñeca, ¿no?


      Intentando que no se notara su enfado, pues el médico no tenía ninguna culpa, contestó:


      —Mi vuelo sale a las nueve y no puedo llegar tarde, —su voz era casi una súplica.


      —Veré qué puedo hacer, —le respondió el hombre, con amabilidad, entrando hacia la zona de boxes.


      Nunca había sido de rezar, pero estaba haciéndolo cuando salieron a buscarle para que pasara nuevamente a la sala de rayos.


      Estaba tan histérico comprobando una y otra vez la hora, que se le había olvidado hasta lo muchísimo que le dolía el más mínimo roce.


      Mientras radiografiaban su mano y escuchaba el que era su diagnóstico provisional: una contusión en el radio, empezó a ser consciente de que no podría conducir hasta su apartamento así y, además, tampoco podía dejar su moto eternamente allí.


      Drake, estaba de viaje, las Olsen, María y Lucas, no eran, ni de lejos, una opción, pues ni por todo el oro del mundo les dejaría coger su R nine T. Así que solo existía una persona que podía ayudarle.


      Nada más volver a la sala de espera, llamó a Pedro y, sin dejarle hablar, le soltó:


      —Bro, sé que estás en el taller, pero necesito que me vengas a buscar.


      —¿A dónde? —le preguntó su amigo, contrariado.


      —Al hospital y si te traes a Pocahontas contigo, mejor que mejor.


      —¿Qué ha pasado, tío? ¿Estás bien?


      —Solo necesito que me vengáis a buscar, Pedro, —contestó sin dejar de caminar, inquieto, por los austeros pasillos—. Tengo que llegar antes de las siete al aeropuerto.


      Ni el cubito, ni el radio, ni la muñeca entera hecha jirones iban a lograr que él no fuera con su sol a Nueva York.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 21
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            La Oportunidad

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


  
    
      Sara


      Como todo había sido tan precipitado, la única combinación posible de autocares que había encontrado para llegar al aeropuerto la dejaba cuatro horas antes en la terminal. Y allí se encontraba en ese momento, deambulando con la maleta y el equipaje de mano, intentando no afrontar lo que ya se había convertido en una realidad.


      La persona que debería estar allí con ella no iba a aparecer.


      Podría haber recurrido a su padre o a cualquiera de sus amigos para que la llevaran, pero con tantas cosas en la cabeza, se le había pasado por completo que existía esa posibilidad.


      Había tantas tiendas y cafeterías a su alrededor que, realmente, se sentía como en un centro comercial. Así que, dispuesta a invertir su tiempo en algo más productivo que martirizarse, compró un par de prendas nuevas para seguir llenando su ya abarrotado vestidor.


      Tras guardarlas, de aquella manera, dentro de su bolso, caminó hacia el Santa Gloria. Se merecía un café de calidad y, como a María le encantaban los que servían allí, se fiaría de su siempre acertado criterio.


      Solo que, al detenerse a tomarlo, recordó que la frustración que sentía —y que no había dejado de oprimirle el corazón desde que había cerrado la puerta de su loft—, ya la había acompañado antes.


      Años atrás, en el mismo aeropuerto, esperando un vuelo similar que la llevaría de regreso a su puesto como editora junior en Chroma.


      La última noche que pasó en los brazos de Mario —tras hacer el amor innumerables veces con él, pues sus cuerpos parecían no saciarse— ella tenía que coger un avión tan solo unas horas más tarde.


      No es que esperara que, después de lo que había vuelto a suceder entre ellos, el señor León actuara de manera diferente. Pero cuando se despertaron y él le deseó un buen viaje, se dio cuenta de que lo que eran jamás cambiaría. Por eso mismo, cuando Mario pronunció esas palabras, le pidió que se marchara, dejándole claro —antes de que saliera— que entre ellos nunca volvería a pasar nada.


      Solo que, en esta ocasión, a la frustración también se le había sumado la decepción.


      Había malinterpretado cada paso que la había vuelto a acercar a Don Arrogancia o, simplemente, cual ingenua, se había permitido creer que él podría mirarla con otros ojos.


      El sonido de megafonía la sacó del bucle en el que estaba sumergida —cosa que tuvo que agradecer—, estaba a punto de volver a estropear su bonito maquillaje.


      Conteniendo las lágrimas, llevó a Luigi, como había apodado a su maleta de camino al aeropuerto, a la zona de facturación.


      Gracias al cielo, ya solo le quedaban dos horas y media para poder volar.

    

  


  
    
      Mario


      Hacía una eternidad que no iba sentado en la parte trasera de un coche, pero esa tarde, no tuvo elección.


      Pedro y Lola, después de que le pusieran una aparatosa férula en el hospital —a la que ya había empezado a odiar—, fueron a rescatarlo. No solo le llevaron su moto de vuelta al garaje de su apartamento, sino que, tras explicarles más o menos la situación, se ofrecieron voluntarios para ser sus taxistas particulares hasta el aeropuerto.


      El tiempo se le estaba echando encima, por lo que, sin disimular la ansiedad que le producía el no saber si finalmente llegaría a tiempo, le pidió a Pedro:


      —Bro, te prometo que te pagaré todas las multas que te lleguen por los radares, pero acelera, por favor.


      El conductor y Pocahontas se miraron con esa complicidad que solo tienen las personas que comparten vida.


      —Mario, como que me llamo Lola que vas a coger ese avión —intentó tranquilizarlo su amiga.


      —Aunque con las pintas que llevas, no sé si te dejarán subir —bromeó su novio.


      —Qué te den —le respondió, suspirando.


      Pedro tenía razón. Aún seguía con el mismo chándal con el que se había presentado en urgencias, con el pelo enmarañado y con una barba incipiente que no tenía ni la menor idea de cómo se iba a quitar.


      A diferencia de Drake y de su nuevo taxista, él no soportaba verse con vello facial; su mentón bien afeitado era casi una seña de identidad.


      —Tesoro —llamó Pedro a Lola cuando estaban a una media hora de la terminal—, ¿a ti esta situación no te recuerda a algo...?


      —Te prometo que lo estaba pensando —le respondió su chica.


      Poniéndolo en contexto, le contaron cómo habían tenido que ir a buscar a María y Drake cuando su mejor amigo se fracturó el hombro durante un partido de fútbol.


      —Pocahontas, al menos esta vez ya has asumido que estás loca por...


      —Cielo —la aludida no le dejó ni terminar—, eres tú quien siempre ha estado enamorado de mí.


      —No puedo negar una evidencia —respondió su amigo, encogiéndose de hombros.


      —Idiota —le contestó Lola de forma juguetona, echándose a reír.


      En otra ocasión, escuchar una «declaración de amor» similar le habría provocado urticaria, pero ver a esos dos, que siempre se habían odiado, cogerse de la mano, le dio esperanzas.


      «Nunca es tarde», se dijo cuándo empezó a ver los carteles que señalaban su inminente llegada a la terminal.


      Bajándose del coche todo lo deprisa que le permitió su agotado cuerpo y, sin poder olvidarse del armatoste que tenía puesto en la mano, salió corriendo hacia las puertas que le llevarían hasta el avión.


      Antes de cruzarlas, escuchó como la mejor amiga de Sara le decía, bajando la ventanilla del coche:


      —Es vuestro momento, señor León, no desaprovechéis Nueva York.


      Dejándose guiar por los carteles y viendo que ya era tarde para facturar su equipaje, corrió hacia la zona de embarque.


      El tiempo que tardaron en revisar su documentación fue un suplicio, pero saber que Sara estaba al otro lado hizo que esa espera mereciera la pena. Su certeza se afianzó en cuanto vislumbró, a lo lejos, una melena dorada imposible de confundir, sentada de espaldas a él.


      Con unos nervios que jamás había sentido, caminó, como quien acaba de encontrar un oasis, hacia ella.

    

  


  
    
      Sara


      —Última llamada para los pasajeros del vuelo HL2211 con destino a Nueva York, puerta trece. Última llamada, diríjanse a la puerta de embarque.


      La voz de la azafata la obligó a salir de las páginas de la novela en las que se había perdido y la hizo empezar a desmoronarse de nuevo. Tenía ocho horas de vuelo por delante antes de llegar al JFK, así que ya se podía permitir venirse abajo. Nadie más lo vería.


      Eso sí, lo tenía claro: en cuanto llegara a tierra firme, volvería a resurgir su ahora inexistente fortaleza.


      Con un último halo de esperanza, miró una a una las caras de las personas que irían junto a ella en el avión, buscando al hombre con la sonrisa más deslumbrante que conocía, pero no había nadie que se pareciera en lo más mínimo a él.


      Abatida, se levantó.


      —Sara —escuchó en cuanto sus pies rozaron el suelo.


      «Genial», le dijo su subconsciente, estaba delirando.


      —Sara, espera —volvió a escuchar con más fuerza.


      Siguiendo el sonido de esa voz, se dio la vuelta.


      Al final del pasillo, sin terminar de confiar en que lo que estaba viendo era real, contempló a Mario.


      Jugueteando con su pelo, caminó de forma inconsciente hacia él.


      Porque no estaba soñando, sí que era Don Arrogancia quien andaba hacia ella.


      Estaba dispuesta a soltar todo lo que tenía dentro, a expresar lo que había sentido pensando que él no acudiría, pero el enfado, la rabia y cualquier sentimiento negativo se evaporaron en cuanto lo observó de cerca.


      Vestido con ropa deportiva negra, con unas bolsas bajo los ojos que ni su mejor corrector podría disimular y con el brazo derecho, pegado a su escultural cuerpo, inmovilizado en un aparatoso cabestrillo.


      —Mario... —le llamó en un susurro; su voz se negó a salir más alta.


      Jamás encontraría las palabras para describir lo que sintió cuando sus ojos se encontraron.


      —¿Qué te ha pasado? —le preguntó, preocupada, mientras él le sostenía la mirada.


      —Te lo explico después —contestó el señor León, mientras recuperaba el aliento.


      Un impulso irrefrenable la llevó a dar un paso que acortara la escasa distancia que los separaba.


      Un paso que significaba que cualquier reproche posible acababa de quedar en el olvido.


      —Estás aquí... —susurró, dejando escapar una lágrima de alivio por su mejilla.


      Nunca había llorado delante de él, pero, en ese momento, le daba igual mostrar sus sentimientos.


      Cogería ese avión con ella y ya no había nada que fuera más importante.


      —Estoy aquí —confirmó Mario, atrapando esa pequeña gota entre sus dedos.


      Ese roce, esa muestra genuina de cariño...


      —Pensé... —intentó decir, pero las palabras se quedaron atrapadas en su garganta.


      —Sol —pronunció Mario—, no podía volver a cometer el mismo error.


      —¿Qué error? —preguntó, sin saber cuál sería su respuesta.


      La escena que estaba viviendo estaba tan llena de emociones que parecía onírica.


      —No acompañarte a Nueva York.


      Sin terminar de entender a qué se refería y ya perdida en la intensidad de sus ojos del color de la antracita, Mario añadió:


      —No podría soportar que te quedaras allí otra vez.


      La mano del hombre que la miraba como si ella fuera el centro del universo —la única que podía utilizar— seguía recorriendo su mejilla y, cuando terminó esa caricia, la acogió, como pudo con la movilidad de un solo brazo, junto a su pecho...


      Acurrucándose en él, dejó que la invadiera la sensación de «estar en casa» que siempre le había producido su contacto, y no se soltó de ese abrazo hasta que no quedó nadie más por subir al avión.


      Era el momento de que lo hicieran ellos.


      —¿Estás lista para embarcar, señorita Álvarez?


      —Estoy lista, señor León —contestó, asimilando lo que acababa de suceder.


      Algo acababa de cambiar entre ellos, algo que aún no era capaz de definir, pero que había derribado cada resistencia que creía tener.


      Ese viaje ya no solo significaba que juntos ayudarían a Velours, también era una promesa que no tenía el valor de pronunciar.


      «Somos las decisiones que tomamos».


      Y ella, mientras se acomodaba en su asiento, sin poder apartar la vista de Mario, acababa de decidir que se volvería a permitir creer que las segundas, terceras, cuartas y hasta quintas partes podían salir bien.

    

  


  
    
      Mario


      Por primera vez le había dicho a Sara lo que sentía en el momento correcto y no podía haberse sentido más liviano al hacerlo.


      No sabía si ese instante de película había significado lo mismo para ella que para él, pero, cuando sintió su cabeza apoyada en su hombro, justo al despegar, deseó con todo lo que era poder embotellar aquella sensación: la de que por fin había llegado, aunque con algo de retraso, su oportunidad.
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      Mario


      Ni en sus mejores sueños pensó que sería capaz de dormir de forma tan apacible en los minúsculos asientos de un avión.


      Había dos posibilidades: que el agotamiento acumulado hubiera hecho efecto y, por eso, había sido capaz de descansar tanto, o que la mujer que seguía recostada sobre él, con los ojos cerrados, fuera la clave.


      No era la primera vez que contemplaba a Sara dormir, siempre le había encantado ver cómo sonreía mientras visitaba el país de Morfeo.


      Estaba perdido en ese gesto cuando una de las asistentes del vuelo se acercó a ellos.


      —Estamos ofreciendo un aperitivo antes de aterrizar —comentó—. ¿Les gustaría tomarlo?


      No quería molestar a su sol, pero llevaba horas sin ingerir nada sólido y el rugido de su estómago no dejó lugar a dudas.


      Asintió y señaló, con cuidado, a la preciosa mujer que estaba a su lado.


      Sin necesidad de palabras, la azafata comprendió lo que él quería decir y se fue en busca de lo que les iban a ofrecer.


      Estaba esperando a que volviera cuando el pequeño revoltijo de pelo rubio que estaba entre sus brazos comenzó a moverse.


      —Buenos días, señorita Álvarez —le dijo a Sara, mientras la veía desperezarse.


      —Buenas noches, señor León —le respondió ella, intentando ordenar su alborotado flequillo.


      Con el cambio horario, su acompañante tenía razón, desearle las buenas noches era más apropiado. Llegarían al JFK casi a la misma hora a la que habían tomado el vuelo en Barajas.


      Sin necesidad de rellenar el silencio con conversaciones triviales, ambos disfrutaron de sus respectivas mini tabletas de chocolate Milka y de una bolsa de frutos secos, acompañados por un zumo de naranja que, para su sorpresa, estaba increíblemente bueno.


      Como habían pasado prácticamente todo el vuelo acurrucados, las horas habían transcurrido tan deprisa que casi le parecía imposible que ya estuvieran a punto de aterrizar.


      —Ya llegamos —le dijo Sara, mientras se abrochaba el cinturón.


      La emoción que denotaba su voz hizo que él también se entusiasmara con conocer la ciudad de los rascacielos.


      Sin embargo, ninguna alegría por poner un pie en tierra pudo compararse con el rayo de vitalidad que atravesó su pecho cuando Sara le cogió la mano.


      De todas las formas de intimidad que habían compartido, algo así se podría considerar un acto insignificante. Sin embargo, la firmeza con la que ella le tenía agarrado y la naturalidad con la que sus dedos encajaban, como si acabaran de encontrar su lugar en el mundo, debería considerarse algo sagrado.


      La convicción con la que se sostenían el uno al otro los acompañó por los pasillos de uno de los aeropuertos más grandes que él había visto y no se soltaron hasta que llegaron a la zona de taxis, que eran tal y como se ven en las series de televisión: amarillos y con ese aspecto clásico que los hace tan característicos.


      Su sol, en un perfecto inglés, le dio las señas al taxista y, en cuanto se adentraron en el ruido nocturno de la ciudad, le dijo, directamente a él, con una sonrisa que resplandecía tanto como las luces de Manhattan:


      —Bienvenido a la ciudad que nunca duerme, Mario.


      Intentando asimilar la vida que había a su alrededor, empezó a empaparse de la magia que existía en cada rincón de Nueva York.

    

  


  
    
      Sara


      Era inevitable no sonreír viendo las caras de asombro de su acompañante cuando se adentraron en la Quinta Avenida.


      A ella, la primera vez que la vio, le causó el mismo impacto. Es de esos momentos que se quedan grabados, para siempre, en la retina.


      Se alojaban en Times Square, en el hotel Residence Inn by Marriott.


      La ubicación que habían elegido sus jefes era inmejorable.


      Ayudados por un botones que se acercó al taxi en cuanto los vio aparecer, llegaron, casi a la una de la madrugada, al que sería su hogar durante los próximos días.


      El apartamento era perfecto, decorado al estilo de la Gran Manzana.


      Comprobar que tenía dos habitaciones le hizo sentir una pizca de desilusión. Hubiera sido maravilloso verse «obligada» a compartir su espacio con el señor León.


      Poniéndole freno a sus pensamientos, pues estaban empezando a conseguir que se volviera a sonrojar, dejó a Luigi aparcado en el salón.


      Después de lo que había pasado en el aeropuerto, no sabía cómo actuar. Si se guiaba por sus instintos, volvería a los brazos de Mario antes de que les diera tiempo a asimilar que acababan de aterrizar y no quería precipitarse.


      Dándose la vuelta, se permitió mirarle.


      Don Arrogancia estaba intentando quitarse el cabestrillo y sus bonitos ojos negros seguían pareciendo igual de agotados que unas horas atrás, cuando habían embarcado.


      La sensatez apareció cuando se acercó de forma instintiva para ayudarlo.


      —Es innegociable que me cuentes qué te ha pasado —le pidió cuando lograron liberarlo del soporte que sujetaba su mano.


      —¿Puede ser mañana? —preguntó esperanzado, después de cautivarla, una vez más, con una de sus sonrisas.


      —Tenemos casi una semana —le recordó, poniendo una mínima distancia.


      Tenían por delante casi seis días, solos, en la otra punta del planeta.


      —Ya que estamos en tu ciudad, te concedo el honor de elegir habitación.


      Fingiendo que tomaba una decisión vital, señaló a la derecha.


      —Acabas de romperme el corazón, sol —añadió Mario, poniendo un mohín—. Esa habitación era la que quería yo.


      Ella ya se había encaminado hacia la puerta, pero volvió sobre sus pasos, chocando contra él en el proceso.


      Era muy propio de ellos lo de colisionar sin pretenderlo.


      —Como quiero empezar este viaje con buen pie, cederé, pero no te acostumbres —le dijo sin poder evitar rozar su pecho con la mano.


      El rubor que tanto había intentado reprimir, traicionándola, apareció adornando sus mejillas.


      —¿Te he dicho alguna vez lo bonita que estás cuando te sonrojas? —preguntó Mario, con esa pizca de descaro tan propia de su voz.


      Notando cómo sus pómulos ardían, alzó la mirada.


      El señor León había empezado a reírse a carcajadas.


      —Sol, en realidad, me da igual cuál sea mi habitación —confesó, jugando con su pelo—. Solo quería molestarte.


      —Eres insufrible.


      —Lo sé.


      «Muévete», le recordó su subconsciente, y de un suave empujón, lo apartó de su camino.


      El abrazo en la terminal lo había cambiado todo, pero no podía permitir que sus deseos los llevaran a seguir dando pasos en falso.


      Esa cercanía ya podía considerarse un salto de fe.


      Después de colocarse frente a sus respectivos cuartos, ella en la derecha y él, finalmente, en la izquierda, antes de cerrar las puertas que los mantendrían separados, se buscaron.


      Aún estaban lo suficientemente cerca como para rozarse las manos.


      —Nos vemos en unas horas, señor León —pronunció, casi en un susurro.


      —Nos vemos en unas horas, Sara —repitió Mario.


      Sus ojos, conectados, se hablaron e hicieron que ambos, al unísono, levantaran el brazo.


      Fue una milésima de segundo la que sus dedos se rozaron, pero el cortocircuito que sintió podría haber dejado sin luz a todo Garment District.


      Cuando cerró la puerta, dejándolo atrás, se apoyó en la pared y se dejó caer, sentándose en el suelo.


      Necesitaba recuperar el aliento.


      Todos los sentimientos que había mantenido bajo llave en un cajón acababan de salir, sin intención alguna de volver a ser encerrados.

    

  


  
    
      Mario


      Sin comprobar si había amanecido, se levantó.


      Necesitaba estirarse, pues notaba cada músculo de su cuerpo entumecido.


      El hormigueo en la muñeca había vuelto a resurgir. Se le había pasado por completo que debía tomar el antiinflamatorio antes de acostarse.


      Recordando dónde se encontraba y quién estaba a solo unos metros de distancia, salió, con un humor inmejorable, hacia la zona común.


      Su bolsa de aseo, si no recordaba mal, estaba junto al sofá.


      Sintiéndose como en casa, se aventuró por la estancia y subió las cortinas.


      Efectivamente, los primeros rayos de luz entraron por el enorme ventanal.


      Absorto, contempló cómo el horizonte le daba los buenos días.


      Era imposible no recrearse con unas vistas como aquellas y más aún, con la locura que había supuesto llegar hasta ellas.


      Los edificios se mimetizaban con los naranjas del cielo y, hasta que no escuchó la voz de Sara, no dejó de observarlos completamente fascinado.


      —Veo que no soy la única que es incapaz de seguir durmiendo —le dijo Sara, acercándose a su encuentro.


      Y, al fijarse en lo que él estaba viendo, agregó:


      —Es impresionante.


      Mirándola y sin pronunciar palabra, afirmó con un sutil asentimiento de cabeza.


      Qué bonito era volver a despertarse «con ella».


      Recuperando parte de la conciencia que se había quedado entre su sol y el amanecer, le preguntó:


      —¿Algún plan con la señora Moretti?


      Hablar sobre el motivo del viaje era una buena forma de romper el hielo.


      —Mi idea es… —le explicó— presentarnos en su atelier y tirar de nuestro extraordinario don para la improvisación.


      —Me parece correcto.


      El abogado que habitaba en su interior estaría en contra de actuar así, pero al Mario que se había montado en el avión, dispuesto a todo, no podía parecerle una propuesta mejor.


      —Y ahora, señor León —continuó Sara, paseando por el apartamento—, tenemos que tomar otra decisión importante.


      —Sorpréndeme —respondió.


      —Solo tenemos un baño, así que… —pronunció, mientras se acercaba hasta su bolso—, ¿cara o cruz?


      —Cara —contestó sin dudarlo.


      La moneda voló por los aires y, cuando cayó sobre su mano, Sara suspiró, como si acabara de perder una gran batalla:


      —Tú ganas, puedes ducharte antes.


      Sin saber muy bien cómo sería capaz de hacerlo con una sola mano, y sonriéndole con descaro a la mujer que le acompañaba, entró al pequeño aseo, dispuesto a intentarlo.

    

  


  
    
      Sara


      La falta de sueño no había logrado que asumiera que lo que estaba viviendo era real.


      Las ardillas que llevaban una eternidad habitando en su interior, desde que posó sus ojos por primera vez en Mario, habían montado su propia fiesta particular esa mañana.


      Estaba frente a su maleta, decidiendo con qué look sería apropiado conocer a Estela, cuando le escuchó maldecir.


      Dejándose llevar por la confianza que tenían, se acercó a la puerta del baño.


      —Mario, ¿estás bien? —preguntó, sin querer parecer demasiado preocupada.


      Un instante después, la visión de su pecho desnudo le provocó una insolación momentánea.


      Con solo una toalla y el cabestrillo como atuendo, el señor León la miró indignado.


      —No puedo ir así a una reunión —soltó, señalando de mala gana su mentón.


      Verle tan enfadado, intentando afeitarse, le hizo pasar por alto sus moldeados abdominales y echarse a reír. Un hombre con su porte se acababa de convertir en un crío enfurruñado.


      —Sara —farfulló—, así no ayudas nada.


      Iba a disculparse por su falta de empatía cuando ambos, sin pretenderlo, se observaron, midiéndose, y estallaron en sonoras carcajadas.


      —Siéntate —le pidió cuando se recuperó de esa dosis extra de serotonina que le produjo escuchar su risa, haciéndole un gesto para que se acomodara en el sanitario.


      Su cerebro ya había decidido lo que haría y, ese día en concreto, no tenía intención alguna de llevarle la contraria.


      —Sol, no es necesario… —respondió Mario, volviendo a coger la cuchilla con su mano izquierda.


      Una mirada inquisitiva por parte de sus ojos de color ámbar fue suficiente para lograr que la soltara.


      —Déjame a mí, por favor —le pidió, dando un paso en firme.


      Mientras Mario la miraba, llenó el lavabo de agua caliente, sin atreverse a rozarlo.


      —Y ahora, estate quieto —añadió, dándose la vuelta.


      Nunca había hecho algo así por él, más bien por nadie, pero ya era tarde para acobardarse.


      Con toda la delicadeza que fue capaz de recabar, teniendo en cuenta que su cercanía conseguía que le temblaran de forma involuntaria hasta las pestañas, pasó la hoja con sumo cuidado por su barbilla.


      El olor tan característico de Mario, mezclado con el vapor que aún salía de la ducha, casi logran que pierda la entereza.


      Sin embargo, centrándose en la tarea que tenía por delante, consiguió que los marcados ángulos de su cara quedaran perfectamente rasurados.


      Solo que, cuando pasó los dedos por su mejilla para comprobar que su trabajo estaba bien hecho, Mario sujetó su mano y, consiguiendo que sus deseos más primitivos se activaran, la miró con devoción.


      Siempre había pensado que la intensidad de su mirada solo emanaba deseo. No obstante, estaba empezando a descubrir que había matices que aún desconocía.


      —Gracias, sol —le dijo, paladeando esas dos palabras.


      Intentando recuperar la compostura, sin atreverse a moverse, pues su cuerpo no respondía, contestó:


      —La señora Moretti no podía conocerte a medio arreglar, señor León, tenemos una imagen que dar.


      Necesitaba ironizar o acabaría perdiéndose entre sus brazos, olvidándose de la misión que los había llevado hasta allí.


      Cuando el agua fría empapó su piel, lo agradeció infinitamente y se planteó cuánto tiempo sería capaz de ponerle freno a lo que tanto anhelaba: volver a sentir el sabor de sus labios.


      Ya no recordaba el desasosiego que había sentido en el aeropuerto, pues todos sus sentidos se habían aferrado al presente, a la complicidad que parecía haberse quedado a vivir con ellos.


      —Sara, si no sales de la ducha, entraré a buscarte —amenazó Mario.


      Sonriendo, apagó el grifo.


      No era la primera vez que escuchaba esa advertencia y sabía que el señor León era perfectamente capaz de entrar a por ella.


      —Ve bajando a desayunar —le propuso mientras se ponía el albornoz.


      —Señorita Álvarez, no voy a dar ni un solo paso en esta ciudad si tú no lo das conmigo.


      Con una afirmación como aquella, era imposible no ilusionarse con la aventura que estaban a punto de empezar a vivir.
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      Mario


      El omelette con ricotta y espinacas que preparaban en el restaurante del hotel se había convertido en uno de los mejores desayunos que había probado en sus treinta años de vida.


      Tenía a su lado, con un bagel desmesuradamente grande, a la mismísima Reese Witherspoon en Una rubia muy legal. Solo que la versión que estaba frente a él, bebiendo un sorbo de café con un traje rosa de dos piezas similar a los que vestía la actriz en la película, no tenía un caniche como acompañante, sino a él.


      Incapaz de contenerse, ya que ese comentario llevaba rondando en su cabeza desde que la vio salir de la habitación del apartamento, le preguntó:


      —¿Soy yo o esta mañana tengo como acompañante a la mejor abogada de Hollywood?


      Con una sonrisa perezosa, Sara le respondió, señalando su atuendo:


      —No podrás negarme que este conjunto es una maravilla.


      —Creo... —se hizo de rogar— que el mérito no deberíamos atribuírselo solo a la ropa.


      No sabía en qué momento había pasado de no verbalizar absolutamente nada a decirle a Sara, como si expresar lo que sentía fuera una cualidad innata, todo lo que pensaba en cada instante.


      —¿Un halago a primera hora de la mañana, señor León? —le preguntó de forma juguetona.


      —Esta ciudad me está cambiando, sol —alegó con el mismo tono.


      Sonriéndose cual adolescentes, ambos se pusieron de pie y, dejando que esa nueva versión de sí mismo liderara sus actos, se atrevió a volver a tomar su mano.


      Caminar con los dedos entrelazados era toda una novedad, lo que le hizo darse cuenta de lo estúpido que había sido durante tanto tiempo por haberse privado de contemplar el mundo agarrado a ella.


      Sara acogió sus dedos con la misma naturalidad que cuando salieron del aeropuerto y juntos, se perdieron por las calles de Garment District.


      El atelier de la señora Moretti estaba lo suficientemente cerca como para que pudieran ir dando un paseo, y su primer contacto con el Nueva York vespertino le dejó igual de maravillado que mientras lo contempló la noche anterior desde el taxi.


      Jamás imaginó que una ciudad pudiera estar tan llena de vida, pero lo que más le sorprendió fue la cantidad de personas que se desplazaban a una velocidad casi irreal de una avenida a otra.


      La seguridad de Sara al guiarlo entre el gentío evitó que se sintiera completamente perdido.


      Estaba intentando aclararse con los dos millones de carteles que había ante sus ojos, marcando tres mil ubicaciones diferentes, cuando su sol, llamando su atención con un pequeño apretón en la mano, le explicó:


      —Está en la 237 West 38th Street...


      —Sara, como si me dices que está en la 439 North —le cortó—, es imposible ubicarse aquí.


      —Menos mal que me tienes como guía, ¿no? —contestó, guiñándole un ojo—. Está justo ahí delante —le aclaró, señalando un pequeño edificio a solo un par de semáforos de distancia.


      —Tienes toda la razón, señorita Álvarez —suspiró—, soy un hombre afortunado por tenerte aquí conmigo.


      Sus muros jamás se acostumbrarían a que ella lo mirara con la dulzura con la que lo hizo.


      —¿Cómo crees que nos recibirá Estela? —le preguntó Sara, sacándolo de su ensoñación.


      —No tengo ni la menor idea —respondió con total sinceridad.


      No sabía qué podían esperar de esa mujer, pero al notar la tensión en la mano de su acompañante, redirigió la conversación, buscando que la inquietud que él también sentía ante la inminente reunión se disipara.


      —¿Quieres ser el poli bueno o el poli malo?


      —¿Cómo? —le volvió a preguntar Sara con una sonrisa, algo más relajada.


      —El poli bueno —explicó— es el que actúa haciéndole creer al interrogado que está de su parte, y el poli malo, el que le saca la información.


      —Definitivamente, el aire de Nueva York te está cambiando, señor León —le contestó, echándose a reír.


      Sabía que lo que acababa de decir era una completa estupidez, muy impropia de él, pero al menos el gesto de incomodidad en la cara de su sol había desaparecido.


      En cuanto llegaron frente al edificio, su aliada lo miró y se soltó de su mano con desgana.


      A él tampoco le hacía ninguna gracia tener que soltarla, estaba empezando a acostumbrarse a sentir la calidez de su contacto. Sin embargo, antes de que pudiera decírselo, Sara abrió la puerta del atelier y, dándose la vuelta, justo cuando él iba a poner un pie dentro, le dijo:


      —Me pido ser el poli bueno.


      —Buena elección.


      No es que hubiera estado antes en ningún taller de costura, pero, desde luego, no se lo había imaginado así.


      Más que el templo de una diseñadora, parecía una academia de tai chi.


      ¿Dónde estaba la sobriedad que él esperaba encontrar?


      Si hasta tenía una puñetera fuente con un Buda gigante en el centro.


      Atónito, contempló la estancia. Se encontraba en la zona baja del edificio y el impacto al entrar había sido inmediato. Mientras él intentaba asimilar lo que estaba viendo, Sara, con su habitual determinación, se acercó a la recepcionista, dejándolo curiosear a su antojo.


      Planteándose si el olor a incienso era real o un producto de su imaginación, escuchó:


      —Soy Sara Álvarez, y él —lo señaló— el señor Mario León. Hemos venido desde Velours.


      La mujer de recepción cambió la expresión en cuanto escuchó el final de la frase. Parecía que estaba al tanto de la situación.


      —La señora Moretti no podrá reunirse con ustedes hoy.


      Tomando cartas en el asunto, pues empezaba a notar la tensión en el aire, decidió acercarse hacia la recepcionista con el porte de hombre regio que tan bien sabía utilizar.


      —Señora... —dudó— Miller —añadió, fijándose en el cartel que había en el escritorio—, hemos hecho un largo viaje hasta aquí, por lo que esperaremos el tiempo que sea necesario hasta que la señora Moretti pueda recibirnos.


      Intentó que su tono sonara cordial, incluso le regaló una sonrisa a la mujer, quien parecía mirarlos meditando una elaborada excusa para echarlos sin miramientos, cuando, de detrás de una puerta decorada con infinidad de lentejuelas, apareció la persona más extravagante de Norteamérica.


      Con unas enormes gafas de pasta naranja, un moño sujeto a una curiosa tela verde fluorescente, que combinaba perfectamente con su curioso vestido azul, y una shisha en la mano, les recibió la persona que, un segundo después, descubrirían que era la señora Moretti.


      —Margaret, ¿qué ocurre? —preguntó la singular mujer a la recepcionista, mostrándose desubicada.


      —Estela, querida...


      Sara y él se miraron, ambos intentando contener el gesto que delataba la impresión que les acababa de causar conocer, por fin, a la dueña del atelier.


      Él, desde luego, se la había imaginado completamente diferente.


      —Los señores vienen a hablar contigo, desde Velours —comentó finalmente su asistente, sin formalismos.


      —He dejado claro a cualquier ser vivo del universo que nadie puede molestarme cuando estoy creando —le contestó, fingiendo que estaban solas en la estancia.


      —Señora Moretti —intercedió Sara, pues él seguía mirando al segundo Buda en forma de estatua que acababa de descubrir en la parte lateral del recibidor—, necesitamos hablar con usted.


      —¿Señorita...? —preguntó la diseñadora.


      —Álvarez.


      —Si no he contestado a sus correos, es porque estoy sumergida —respondió, dando una gran calada a su shisha— en una de mis nuevas colecciones.


      Por el olor que emanaba de aquel artilugio, la señora Moretti lo único que inhalaba eran aromas de sabores, cosa que le congratuló, ya que, a esas alturas, esperaba encontrarse con cualquier cosa esa mañana.


      Metiéndose en el papel que le había encomendado su sol, intervino en la conversación:


      —Señora Moretti, es indispensable que hablemos hoy con usted.


      La diseñadora dudó y, tras mirar a su empleada, les dijo:


      —Me había tomado un descanso de quince minutos para prepararme un té. Ese es el tiempo que puedo concederles.


      «Más que suficiente», pensó en su fuero interno.


      Siguiendo a Estela hacia el interior del local, rozó la cintura de Sara, buscando que lo mirara y sin que nadie más los escuchara, susurró:


      —Sol, recuerda que podemos con esto.


      La breve caricia que ella le devolvió como respuesta le hizo sentirse invencible; incluso frenó el shock en el que habría entrado al ver la caótica sala a la que acababan de llegar.

    

  


  
    
      Sara


      Jamás volvería a decir que ella era desordenada cuando dibujaba.


      Había esparcida tal cantidad de bocetos que encontrar un lugar para sentarse frente al escritorio de la anfitriona fue casi un milagro.


      Sin embargo, la señora Moretti parecía sentirse como pez en el agua.


      —Les escucho —dijo, tomando un lápiz y trazando una línea sobre un folio ya dibujado.


      La diseñadora que habitaba en su interior se fijó en el abrigo que Estela estaba bocetando.


      Sería una mujer estrafalaria, pero lo suyo era arte.


      Fascinada con cómo pasaba Estela el lápiz por la hoja, matizando la cadera de su diseño, no conectó con la realidad hasta que escuchó un carraspeo por parte de su irresistible acompañante.


      Era su turno; debía ser ella quien empezara a hablar.


      —Señora Moretti, sentimos mucho haber aparecido así —comenzó diciendo—, pero nos estamos quedando sin tiempo.


      Acababa de repetir las mismas palabras que le había dicho a ella Durand.


      —No sé cómo podría yo ayudar a Velours —respondió la aludida, mirándolos por debajo de sus gafas.


      Yendo directamente al grano, continuó:


      —La acusación principal se basa en nuestro contrato y... —estaba siendo más difícil de lo que pensaba. Por mucho que se pareciera a Elle Woods con ese outfit, ella no era, ni de lejos, una consagrada abogada.


      —Y su declaración a nuestro favor es de vital importancia —finalizó Mario, tomando el relevo.


      La seguridad que le daba sentirlo a su lado la impulsó a ser capaz de seguir hablando.


      —Nuestra revista no ha infringido ninguna de las cláusulas. Y si su lanzamiento está paralizado es porque...


      —Señorita Álvarez, ¿entiende lo que supone para mi creatividad verme involucrada en algo así? —le preguntó Estela, interrumpiéndola.


      Sin saber qué responder, agachó la cabeza. No sabía con qué más argumentar, no había anticipado que todo lo que estaba ocurriendo hubiera podido afectar a su trabajo.


      —Señora, disculpe lo que le voy a decir —habló entonces Mario, con un tono nada amigable—, pero conozco a una de las mejores diseñadoras del planeta y su talento innato no se ve opacado ante las adversidades.


      El farol que se acababa de tirar el señor León la dejó aún más anonadada.


      Había golpeado directamente al ego de la persona que, si decidía colaborar, sostendría la parte más importante de la defensa.


      Eso sí, ese golpe bajo logró que Estela soltara el dibujo y, por fin, les prestara toda su atención.


      —¿Y quién es esa diseñadora? —preguntó, curiosa.


      Intentó buscar la mirada de Mario para darle el nombre de algún artista de renombre, pero él, acariciando su rodilla, soltó:


      —Señora Moretti, la tiene usted delante.


      Que alguien la pellizcara.


      Mario no podía haberle dicho a una de las mentes más brillantes de Nueva York, en cuanto a moda se refiere, que ella también «diseñaba».


      Desde que el señor León pronunció esa frase, su cerebro desconectó, y no volvió a ser consciente de dónde se encontraba hasta que no escuchó el tono cordial que se había instaurado, de la nada, en la reunión.


      El hombre que seguía con una mano apoyada en su pierna se había ganado, en cuestión de minutos, a Estela.


      —Lo único que le pedimos es que nos ayude a solventar esto —prosiguió Mario.


      Ni siquiera se había percatado de todo lo que su acompañante le había explicado a la diseñadora ni de cómo ella había cambiado de forma radical su actitud tan cortante.


      —Entienda que necesito procesarlo —concluyó la señora Moretti.


      —Estaremos aquí hasta el martes —comentó Mario.


      —Veré si soy capaz de alinearme antes.


      ¿Alinearse?


      Mira que ella se consideraba una mujer mística, pero ese término ya era pasarse.


      Tratando de integrarse en la conversación, aunque ya poco podía aportar, agregó, intuyendo que el encuentro estaba a punto de finalizar:


      —Le estamos muy agradecidos por su tiempo.


      —Y yo agradezco que hayan decidido venir a verme, señorita Álvarez.


      —Aquí está mi tarjeta —concluyó Mario, sacándola como buenamente pudo del bolsillo de su americana—. Esperamos su llamada.


      El diseño de ese trozo de cartón seguía siendo el mismo que había encontrado semanas atrás en su coche. El mismo que ella había hecho para él.


      Después de todo lo que estaban viviendo, sintió que ese detalle también escondía un significado importante.


      —No ha sido tan terrible —le dijo Mario al salir, mientras caminaban bañados por la luz del mediodía.


      —Siento no haber aportado nada —se disculpó, reconociendo que su cabeza había dejado de funcionar a mitad del encuentro.


      —Sara, lo has hecho genial.


      Aún sabiendo que no era lo más relevante, teniendo en cuenta lo que él acaba de lograr, no pudo evitar preguntar:


      —¿Por qué le dijiste que...?


      —¿Que eres la mejor diseñadora que conozco? —continuó Mario—. Porque es la verdad.


      —Tampoco conoces a ninguna más —respondió, casi de forma inmediata.


      —Señorita Álvarez, sé que en todo lo que te propones eres increíble y —se acercó a ella—, por si se te ha olvidado, he estado en tu loft y he tenido el privilegio de ver tus bocetos.


      Sintió una punzada en el pecho al escuchar hablar a Mario nuevamente sobre su talento. Diseñar siempre había sido su sueño, una ilusión demasiado alejada de la realidad, que él, de forma inconsciente, había convertido en algo tangible.


      Probablemente la afirmación de Don Arrogancia no fuera del todo cierta, y tal vez lo único que había conseguido era que la señora Moretti se quedara contrariada al escucharlo, pero lo que la guió de forma autómata hacia él fue la certeza de que no solo la veía, sino que también la miraba.


      Dejándose llevar, como tanto había anhelado durante las últimas veinticuatro horas, se puso frente a sus ojos, impidiendo que continuara andando.


      Estaban en mitad de una de las calles más concurridas de Nueva York, rodeados de miles de transeúntes, pero en ese momento, no le importaba. Su corazón ya había elegido el camino que quería seguir.


      Acarició primero su mentón, el que ella misma había afeitado esa mañana y, con una mirada, le pidió permiso.


      El hombre que la observó con la sorpresa instaurada en su expresión asintió y, siendo él quien la acercó hasta sus brazos, en un pestañeo disolvieron la escasa distancia que los separaba.


      Y ella, sin dudar, pues el miedo al futuro había quedado en un segundo plano, lo besó.


      Recreándose en el sabor de su boca, mordiendo sus labios con verdadera veneración, se deshizo de toda conciencia del caos que los rodeaba y centró sus sentidos, de una vez por todas, en el hombre del que siempre había estado irremediablemente enamorada.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 24
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Huellas

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


  
    
      Mario


      Su mano, la única que podía utilizar, seguía posada en la cintura de Sara, y los dedos de la mujer que le estaba besando con la intensidad de quienes llevan toda la vida esperando reencontrarse aún estaban enroscados en su ya despeinado cabello negro.


      La sensación de que todo cobraba sentido lo acompañó hasta que sus bocas se separaron, cosa que sucedió porque seguían en mitad de la calle.


      Recobrando la respiración, contempló a Sara, completamente hechizado.


      Ella, un instante después, le devolvió la mirada, intentando acompasar los latidos de su corazón.


      Saber que sus labios habían sido los causantes de ese frenesí que emergía de su pecho le incitó a volver a rozar su boca, solo que, esta vez, con un suave beso impregnado de esperanza.


      —Creo —susurró su sol, con las mejillas pigmentadas en un precioso color coral— que deberíamos movernos.


      Echando un pequeño vistazo a su alrededor, asintió. Seguían frente al atelier.


      —Sara —la llamó, antes de atreverse a dar un paso.


      Dos ojos del color del caramelo esperaron a que hablara.


      —Prométeme que ese beso no ha sido una enajenación mental transitoria y que...


      «Será el primero de muchos», quiso decir.


      Pero la señorita Álvarez se anticipó y, volviendo a sostener su cara, le regaló otro momento que no lograría olvidar.


      Para cerciorarse de que lo que estaba viviendo no era producto de un sueño, besó a Sara en cada semáforo, en cada cruce e incluso antes de llegar al apartamento, volviendo a necesitar su contacto cuando entraron en el hall.


      Ella, anhelando lo mismo, acarició una y otra vez sus angulosos rasgos, y el paseo que debería haber durado quince minutos se convirtió en una hora en la que no dejaron de buscarse.


      Con las manos entrelazadas, llegaron a la entrada del alojamiento.


      Estaban a punto de pasar cuando Sara se puso frente a la puerta.


      —Mario... —le nombró esta vez ella.


      —Dime, sol —respondió con una sonrisa.


      —Lo que ha pasado hoy —dijo, desviando sus bonitos ojos hacia el ascensor—, lo que está pasando ahora, no es un juego para mí.


      —¿Me creerás si te digo que para mí tampoco lo es? —le preguntó.


      Nunca lo había sido y ahora, que estaba aprendiendo a dejarla entrar bajo sus murallas, mucho menos.


      La respuesta llegó cuando Sara le tomó de la mano con determinación y le guió, sin titubear, hasta la puerta de su habitación.


      La realidad estaba superando la ficción.


      Sin dejar de mirarlo, su sol se quitó con calma, primero la chaqueta y, después, la falda en color fresa que completaba el conjunto con el que había conquistado Nueva York.


      Tenía ante sus ojos a la mismísima recreación de Afrodita, ataviada solo con su ropa interior y unas delicadas medias.


      Inhalando aire nuevamente, pues verla así le había dejado sin respiración, se acercó a ella, deseando sentir la suavidad de su piel.


      No tenía prisa. El mundo podría esperarles fuera, así que decidió que saborearía cada segundo que compartiera con ella.


      Sara, en cuanto sintió su mano acariciando con ternura su cuello, le ayudó a desvestirse.


      —Jamás pensé que volveríamos a estar así —le confesó, cuando sus ropas ya eran un borrón en el suelo.


      Estaba aprendiendo a verbalizar sus sentimientos; sin embargo, se dio cuenta al escucharla de que no existían palabras para expresar lo que suponía para él volver a tenerla.


      —Voy a besarte, señor León —le advirtió, recordándole lo que él le había dicho días atrás.


      Antes de que a ella le diera tiempo a hacerlo, fue él quien buscó su boca.


      No había pasado ni media hora y ya había empezado a añorar su sabor.


      Tras ese beso, sus cuerpos, impacientes, encontraron un hueco en la cama.


      La poca ropa que mantenía sus deseos alejados siguió el mismo camino que las prendas que ya se habían quitado. Sara, demostrando que recordaba lo sencillo que era hacer que sus cuerpos encajaran, se tumbó, dejándole acceso directo a su intimidad.


      En ningún momento sus ojos habían dejado de buscarse y, cuando de una estocada se abrió paso en su interior, sus miradas se encontraron pidiéndose a gritos profundizar esa irrompible conexión.


      Moviéndose, encontró el punto exacto para llevar a la mujer que le volvía loco al punto álgido del placer y, en el proceso, escuchando cómo ella repetía como un mantra su nombre, se topó con el suyo también.


      La última embestida, tan certera que no parecía real, le hizo rozar el sol con los dedos.


      Sin romper ese vínculo, se mantuvo dentro de ella hasta que sus cuerpos, paulatinamente, fueron recuperando la calma.


      Había rememorado infinidad de veces lo que era hacer el amor con Sara; no obstante, sus recuerdos, difuminados con el paso del tiempo, jamás le habían hecho la más mínima justicia.

    

  


  
    
      Sara


      No es que necesitara una certeza para saber por qué no había funcionado nunca con nadie más, pero volver a entregarse a Mario le había hecho reiterarse.


      Solo él podía hacerla sentir así, y aunque acababa de perderse de nuevo entre sus brazos, ser consciente de la realidad la aterraba.


      Estaba dibujando las líneas de los dorsales de su espalda, intentando ocultar esa sensación, después de ser ella quien guiara su segundo encuentro entre las sábanas, cuando cayó en la cuenta de que había un pequeño detalle en el que no se había fijado.


      Curiosa, serpenteó por su cuerpo y contempló de cerca el tatuaje que había captado su atención.


      El señor León le había jurado en todos los idiomas posibles, hacía siglos, mientras desayunaban una mañana en su loft, que jamás permitiría que una aguja llena de tinta tocara su piel.


      Era el único de sus amigos que aún no estaba tatuado y, teóricamente, no tenía intención de hacerlo.


      La ilustración que adornaba su piel morena era simple, sin ningún color, pero inconfundible: un sol.


      Con sus dedos, trazó las líneas que lo formaban, haciendo ronronear al hombre que lo tenía grabado.


      —Señor León... —se aventuró a decir, después de vislumbrar el dibujo.


      Una corazonada demasiado ególatra se había colado en su interior.


      —¿Desde cuándo tiene usted un sol tatuado? —preguntó, intrigada.


      El aludido, al escucharla, se dio la vuelta, quedando expuesto su apolíneo rostro.


      Dios, su atractivo natural obnubilaría a cualquiera.


      —Sara... —vaciló.


      —Si no quieres, no tienes que...


      —Me tatué hace un par de años —explicó, sin mirarla, acariciando con la mano izquierda sus piernas.


      —Pensé que jamás llenarías tu piel con «dibujitos»—bromeó, no quería que el clima tan liviano que había entre ellos cambiara por su insaciable curiosidad.


      —¿Conoces el mito de Ícaro?—preguntó entonces Mario.


      Parecía estar dispuesto a contárselo.


      —Sí—afirmó—siempre volaba demasiado cerca del sol, hasta que...


      —Se quemó—concluyó él, alzando sus dos pozos negros hacia ella—siempre he sentido que esa historia estaba hecha para mí —prosiguió— así que decidí que, aún sabiendo que me quemaría, quería tener siempre conmigo al sol.


      Los engranajes de su mente comenzaron a girar, encajando las piezas de lo que creía que era una confesión, aunque una parte de ella aún no lograba asimilar lo que estaba escuchando.


      ¿Y si sí que había dejado una huella imborrable en él? ¿Lo suficientemente grande como para dejar marcada su piel?


      Mario, sin lugar a dudas, la había dejado en ella, y era tan profunda que en su corazón había esbozado un león.


      —Hay mitos que se pueden reescribir.


      —Ah, ¿sí? —preguntó Mario, acortando la poca distancia que los separaba.


      —Sí—afirmó con seguridad, mirándole a los ojos.


      La chispa de emoción que emanó de la mirada del señor León le pellizcó el alma y, dejándose llevar por ese sentimiento, le hizo ver que, en su historia, las alas de Ícaro nunca correrían ningún peligro.

    

  


  
    
      Mario


      Cualquiera pensaría que, tras encerrarse en el apartamento a mediodía, estaban desaprovechando la oportunidad de descubrir todo lo que tenía por ofrecer la Gran Manzana. Sin embargo, él difería: las últimas horas las había empleado no solo en volver a idolatrar cada rincón del cuerpo de Sara, sino también en hablar, como hacía tantísimo tiempo que no hacían, contándose detalles insignificantes sobre sus vidas.


      Escuchar cómo su sol relataba anécdotas con el Equipo de Remo, sonriendo, era igual de satisfactorio que besarla. Y que ella le escuchara atenta, lo que él le contaba sobre sus tediosos casos, le parecía algo verdaderamente extraordinario.


      Entre caricias y conversaciones, observaron cómo Garment District empezaba a iluminarse al anochecer.


      —Mañana no me perdono si no te llevo a conocer, al menos, el Empire State —comentó Sara, levantándose hacia la pequeña nevera con bebidas que tenían en el salón.


      —Señorita Álvarez, tienes razón, debería considerarse un sacrilegio que me tengas aquí encerrado —contestó, adoptando su pose más vacilón.


      —Lo sé, señor León —respondió Sara, lanzándole una Coca-Cola—, soy lo peor.


      Riéndose, le pidió:


      —Ven aquí, anda.


      —No quiero —replicó ella, sacándole la lengua.


      —Oye... —refunfuñó.


      Sentía la necesidad de volver a acogerla entre sus brazos y sabía que ese deseo no desaparecería, sin importar cuántas veces la abrazara.


      —Es más, me ha dolido tanto tu ofensa —continuó Sara— que no sé si compartiré contigo la cena.


      —¿Hay alguna forma de que me perdones? —preguntó, fingiendo arrepentimiento, mientras se acercaba a ella.


      —Tengo que pensármelo —le respondió ella, con una sonrisa llena de picardía.


      Verla así, derrochando tanta luz y vitalidad, no podía hacerle más feliz.


      Finalmente, su acompañante, alegando una bondad infinita, le dejó probar la comida que les trajeron desde Boka, un restaurante asiático de Koreatown. Y, como pago por dejarle comer un suculento plato de arroz, le pidió que durmiera junto a ella.


      Acurrucados, mientras él acariciaba las ondas de su dorada melena, despidieron su primer día en Nueva York.


      Y aunque la noche ya había sido perfecta, no podía evitar sentirse impaciente por recorrer la ciudad de su mano al día siguiente.
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      Sara


      ¿Pueden los problemas de insomnio dejar de existir si duermes en los brazos de la persona correcta?


      Una noche no podía darle la certeza absoluta, pero lo que sí que tenía claro es que había dormido mejor que en años y que soltar a Mario esa mañana, después de «desayunarlo», le había costado mucho más de lo que estaría dispuesta a aceptar.


      Pero no podían quedarse eternamente en la cama, así que, después de casi caerse de ella, pues no era la única que se negaba a que sus cuerpos se separaran, le dijo, intentando sonar autoritaria:


      —Mario León, levántate ahora mismo.


      —Sara, apiádate de mí —contestó él, con una sonrisa somnolienta.


      —¡Vamos, no seas perezoso! —repitió, omitiendo su súplica.


      —Aún sigo lesionado... —alegó el hombre que le acababa de hacer el amor, dando vueltas por las ya arrugadas sábanas.


      —Tu lesión no te ha impedido darme los buenos días cómo lo has hecho... —contraatacó, buscando una camiseta entre las prendas que seguían decorando la moqueta.


      Sus carcajadas la acompañaron mientras salía de la habitación.


      Uno de los dos tenía que ponerse firme o pasarían el día igual que la tarde anterior y, sí, había sido inmejorable, pero también quería que Don Arrogancia disfrutara, aunque fuera un poco, de todo lo que podía ofrecer su ciudad favorita.


      Después de ducharse y recurriendo a toda su fuerza de voluntad para no volver a besarlo, sacó la mitad de su maleta para decidir qué le apetecía ponerse, mientras su acompañante pululaba a su alrededor, tentándola, como el felino que era, con cada intencionado movimiento.


      —¿Alguna preferencia? —preguntó, mientras le colocaba a Mario los cuellos de la camisa negra que había elegido como atuendo.


      —Desde luego que las tengo, sol, pero has decidido que es más importante que nos perdamos por Times Square.


      —Podemos desayunar en Magnolia Bakery —sugirió ella, emocionándose al recordar los dulces que allí servían.


      Necesitaba volver a probar la verdadera tarta Red Velvet.


      Aceptando la derrota, Mario contestó, sosteniendo su mano:


      —Guíame, señorita Álvarez. Soy todo tuyo.


      La felicidad se instauró en su pecho al escucharlo.


      Nada podía sonar mejor que saber que el señor León, de una forma u otra «era suyo», por lo que, sin dejar de sonreír, le guió hasta el corazón turístico de Nueva York.


      Cuando salieron del apartamento, el frío del incipiente otoño les dio la bienvenida, junto a las pantallas luminosas de una de las calles más emblemáticas del mundo.


      Caminaron entre neoyorquinos que corrían a toda prisa con sus respectivos maletines en la mano, turistas con cámaras de fotos colgadas al cuello y artistas callejeros que hacían del lugar, al menos a sus ojos, aún más especial.


      Estaban disfrutando de sus respectivas dosis de cafeína, rodeados de un inconfundible aroma a azúcar glas que salía directamente del obrador de la pastelería, cuando, por primera vez en horas, Mario sacó su teléfono. A ella, con todo lo que estaba viviendo, se le había olvidado por completo que también tenía uno.


      —Anoche me escribió Daniel —le comentó, jugueteando con la cuchara con la que estaba comiendo un pudin de plátano.


      Sacando su iPhone, comprobó que a ella también le había enviado un WhatsApp.


      —Espero que Estela nos llame antes del martes —suspiró, pensando en lo poco que había servido que ella estuviera presente en la reunión.


      —Nos llamará, Sara, estoy seguro —le respondió Mario, dándole un apretón en la mano que les unía, la que no se habían soltado en ningún momento.


      Esa muestra espontánea de cariño le hizo recobrar la seguridad y, dispuesta a seguir mostrándole los lugares más característicos del centro, se levantaron hacia Bryant Park.


      El parque, rodeado de rascacielos, era un auténtico oasis en medio del bullicio de la metrópoli, y la biblioteca que estaba a su lado era, por intentar describirla de alguna manera, majestuosa.


      Hasta el hombre que no dejaba de sonreír junto a ella abrió los ojos de par en par al contemplar su magnitud. Sus escalinatas de mármol, sus enormes columnas y las estatuas que la adornaban le conferían un aire imponente que no pasaba desapercibido para nadie.


      Su siguiente parada, obligando a Mario a callejear, ya que así es como se conoce realmente una ciudad, los llevó a Hudson Yards.


      Los edificios de cristal por los que pasaron reflejaban cada matiz del cielo azul.


      Y allí sí que recordó que tenía un bonito teléfono guardado en algún rincón de su bolso, pues sintió la necesidad de capturar la expresión de Mario cuando subieron al mirador de The Edge.


      El suelo era de vidrio y, en cuanto ponías un pie sobre él, la sensación de estar suspendido en el aire era inigualable.


      Tras capturar en un carrusel de fotos todas las caras que puso, se acercó a su lado y le susurró al oído:


      —Señor León, tienes el mundo a tus pies.


      —Le tenemos, Sara —le respondió Don Arrogancia, rozando, sin importarle quién los mirara, sus labios

    

  


  
    
      Mario


      Sara tenía razón, había merecido la pena salir.


      Había estado en infinidad de lugares, pero sabía que ese viaje «al otro lado del charco», como le había contado su sol que llamaba su padre a Estados Unidos, no podría compararse con ninguno de los anteriores.


      La vida, curiosamente, adquiere nuevos colores cuando la compartes, y la tonalidad que estaba tomando la suya en las últimas cuarenta y ocho horas le estaba enseñando a mirar todo lo que le rodeaba de forma diferente.


      Tras comer un sándwich de pastrami al lado del Empire State, su americana favorita le propuso ver el atardecer desde un ferry que los llevaría hacia la Estatua de la Libertad.


      El aire ya había empezado a cambiar y, aunque iban con chaquetas, aprovechó la oportunidad para acercarse aún más a ella mientras se dirigían hacia una parada de taxis.


      Necesitaron coger uno para llegar a la zona del puerto, que estaba bastante alejada, pues sus piernas, después de horas paseando, se negaban a continuar.


      Y al llegar, ya que estaban relativamente cerca, aprovecharon para hacer algo de tiempo y visitar el icónico Distrito Financiero.


      Distrito que, para él, era innegociable conocer, necesitaba ver en vivo y en directo Wall Street.


      Pensando en que, a su mejor amigo, Drake, le encantaría estar allí, se hicieron un selfi que le enviaron a él y a su mujer.


      En ese instante, mientras posaban entre calles llenas de historia, tuvo la sensación de que la suya, tal y como le había dicho Sara, se estaba empezando a reescribir.


      Cuando el sol estaba empezando a caer, llegó el momento de subir al barco. El horizonte, teñido de tonos anaranjados y lilas, les ofreció una atmósfera mágica mientras embarcaban.


      La primera parada que hicieron los dejó en Liberty Island y, contra todo pronóstico, consiguieron entradas para subir a la corona de la estatua, aunque les habían dicho que ya no quedaban.


      —Tengo que decir que en mi cabeza esta señora era bastante más grande —le comentó a Sara mientras observaban embobados el skyline desde la parte más alta de Lady Liberty.


      —Te prometo —respondió su sol— que yo pensé lo mismo la primera vez que la vi. Aunque no me puedes negar —añadió— que estar aquí arriba es uno de esos momentos que jamás se olvidan.


      —¿Señorita Álvarez, me estás confesando que este momento nunca lo vas a olvidar? —le preguntó casi sin pensarlo, jugueteando con un mechón dorado que se había escapado de la diadema verde que sostenía su cabello.


      —Señor León, negaré haberlo dicho, pero volver a Nueva York contigo es una de las cosas más bonitas que he vivido.


      Sin duda, esa dosis de sinceridad había sido algo inesperado y, para no variar, no supo cómo reaccionar, salvo acariciando con ternura su mejilla.


      Mientras bajaban por las escaleras de metal para seguir descubriendo la isla, consiguió responder a lo que anteriormente había quedado en el aire:


      —Gracias, sol. Gracias de verdad.


      —¿Por qué? —le preguntó ella, buscando que sus miradas, entre escalones, conectaran.


      —Porque ha sido tu determinación la que nos ha traído hasta aquí.


      Si no hubiera sido por esa fuerza que Sara siempre demostraba, él no habría tenido el valor de coger ese avión, y mucho menos de superar sus absurdas inseguridades para ser capaz de acompañarla.


      El viaje de vuelta lo hicieron abrazados en cubierta, viendo el puente de Brooklyn, mientras el río Hudson los mecía suavemente. Y cuando les ofrecieron bajar en otra pequeña isla llamada Ellis Island, no lo dudaron y conocieron, en tiempo récord, el museo lleno de legado que albergaba.


      Cansados, varias horas más tarde, se bajaron del segundo taxi del día en la zona de Madison Square.


      Querían comprar algo para cenar antes de volver al apartamento para acurrucarse en el sofá.


      Estaba pensando en las ganas que tenía de un plan tan típico, cuando el caos que había frente a sus ojos llamó su atención.


      —¿A qué se deberá tanta locura? —preguntó, curioso, a su preciosa acompañante.


      —Mira —le respondió Sara, señalando un enorme cartel que decía: Sold Out.


      No fue hasta ese momento que cayó en la cuenta de dónde estaban: en las puertas del Garden, el estadio de los Knicks.


      Dejándose llevar por el hombre que siempre había deseado ver un partido de la NBA, poniendo un visible puchero, dijo:


      —No me puedo creer que ya hayan empezado los partidos.


      —Creo que mañana es el primero —le respondió Sara, como si ese espectáculo le interesara.


      Lo cual dudaba, ya que nunca le había visto demostrar un mínimo entusiasmo por cualquier otro deporte que no fuera el yoga.


      —¿Alguna vez has venido? —le preguntó, contemplando, cual alma en pena, cómo se alejaban de las puertas del estadio.


      —Más de una vez —contestó su sol, con una sonrisa que no logró descifrar.


      —Este es el viaje de las promesas, así que, por favor —suplicó—, prométeme que algún día volveremos a verlos.


      Cogiendo su mano, Sara, con un fuerte apretón, selló el trato.


      Parecía que no solo él veía el futuro a su lado.


      —Me encantaría conseguir entradas, señor León, pero creo que es imposible. Ni siquiera Jere o Cam, que son socios, podrían hacerse a estas alturas con ellas.


      Intentando ubicarse sobre quiénes eran los chicos que su sol había mencionado, le preguntó por ellos, y ella le explicó que eran las dos personas que más adoraba de su trabajo como editora en Chroma.


      Olvidándose de que no vería uno de los mayores shows del mundo, junto con la Super Bowl, regresaron a su alojamiento tras pedir para llevar un par de hamburguesas en un pintoresco local llamado Shake Shack.


      La realidad era que había estado exagerando, su prioridad no era, ni de lejos, ver un partido de baloncesto. Solo que esa particularidad que tanto le gustaba de la señorita Álvarez, la de dramatizarlo absolutamente todo, se le estaba pegando.


      Y su «disgusto» se desvaneció por completo cuando la persona más cautivadora de la faz de la Tierra, con una mirada traviesa, desabrochó los botones de su camisa, revelándole lo inesperadamente perfecto que podía ser el reencuentro de sus cuerpos, incluso después de un día tan agotador.

    

  


  
    
      Sara


      No sabía guardar secretos, era un hecho, y conteniendo las ganas de despertar a Mario de madrugada para contarle que irían juntos al partido de los Knicks, se puso a dibujar.


      La casualidad había querido que Jeremy y Cam, sin que ella les confirmara que serían dos, tuvieran más de una entrada y se lo habían escrito en un WhatsApp esa misma mañana, que ella había leído de reojo mientras desayunaba con Don Arrogancia.


      Lo que menos esperaba era que a él le hiciera tantísima ilusión ir.


      Por eso mismo, se había atrevido a «disimular» como lo había hecho frente al Garden.


      Esperaba ser capaz de aguantar y darle una sorpresa, aunque no confiaba en que no se le terminara escapando.


      Mientras perfilaba uno de sus bocetos, pensó en cómo había terminado allí, sentada en una habitación en medio de Manhattan, volviendo a escuchar la relajada respiración de Mario al dormir.


      Dejando su iPad de lado, volvió a tumbarse, buscando refugio entre sus apacibles brazos.


      —Ojalá nunca tenga que soltarte —le susurró, mientras encontraba un hueco en su regazo.
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      Mario


      Sara seguía profundamente dormida, hecha un ovillo en la cama de la habitación que, de forma extraoficial, compartían.


      Al verla tan tranquila, aprovechó para sacar su portátil y ponerse al día.


      No podía olvidar que estaban en Nueva York por trabajo y, aunque sin la respuesta de Estela poco podían avanzar, decidió repasar de nuevo los argumentos de la defensa que ya tenía preparados.


      Estaba respondiendo a unos cuantos correos del bufete cuando su sol, envuelta por la luz del ventanal que estaba a sus espaldas, apareció por la puerta del salón.


      —Buenos días, señor León —lo saludó antes de correr hacia sus brazos.


      Sin lugar a dudas, abrazarla era la forma más bonita de empezar el sábado.


      —Buenos días, sol. Por lo que veo, dormir te ha sentado de maravilla —dijo antes de besarla, disfrutando del cálido aroma que desprendía su piel.


      —Ni te lo imaginas —respondió, alejándose de él a la misma velocidad con la que se había acurrucado unos segundos antes en su regazo—. Creo que hoy va a ser un gran día —añadió, con una chispa de entusiasmo brillando en sus ojos.


      Su vitalidad matutina le hizo cerrar el portátil, dispuesto a volver a seguirla a donde fuera que quisiera llevarlo.


      —¿Hoy dónde desayunamos? —preguntó, dejando claras sus intenciones.


      —Mario —le riñó ella, quitándose la camiseta y arrojándola, de forma juguetona, justo a su lado.


      —Sara —respondió, imitando el tono de su voz.


      —Voy a ducharme, señor León, y usted debería dejar de contemplarme así.


      —Sabes que no voy a dejar de hacerlo, señorita Álvarez.


      —Entonces ven aquí —le pidió, sin ningún tipo de reparo.


      No tuvo que volver a repetírselo.


      Guiado por la sensualidad que Sara desprendía, la acompañó hacia el baño del apartamento.


      Después de «convertirse en personas», salieron hacia la frenética vida de la Gran Manzana.


      Conociendo otra cara de Midtown y, tras pasar a por un café solo y una especie de batido de calabaza, que se le antojó a su guía, llegaron al pulmón de la ciudad.


      No puedes decir que has estado en Nueva York si no paseas, al menos una vez, por Central Park.


      El otoño había transformado el parque en un espectáculo de colores. Los tonos rojos, naranjas y dorados de las hojas creaban un ambiente que te invitaba a caminar por todos y cada uno de sus senderos.


      Su sol, que parecía conocer la zona como la palma de su mano, le enseñó los lugares que tantas veces había visto en las películas y, finalmente, lo convenció para alquilar una barca en el Loeb Boathouse, cosa a la que se negó en un principio, ya que, con una mano, él no podía remar y, por preferir, le hubiera encantado ir a conocer a los pingüinos de Madagascar.


      —Sara, estamos dando vueltas en círculos —dijo, intentando contener una carcajada mientras contemplaba cómo los remos se deslizaban sin rumbo en el agua.


      Su acompañante, fingiendo estar indignada, le preguntó:


      —¿Quién conduce, señor León?


      —Tú, por supuesto.


      —Entonces, si no quieres volver nadando a la orilla, será mejor que te calles —le contestó, intentando, al igual que él, no echarse a reír.


      —¿Me dejarías aquí tirado? —cuestionó, poniéndole ojitos mientras se acercaba lentamente hacia ella.


      —Si seguimos girando como una puñetera peonza, es porque en ningún momento has dejado de distraerme.


      —¿Yo? ¿Distraerte? Jamás me atrevería, señorita Álvarez —respondió, rozando su cuello con un suave beso.


      —Dios, Mario —refunfuñó, permitiendo ese roce—, eres incorregible.


      Lo era, pero al ver cómo su piel se erizaba ante su contacto, se dijo a sí mismo que no tenía intención alguna de cambiar.


      El viaje en barca, con Sara como capitana, estaba siendo lo mejor del día, y eso que apenas acababa de empezar.


      Casi una hora después, volvieron a pisar tierra firme, no sin antes tentar a la suerte en más de una ocasión.


      Por un instante, pensó que tendrían que ir a rescatarlos si su sol, tan orgullosa como de costumbre, no conseguía centrar las palas, que los llevaría de vuelta, en la dirección correcta.


      Teniendo en cuenta lo «estirado» que podía llegar a ser, fluir como lo estaba haciendo estaba siendo un soplo de aire fresco.


      Siguiendo los carteles que les dirigían de vuelta a la Quinta Avenida, salieron por una de las entradas que los dejaba a un paso del Met.


      Recorrer ese museo en unas horas sabían que era prácticamente imposible, pero, aun así, se dejaron impresionar por el arte que vivía en su interior.


      Desde el espectacular Templo de Dendur, que a él le encantó, hasta las obras de Rembrandt y Van Gogh que emocionaron a Sara y para finalizar, echaron un vistazo rápido a la zona que albergaba parte de la cultura asiática.


      Como ese día les había sorprendido con un clima bastante más cálido que el de la tarde anterior, también pudieron pasear por la exposición de arte contemporáneo del Met Rooftop Garden.


      Increíblemente, esa área solo se abre cuando el clima lo permite y, a ellos, parecía que la fortuna, esa mañana, no dejaba de acompañarlos.


      Empapados de siglos de historia y él, aún más cautivado por todo lo que Sara le había explicado sobre pintura y escultura, caminaron hacia Dean & DeLuca, una tiendecita donde puedes comprar productos preparados, que un rato después degustaron en Sheep Meadow, otro pequeño rincón escondido en el jardín más grande de Manhattan.


      Tras terminar sus respectivos burritos, se cogieron de la mano y regresaron, hablando de todo y de nada, al caótico centro de la ciudad.


      —¿Te importaría si volvemos un rato al apartamento? —preguntó su sol mientras intentaba ocultar un bostezo.


      —Por supuesto que no —respondió, fijándose en su gesto.


      —Estoy agotada —le comentó, con la misma sonrisa que no había abandonado ni un segundo su rostro desde que se habían despertado.


      Cuando quisieron llegar, ya eran casi las tres de la tarde.


      La hora perfecta para dormir la siesta, al menos en España, ya que, en Estados Unidos, a esas horas, se estaban empezando a plantear qué cenar.


      Sin darse cuenta, se acurrucó junto a su sol en el mullido colchón de plumas y, envuelto en su abrazo, se dejó llevar por el sueño.

    

  


  
    
      Sara


      Acababa de esconder la gorra de los Knicks que Cam y Jere le habían regalado en uno de los últimos partidos a los que los había acompañado.


      Mientras recogía su melena en una coleta alta, despertó a Mario. Ella no había conseguido pegar ojo y ya se había cambiado.


      Su outfit, bastante inusual teniendo en cuenta su estilo, se basaba en una sudadera color chicle, unos vaqueros y sus Converse blancas.


      —Mmmm —murmuró el señor León.


      —Es hora de seguir conociendo Nueva York —le dijo, ocultando, sin éxito alguno, la emoción que sentía.


      El partido empezaba en una hora y tenían que darse prisa.


      Había acordado con sus amigos que se verían en una de las entradas de la Séptima Avenida, y su plan era guiar a Mario de tal manera que no se diera cuenta de cuál era su destino hasta que no estuvieran frente al estadio.


      —Venga, que estoy segura de que lo que vamos a ver esta tarde te va a encantar.


      Captando entonces la atención del Apolo que seguía tumbado en la cama, remoloneando, le dijo con una sonrisa:


      —Vístete, señor León, o no vamos a llegar.


      —Dime, por favor, que no vamos a ir a ver un musical.


      Guiñándole un ojo y sin negárselo, salió de la habitación.


      Sabía que, si seguía mirándolo, su impulsividad terminaría desvelando la sorpresa, así que se centró en los rascacielos que se alzaban tras la ventana y esperó, pacientemente, hasta que Mario, ataviado, sin pretenderlo, de la misma manera que ella, emergiera en la puerta del salón.


      Los nervios empezaron a hacer acto de presencia mientras caminaban, y sus manos comenzaron a juguetear de forma inconsciente con su pelo.


      Un detalle que siempre la delataba y que no pasó inadvertido para el señor León.


      —¿Estás bien, sol? —preguntó Mario, entrelazando sus dedos con los de ella.


      —Claro —respondió, justo cuando el ruido de la afición empezaba a envolverlos.


      Estaban a medio minuto del Madison Square Garden, así que era inútil seguir ocultándolo.


      Tirando de su inexistente don para sorprender, se soltó del agarre que la mantenía unida a Mario y sacó, de la pequeña mochila que llevaba colgada a la espalda, lo que antes, con tanto cuidado, había guardado.


      Los ojos de Don Arrogancia se abrieron de par en par al contemplar cómo ella, sin dejar de mirarle, se ponía la emblemática gorra de los NYK.


      —¿Sara? —preguntó Mario, frunciendo el ceño, sin llegar a entender qué era lo que estaba sucediendo.


      Ilusionada, tanto como un niño en Navidad, le respondió, señalando su nuevo complemento:


      —Creo que dentro podremos conseguir otra para ti.


      —Espera... —le pidió el hombre que la seguía contemplando atónito—. ¿Cómo que dentro?


      —¿En serio creías que nos quedaríamos sin ver a los Knicks?


      Sin darle una respuesta, Mario la envolvió en un abrazo y, sin soltarla, con una sola mano la alzó hacia el cielo.


      Entre carcajadas, mientras volaba, le dijo:


      —Te lo prometí, cariño, y siempre cumplo mis promesas.


      —¿Vamos a entrar? ¿De verdad? —volvió a preguntarle, entusiasmado.


      —De verdad —respondió emocionada, tanto que temía que la felicidad la desbordara.


      Ahora entendía por qué valía la pena guardar esos «pequeños secretos».


      Qué fantasía era dar sorpresas.


      Cruzando la calle, con el señor León aún sin creerse que realmente iban a asistir al partido, llegaron al acceso de la calle 32.


      La pareja más bonita del continente, con sus respectivas camisetas y las caras pintadas en vívidos tonos azules y naranjas, ya les estaban esperando.


      —¡Princesita! —gritaron sus amigos al unísono.


      Corriendo, como si llevara una eternidad sin verlos, abrazó a sus chicos con cariño.


      La zona en la que se encontraban se estaba empezando a llenar y, viendo a Mario desubicado, se acercó a su lado y tomó su mano nuevamente con suavidad.


      —Ven —le pidió con una sonrisa, intentando transmitirle confianza.


      —Sarita, sabíamos que no vendrías sola... —empezó diciendo Jere.


      —Lo que no esperábamos es que vinieras tan bien acompañada —terminó Cam.


      En cuanto su acompañante escuchó a sus amigos, esbozó una mueca de simpatía.


      —Chicos, este es Mario —le presentó Sara—, fan incondicional de los Knicks desde que era pequeñito.


      —No sé si desde que era pequeñito... pero sí desde que vi el cartel de «Sold Out» anoche.


      Con esa frase, Mario se ganó a Cam y a Jere antes siquiera de que pusieran un pie dentro.


      —Amiga mía, pensé que vendrías con alguien de Velours —comentó Cam, mientras entregaban sus entradas.


      —Mario es el abogado del caso —aclaró.


      —Princesita, pero, este Mario es tu Mario, ¿no? —le preguntó su amigo, alzando una de sus perfiladas cejas.


      Efectivamente, en una de sus noches de margaritas, aparte de confesarles su apodo, también les había contado quién era el hombre que siempre había estado en su corazón.


      —Shhh... —le pidió, sonrojándose.


      —¡Ay! —chilló Cam emocionado—. ¡El amor!


      En cuanto su acompañante los escuchó, —pues, aunque iba con Jere unos pasos delante parecía haber estado pendiente de la conversación—, se acercó a ella y, después de darle un inesperado beso en la sien, con la sonrisa más deslumbrante que jamás le había visto poner, cruzó a su lado las puertas hacia el pabellón más legendario de Norteamérica.


      Cuando llegaron a sus asientos, en medio del estruendo del público, el señor León apartó la vista de las pantallas gigantes que mostraban a los jugadores calentando y buscó sus ojos.


      —Esto es... Sara, no sé ni qué decir.


      —Sabía que te gustaría —respondió, acariciándole el mentón.


      La multitud seguía rugiendo, el aire estaba cargado de emoción y el olor a palomitas y Coca-Cola ya se había impregnado en el ambiente. No obstante, en cuanto sus miradas se volvieron a encontrar, una vez más sintió que no había nada a su alrededor, que solo existían ellos dos.
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      Sara


      Antes de que le diera tiempo a pestañear, ya se encontraban en el descanso.


      La pretemporada, según sus tres acompañantes, no podía haber arrancado con un partido más legendario.


      En el marcador, los Boston Celtics iban ganando por dos puntos, y cada miembro de la afición, aun estando en pausa, animaba con entusiasmo a su respectivo equipo.


      Mientras que ella y Jere fueron a reponer los tanques de palomitas, el señor León, haciéndole un gesto con la mano, salió para responder una llamada, y Cam se quedó custodiando los asientos, disfrutando de la coreografía de las animadoras y del espectáculo que estaban montando las mascotas.


      Al regresar, con una gorra extra, Don Arrogancia aún no había vuelto, y cuando por fin apareció, no pudo evitar mirarlo, completamente embobada.


      Un grito eufórico por parte de sus amigos la sacó de su ensimismamiento y, al desviar la vista hacia las enormes pantallas, contempló cómo un estadio entero los observaba.


      La Kiss Cam, de entre los veinte mil espectadores para los que tiene capacidad el estadio, los había elegido a ellos.


      Mario, que ya estaba a su lado, al darse cuenta, dio un paso firme hacia ella y, como si llevaran besándose toda la vida, cosa que era casi cierta, tomó su cara con suavidad y la besó ante la cámara, desatando una sonora ovación en el Garden.


      El latido de su corazón se aceleró y, obviando el estruendo que retumbaba de fondo, se centró en la suavidad de sus labios y en cómo sus bocas encajaban a la perfección.


      Aún conmocionada por ese beso, intentó que su atención se centrara en el tercer tiempo, que acababa de empezar.


      —Señorita Álvarez —la nombró Mario, sabiendo que ya habían dejado de grabarles—. ¿Siempre te sonrojas así o solo cuando te beso delante de toda la ciudad?


      El muy engreído sabía exactamente cómo provocarla.


      Acercándose a él, le susurró, sin que nadie más la escuchara:


      —Cariño, mírate bien… Creo que no soy la única que está demasiado «acalorada».


      Riéndose, cómplices, vieron cómo Jalen Brunson, que había salido a la pista con la fuerza de un huracán, acertaba un triple.


      Al ver el cambio en el marcador, saltó y gritó como si le fuera la vida en ello y, en el proceso, abrazó a la mitad de las personas que había a su alrededor, incluido a Mario, que, un instante después, dándose cuenta de lo que tenía en sus manos, se puso la emblemática gorra que ella le había comprado.


      —Para que nunca olvides esta noche —le dijo, ajustándosela con una sonrisa.


      —Jamás —murmuró Mario, rodeándola con un abrazo.


      Por un momento, le pareció estar viviendo un sueño, del que tenía miedo despertar.


      El partido, finalmente, tras un tiempo más, en el que sufrió como si llevara viendo partidos de la NBA «desde pequeñita», le dio la victoria a los Knicks.


      Media hora después, aún con la emoción del triunfo a flor de piel, salió del pabellón, rodeada por la muchedumbre frenética y agarrada de la mano de Mario.


      Cuando llegaron a la esquina de Park Avenue, la calma nocturna los envolvió, pues ya era prácticamente noche cerrada.


      Cam y Jere, acaramelados, les seguían unos pasos atrás.


      —Sara —la nombró el señor León.


      Captando en su voz la anticipación, le miró.


      —¿Crees que alguno de los trajes que he traído será apropiado para un brunch? —preguntó entonces su acompañante, con una sonrisa.


      —¿Para un brunch? —cuestionó, curiosa.


      —Ajá —respondió Mario—. Mañana tú y yo tenemos una cita —tomó aire, para causar aún más expectación— con la señora Moretti, en L'avenue at Saks.


      Conocía el restaurante, era espectacular, pero eso no era, ni de lejos, lo realmente importante.


      —¿La llamada de antes? —hiló—. ¿Era Estela? —preguntó, sin llegar a creérselo.


      —Eso es, sol —contestó Mario, sin ocultar su felicidad—. Creo que finalmente aceptará ayudar a Velours.


      Guiada por la sensación de que nada podía ir mejor, le abrazó por trigésimo novena vez esa velada.


      —Chicos, ¿a qué se debe esta muestra repentina de vuestro amor? —cuestionó Jere, mirándolos con fingida desaprobación.


      —Tenemos una reunión con Estela mañana —le explicó, obviando que había utilizado la palabra «amor», mientras daba saltitos de alegría.


      —Esto hay que celebrarlo —agregó Cam, uniéndose a sus saltos.


      —¿Margaritas? —preguntó su amigo.


      —¡Margaritas! —chillaron ella y Jere a la vez.


      Mario miró ese momento de conexión entre los tres, anonadado. Parecían críos emocionados.


      La realidad era que cuando se juntaban eran una combinación digna de ser estudiada.


      No obstante, su acompañante, sin separarse ni un milímetro de ella, les siguió, completamente integrado en el pequeño grupo que formaban, hasta Dos Caminos, el mexicano donde servían los mejores cócteles de Manhattan.


      Al tercer margarita, dejó de ser capaz de contener la risa floja y, con el cuarto, empezó a bailar.


      —Creo que es hora de llevar a esta señorita al apartamento —escuchó que Mario le comentaba a Jere.


      —Ey, no, yo me quiero quedar un rato más —balbuceó.


      —Princesita, es hora de que vuelvas con este hombretón tan guapo a casa —añadió su amigo.


      —Sois unos aguafiestas —contestó, hipando.


      Definitivamente, el alcohol, por más que quisiera negarlo, le estaba empezando a afectar.


      El aire frío de la Quinta Avenida, cuando salieron del bar, le hizo recobrar un mínimo la compostura, aunque no tardó ni medio segundo en volver a perderla.


      —¿Por qué tienes que ser tan condenadamente guapo? —le preguntó a Mario, olvidando que seguían estando acompañados.


      Los ojos del señor León brillaron, divertidos, al escucharla.


      —Mario, amigo mío, no te vas a aburrir nunca con nuestra princesita —dijo Cam, riéndose a carcajadas.


      —Eso lo tengo claro —afirmó, besándola con dulzura en el pelo.


      Por mucho que le hubiera gustado ese gesto, en cuanto su conciencia hiciera acto de presencia, se vengaría de ese par por meterse de forma tan descarada con ella.


      —Más te vale cuidarla o tendrás que vértelas con nosotros —le amenazó Jere, mientras caminaban hacia la intersección que separaría sus caminos.


      —Sigo aquí, por si no os habéis dado cuenta, y sé cuidarme solita.


      El enfurruñamiento tan tonto que sentía se disipó en cuanto se fijó bien dónde se encontraban.


      La despedida con sus chicos era inminente y las lágrimas empezaron a rodar, de forma inconsciente, por sus mejillas.


      Su cerebro acababa de activar el modo reina del «drama».


      —Princesita, no llores —la consoló Cam.


      —Antes del verano nos tienes allí —prometió Jeremy.


      —Eso espero —añadió Mario—. Tenéis que venir antes de que acabe La Liga y avisadme con tiempo, para conseguir buenas entradas.


      —¿Entradas? ¿Qué entradas? —preguntó, mientras se secaba las lágrimas con el dorso de la sudadera.


      —Tu Mario nos va a llevar a ver un partido de fútbol —le aclararon sus amigos.


      —¡Qué ilusión! —exclamó—. Yo también voy. —Se autoinvitó, provocando más de una sonrisa.


      Su estado de ánimo mejoró de inmediato al escucharlos, sabiendo que se verían más pronto de lo que había imaginado.


      Tras un último sentido abrazo con ellos, prosiguió su camino, agarrada a la cintura de Mario.


      —No me sueltes —le pidió en más de una ocasión.


      El suelo de Nueva York se había empeñado en no dejar de tambalearse.


      —Nunca, señorita Álvarez —respondió Mario—, y si caes, caeré contigo.


      Al escucharle, un destello de lucidez surgió en su subconsciente y sus palabras calaron en lo más hondo de su interior.


      Se estaba enamorando, otra vez y de forma irremediable, del señor León.


      —Qué haría yo sin ti… —confesó.


      —Si me repites eso, voy a empezar a creérmelo, sol.


      —Hazlo —le pidió, con una mezcla de ternura y valentía, antes de besarlo frente a un panel luminoso de Times Square.

    

  


  
    
      Mario


      Tras casi una semana en la Gran Manzana, se aventuró a salir sin Sara.


      La había dejado durmiendo los margaritas en la habitación.


      Recordando con una sonrisa lo achispada que estaba la «princesita» la noche anterior, caminó en busca de todo lo que necesitaba.


      Había sido una velada para enmarcar y el final, acurrucándose junto a ella, como si nada más importara, había sido el cierre perfecto.


      Cuando regresó al apartamento, lo primero que escuchó fue el sonido de la ducha y a Sara cantando a pleno pulmón Si pregunta por mí, de Manuel Turizo y Chris Lebrón.


      La pequeña fierecilla que adoraba los cócteles ya se había levantado y, queriendo tener un detalle con ella, aunque nada podría compararse con su sorpresa, preparó en la mesa del salón lo que había comprado como desayuno.


      Sacando de su bolsa de aseo los antiinflamatorios, se tomó uno y separó otro para Sara, ya que sabía a ciencia cierta que no había nada peor en el mundo que una reunión con dolor de cabeza.


      —Dios, me muero de hambre —le dijo su sol al salir del baño, con el albornoz y un turbante en el pelo.


      La confianza que habían ido reconstruyendo en las últimas semanas le seguía asombrando.


      —He traído croissants, la monstruosidad verde que tomas, fruta y zumo de naranja —enumeró—. El kit completo para sobrevivir a un día de resaca.


      —¿Pretendes conquistarme, señor León?


      —Teniendo en cuenta lo que dijiste anoche —respondió, tomando asiento—, creo que ya te tengo conquistada.


      Cogiendo al vuelo la uva que Sara le lanzó como misil, se echó a reír.


      —Egocéntrico —le insultó ella, disimulando una sonrisa.


      ¿Podía el simple hecho de que no lo negara emocionarlo?


      Dándose cuenta de que no solo la confianza que tenían se había multiplicado, sino también sus sentimientos, esos que no se atrevía a nombrar, la observó con atención.


      ¿Qué pasaría con todo lo que sentía cuando volvieran a casa?


      No estaba preparado, aunque sonara egoísta, para soltarla.


      —Mario —le llamó Sara, mientras sacaba la miga del interior de su cornetto.


      —Dime, sol —contestó, guardando esa pregunta sin respuesta para cuando se sintiera capaz de responderla.


      —¿Crees que nos irá bien hoy con Estela?


      Aligerando la conversación, después de asentir, cogió su café y le preguntó:


      —¿Me ayudarías a elegir el traje «perfecto» para la ocasión?


      La luz iluminó el rostro de Sara y, sin dejarle terminar de desayunar, le obligó a enseñarle toda la ropa que había guardado en su maleta.


      Con un traje de dos piezas en color azul, una camisa blanca y una corbata a juego, una hora después pudo volver a retomar su café.


      Qué bien se le daba ya manejarse solo con la mano izquierda.


      Mientras esperaba a Sara, envió un WhatsApp a Daniel y, acto seguido, preparó su maletín para llevarlo al restaurante.


      Estaba entretenido colocando papeles, cuando un característico olor a vainilla le hizo darse la vuelta.


      Con el pelo recogido en un moño y los labios pintados de rojo, haciendo que el lunar que siempre había sido su perdición llamara aún más la atención, lo miraba su sol, con una entereza capaz de conquistar hasta lo inalcanzable.


      La mujer que no dejaba de observarle sabía el impacto que causaba en él y, con una sonrisa juguetona, le preguntó:


      —¿Preparado para marcharnos, señor León?


      Tras un gesto de cabeza, la siguió hasta la zona de recepción, hipnotizado por el movimiento de sus caderas al andar.


      Cuando tomó su mano, ya en la calle, sabiendo lo que provocarían sus palabras, le preguntó:


      —¿Cómo puedes ser tan increíblemente guapa?


      El empujón de Sara fue la respuesta que había esperado.


      Sí, definitivamente se lo había ganado.


      —Yo no dije «increíblemente» —gruñó—, dije «condenadamente». Y ahora, tira, señor León.


      En una guerra de egos, que ninguno de los ganó, llegaron a la puerta del restaurante.


      —Qué elegante —comentó al entrar, al ver el estilo refinado que reinaba en el local.


      Las lámparas de araña desprendían una tenue luz dorada y las mesas, ataviadas con arreglos florales, hacían que el lugar, con sus enormes techos, pareciera aún más sofisticado.


      —La señora Moretti quiere impresionarnos —respondió Sara, caminando a su lado.


      Sentada frente a una mesa apartada, vestida incluso más excéntrica que en la última ocasión, les esperaba Estela.


      Él estaba seguro de que les ayudaría en el caso.


      Aunque era una mujer peculiar, después de su breve charla en el atelier, intuyó que, más allá de sus rarezas, era extremadamente inteligente. Y que, aunque no lo mostraba, era el tipo de persona que controlaba minuciosamente cada paso que daba.


      Tras saludarla, tomaron asiento y, para su sorpresa, fue la diseñadora quien comenzó a preguntarle cómo había encaminado la defensa de Velours.


      —Para concluir esta parte —dijo, después de más de una hora comentando los pormenores con ella—, lo que haremos será presentar el contrato firmado por usted, junto con el testimonio que lo ratifica, el cual le enviaré cuando regresemos. En él se establece de manera clara que su exclusividad solo se aplica a esta colección.


      —¿Puedo ayudar en algo más? —preguntó la diseñadora, tras escucharle atentamente.


      —Creo que no, señora Moretti. También contamos con toda la correspondencia que respalda que las campañas publicitarias están aprobadas, aunque actualmente estén paralizadas.


      —Perfecto.


      —Y Sara —añadió, mirando con orgullo a su acompañante— se encargó de revisar uno a uno cada correo para poder utilizarlos a nuestro favor.


      —¿Y no sería más fácil que testificara directamente yo?


      —¿Estaría dispuesta a hacerlo? —preguntó Sara, con los ojos como platos, reaccionando incluso más rápido que él.


      —A mi aura le vendría bien un cambio de aires.


      Esperaban una colaboración por su parte, corroborando que todo lo que la revista alegaba era cierto. No obstante, si acudía al juicio, el caso estaba cerrado.


      —Así que, creo que empezaré a preparar mi viaje —agregó Estela, como si tal acto no fuera clave.


      —Gracias, de verdad, señora Moretti —dijo su sol, ya que él no era capaz de pronunciar ni media palabra.


      No estaba acostumbrado a que la gente actuara de forma tan desinteresada.


      —Y ahora, vamos a hablar de cosas más importantes —sugirió la diseñadora, quitándose las gafas de pasta y guardándolas en su curioso bolso con forma de manzana.


      Sara y la señora Moretti pasaron las siguientes dos horas hablando en términos que para él sonaban a chino mandarín, pero aun así, las escuchó intrigado. Ambas compartían la misma pasión.


      —Ya sabes que tengo dos premisas, querida —dijo Estela antes de despedirse—: todo lo que tenga que ver conmigo, lo llevarás tú, ve avisando a Daniel y —añadió— quiero ver, y esto es algo innegociable, todos tus diseños.


      Al pronunciar esa frase, la señora Moretti le guiñó un ojo a él y, dejándose llevar por el clima tan apacible que reinaba a la salida del restaurante, intercedió:


      —Ya se lo dije, con todos mis respetos, los diseños de la señorita Álvarez son incomparables.


      Le daba igual a quién tuviera delante, siempre defendería esa verdad.


      —Nos vemos en unos días, parejita —les dijo la diseñadora con una sonrisa, tomando un taxi.


      «¿Parejita?»


      No le dio tiempo a procesar cómo les había llamado Estela, pues Sara, emocionada, incluso más que la noche anterior, empezó a bailar nuevamente a su alrededor.


      —Mario, dime que esto es real —le pidió, mientras se agarraba de forma teatral a los cuellos de su americana.


      —Es real, señorita.


      El viaje no solo estaba cumpliendo todas sus expectativas, sino que había superado con creces todo lo que él había imaginado.
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      Sara


      Entre las llamadas a Daniel y a Johanna, al señor León, a su padre y a sus amigas, se había pasado el resto del día al teléfono.


      Y la mejor parte llegó cuando, después de comunicarles a todos lo que, increíblemente, había decidido hacer la señora Moretti, Mario y ella celebraron en cada rincón del apartamento lo que habían logrado.


      Sus ganas de él, de todo lo que sentía cuando la tocaba, eran insaciables, y hasta que su cuerpo no se rindió, extasiado, de madrugada, no dejó de saborear cada caricia, cada beso, cada instante compartido con el hombre que ya había asumido que jamás podría reemplazar.


      Ese viaje permanecería como una huella imborrable en su memoria, tan indeleble como el sol en la nuca de Mario o el león invisible que ella también tenía grabado.


      El último día en Nueva York, dejó a su acompañante la elección de su destino y terminaron en The Shops at Columbus Circle, un centro comercial que albergaba todas las marcas que ella tanto adoraba.


      —De todas las posibilidades que tenías, ¿has decidido que la mejor opción era irnos de compras?


      —Soy un temerario, señorita Álvarez —le respondió Mario mientras se adentraban en el edificio.


      Desde luego que lo era, no sabía lo que significaba ir de tiendas con ella.

    

  


  
    
      Mario


      Temerario, insensato, inconsciente... Una interminable lista de adjetivos similares podrían definirlo por haberse atrevido a entrar con su sol en Columbus Circle.


      Después de recorrer las tres plantas junto a ella, comprando souvenirs, cuando volvieron a la zona principal, donde se encontraban los restaurantes, se sentía como si acabara de correr una maratón.


      —Recuérdame que jamás vuelva a ir de compras contigo.


      —Señor León, eres un quejica —le riñó Sara, observando con atención la carta del Marta, el italiano en el que habían decidido sentarse.


      El aroma a pizza recién horneada, las luces tenues y la poca gente que había en su interior convertían al lugar en el sitio perfecto para reponer energía.


      —Sara, has parado a comprar prácticamente en todas las tiendas de este sitio.


      —Y tú también —contraatacó su sol, frunciendo el ceño.


      En eso tenía razón, y él aún tenía que volver a Pandora, cosa que no sabía cómo hacer sin que ella se diera cuenta.


      —Creo que a las Olsen les encantará lo que me has ayudado a elegir —comentó, jugando con la palma de su mano mientras esperaban a la burrata que habían pedido como entrante.


      Su acompañante tenía un ojo increíble para los regalos.


      —La ropa de Anthropologie es única y, aunque a veces es demasiado bohemia, creo que lo que hemos elegido les gustará.


      —Bea y Carol también son «muy especiales» —dijo con una sonrisa—, así que estoy seguro de que, con los vestidos que les llevo, gracias a ti, acertaré con ellas de pleno.


      Sara aún no conocía a sus hermanas, pero tenía la certeza de que, cuando se conocieran, se entenderían al instante, de la misma manera que había sucedido con Catalina.


      Al darse cuenta de lo que estaba pensando, de la ilusión que le hacía la simple idea de que su sol conociera a sus hermanas, nuevamente se obligó a cambiar el rumbo de sus pensamientos.


      Seguía sin encontrar el momento perfecto para enfrentarse a sus sentimientos.


      Y ahí estaba otra vez, acechando, el miedo.


      Al presente, al futuro, a las miradas y los silencios en los que se habían dicho tanto y, sobre todo, a la idea de tener que volver a renunciar en algún momento a ella. Porque esa inseguridad, que nunca había tenido, no dejaba de repetirle que nada de lo que estaba haciendo era suficiente.


      —Aunque tengo claro —añadió, frenando el impulso de exponerle a Sara de una vez por todas lo que sentía— que quien me va a adorar es mi santa madre.


      Le había comprado un reloj de Michael Kors en color lavanda.


      —Háblame sobre ella —le pidió Sara, de forma inesperada.


      Nunca habían tenido una conversación como aquella; es más, jamás hablaba con nadie sobre familia, pero, con una sonrisa y guiado por el deseo de que Sara conociera esa pequeña parte de su vida, le contó cómo era Amalia, la madre más atenta y dedicada del mundo.


      —Y aunque, al principio, todos piensan que es una «snob», como la llama mi padre para picarla, nada más alejado de la realidad —finalizó, visualizando lo elegante que podía llegar a ser la señora León cuando se lo proponía.


      —Estoy segura de que estará muy orgullosa de ti, Mario —le dijo Sara, visiblemente emocionada.


      Al ver ese brillo en su mirada, entendió lo que significaba para su sol hablar sobre la familia.


      Sabía que para ella, la suya, también era un pilar fundamental.


      —Y ahora cuéntame tú —le pidió, acomodando su silla más cerca.


      —Ya conoces a mi padre y a mi nana.


      —Si los conozco, sí —respondió, echándose a reír.


      Su primer contacto con ellos había sido «inolvidable».


      —Y mi madre... —vaciló.


      A Sara se le rompió la voz al pronunciar esas palabras.


      Nunca la había visto mostrarse tan vulnerable.


      —Todos dicen que somos como dos gotas de agua.


      —Entonces —prosiguió él—, era una mujer extraordinaria.


      No sabía en qué momento la conversación había tomado un matiz tan íntimo, pero no se arrepentía. Quería conocer cada detalle, por pequeño que fuera, que significara algo para ella.


      Dejando de lado todo lo que ya sabía, cada nuevo descubrimiento reafirmaba lo que ya era algo innegable: estaba enamorado de cada parte de Sara, incluso de las que aún no conocía.


      Escuchó, sin atreverse a intervenir, todo lo que su sol quiso contarle y, cuando finalmente terminó, de la misma manera que antes de embarcar, cogió con sus dedos las lágrimas que recorrían sus mejillas.


      —Ella también estaría increíblemente orgullosa de ti, sol —alegó, permitiendo que Sara se apoyara en su hombro.


      Siempre lo tendría preparado para ella.


      En ese instante, sin poder explicarlo, entendió que nunca había sido solo atracción lo que tenían, que algo más poderoso, más profundo, siempre les uniría.


      Su plan inicial era darle el regalo a Sara cuando aterrizaran, pero, tras las confesiones que acababan de compartir, y no sin antes hacerla sonreír, se escabulló «al baño» y diez minutos después apareció frente a ella con una cajita inconfundible en color verde menta.


      —Yo siempre recordaré este viaje cada vez que mire mi gorra de los Knicks —le dijo, expectante— y espero que tú, con esto, tampoco lo olvides.


      Poniendo en sus manos el paquete, le entregó todo lo que era sin palabras.


      —Mario, es precioso —acertó a decir Sara, cuando abrió, igual de nerviosa que él, la caja.


      Había elegido para ella un sencillo colgante con una pequeña piedra en forma de corazón.


      Un regalo demasiado típico, pero que representaba todo lo que no era capaz de decir.


      Aunque ese viaje había abierto las puertas de sus murallas, había una confesión que seguía atrapada en su garganta.


      —¿Puedes ponérmelo? —preguntó, regalándole la sonrisa más bonita que había visto.


      —Por supuesto —respondió, tomando con cuidado la gargantilla.


      Apartó con delicadeza su melena rubia, rozando su piel en el proceso, y colocó el collar sobre su pecho, sintiéndose el hombre más afortunado por poder hacerlo.


      —Te queda perfecto —concluyó, tras ponerse frente a ella para admirar el resultado.


      —Esto no me lo esperaba, señor León —dijo Sara, deslizando los dedos sobre el pequeño brillante.


      Él tampoco y, siendo incapaz de resistirse, la besó, sellando con sus labios la última promesa no pronunciada de aquel viaje.

    

  


  
    
      Sara


      Sin poder dejar de jugar con su nuevo colgante, comenzó a preparar el equipaje.


      ¿Realmente tenía el corazón de Mario?


      No podía dejar de preguntárselo.


      Nunca habían dado tantos pasos hacia adelante como lo estaban haciendo en ese momento.


      Sin embargo, lo único a lo que podía aferrarse eran suposiciones.


      El tatuaje, el colgante, su forma de mirarla... eran detalles que le hacían creer que lo suyo era «más», pero aun así, necesitaba escucharlo de su boca para cerciorarse de que era cierto.


      Se sentía igual de perdida que la primera vez que lo dejó ir.


      Decidida a relegar al cajón del olvido ese recuerdo, intentó disfrutar de sus últimas horas junto a él en Garment District.


      Su avión salía esa madrugada y habían decidido no dormir, para poder hacerlo durante el vuelo, y así no sufrir demasiado el cambio horario cuando aterrizaran en España.


      Luigi estaba casi a reventar después de colocar en su interior gran parte de lo que había comprado.


      —¿Necesitas que guarde yo algo? —le preguntó Mario, acercándose a su lado.


      Él ya había terminado de organizar su equipaje y estaba intentando contener la risa al verla sentada sobre su maleta, ya que no había forma humana de cerrar la insufrible cremallera.


      Claudicando, mientras se quitaba una gota de sudor de la sien, respondió:


      —¿Podrías guardarme tú los regalos de las chicas?


      Había adquirido para el Equipo de Remo, incluida la pequeña Helena, unas pulseras a juego.


      Una vez terminó de empaquetarlo todo, no sin darle antes la mitad de sus nuevas pertenencias al señor León, ya que ni de lejos conseguiría meterlas todas en el único espacio que le quedaba en su minúsculo bolso, bajaron a cenar al restaurante.


      Y, ya que estaba al lado de la recepción, dejaron reservado un taxi para que pasara a recogerlos unas horas más tarde.


      Después de la batalla campal con Luigi y de la mañana de compras, el agotamiento se hizo notar en cuanto entraron por la puerta del apartamento.


      —Ey, señorita, nada de quedarse dormida —le dijo Mario al ver cómo se acurrucaba en el sofá.


      —Hmmm —refunfuñó.


      —Ven aquí conmigo —le pidió, sentándose en la mesa del salón.


      Recordándole a su cerebro que Mario tenía razón y que debía moverse, se acercó a su lado.


      —¿Crees que en tres horas serías capaz de enseñarme a dibujar algo decente? —preguntó, señalando su iPad.


      —¿De verdad quieres que te enseñe?


      —Solo si a ti te apetece hacerlo —afirmó, con una deslumbrante sonrisa.


      Dejándose llevar por su iniciativa, se hizo un hueco junto a él.


      —¿Qué quieres diseñar?


      —Déjame pensar... —le pidió, haciéndose el interesante.


      —¿Un traje? ¿Un vestido?


      —Un vestido de gala —decidió, juguetón.


      —Muy bien, lo primero que debes hacer —comenzó a explicar, mientras cogía el iPen— es trazar la figura.


      Unos minutos después, sin dejar de mostrarle cómo debía hacer cada parte, ella había terminado de bocetar, a mano alzada, un bonito vestido de tafetán.


      —Y ahora, te toca a ti —le dijo sonriendo.


      El señor León cogió su lápiz con seguridad y empezó a intentar crear líneas en la pantalla.


      —Dios, esto no es nada fácil —se quejó, mientras le daba forma a lo que, teóricamente, era el cuello de la modelo.


      —Lo estás haciendo genial —le animó.


      Le estaba haciendo muy feliz pasar sus últimas horas en Nueva York pintando con él, por más inesperada que le hubiera parecido su propuesta.


      El nuevo Armani, concentrado, siguió con su tarea mientras ella pululaba a su alrededor.


      —Espera, no mires —le pidió sin levantar sus oscuros ojos del iPad—, está casi terminado.


      A su pupilo le estaba llevando más tiempo del esperado terminar su diseño, pero entusiasmada por ver el resultado final, le dejó hacer.


      —Ya está —dijo un rato después.


      Mostrando su obra de arte, que no parecía ni un vestido ni nada que pudiera parecérsele, Mario, entre carcajadas, le pasó la tablet.


      —Aquí tienes mi maravillosa creación.


      —¡Me encanta! —exclamó, contemplando su dibujo detenidamente.


      No estaba mintiendo; sorprendentemente, cuanto más miraba el diseño, más le gustaba. Y lo que realmente le atraía no eran los trazos tan imperfectos que él había dibujado, sino el gesto de haberse permitido aprender de ella.


      —Es terrible, sol, pero que conste que lo he intentado.


      —Qué va, es un vestido con personalidad —bromeó—, podríamos clasificarlo como «un diseño moderno».


      —Claro —respondió Mario, poniendo los ojos en blanco.


      —Mira lo especial que será, que creo que voy a incluirlo en mi colección —añadió, acortando la distancia que los separaba para besar su mejilla.


      Mario, al ver sus intenciones, giró la cara y rozó con ternura sus labios.


      —Eso sí, tienes que firmarlo —le instó sonriendo, cuando recuperó el aliento después de ese beso.


      —Entonces, ¿puedo dedicarte este Picasso? —preguntó él, visiblemente abochornado, al volver a fijarse en su primer boceto.


      —Por favor —le pidió, entregándole nuevamente el lápiz.


      Tras guardar su iPad, y después de ser ella la avergonzada, pues Mario le pidió que le mostrara sus últimos trabajos, el tiempo en el apartamento comenzó a llegar a su fin.


      El coche que los llevaría a la terminal ya les estaría esperando en la entrada y, dejando que una pizca de nostalgia la invadiera, salió hacia el hall, entrelazando sus dedos con los del señor León.


      «Es hora de volver a la realidad», se dijo a sí misma, mientras recorría las calles iluminadas de Manhattan.

    

  


  
    
      Mario


      Sara se quedó dormida antes incluso de que despegaran. La dosis de cafeína que habían tomado en la terminal no había surtido efecto, y él, apoyando su cabeza junto a la de ella, poco después siguió el mismo camino, no sin antes, necesitando expresarlo, susurrar en su oído:


      —Por fin lo estoy entendiendo, sol. Tú eres todo lo que siempre he querido.


      Esas palabras eran lo más parecido a una declaración de amor que jamás había pronunciado.
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      Sara


      Excusa: razón válida que exime a alguien de una obligación.


      Su verdadera «obligación» era aceptar que ya no estaban en Nueva York, pero la excusa que salió de su boca para no separarse de Mario se le escapó antes de que pudiera siquiera procesarla.


      —Señor León, ya sé que llevamos muchas horas de viaje, pero... —dudó—. ¿Te gustaría acompañarme ahora a Velours?


      De todos los motivos que podría haberle dado, ese fue el único que se le ocurrió.


      Estaban a punto de llegar a la estación de autobuses y, al ver que el tiempo juntos llegaba a su fin, improvisó.


      —¿Ahora? —preguntó Mario, pasando una mano por su alborotado cabello negro.


      —Ahora —le confirmó—. Podemos dar una sorpresa a Daniel y Johanna, creo que no les importará improvisar una reunión.


      Dándose cuenta de que, si quería pasar por la revista, primero tendría que cambiarse, intentó recular. Su plan ya estaba empezando a hacer aguas por todas partes.


      —Olvída...


      —No, no —la interrumpió Mario, esta vez buscando unir sus manos—, me parece perfecto.


      —Solo que antes tendríamos que pasar por mi loft para dejar el equipaje y poder arreglarme.


      —Yo tampoco puedo presentarme en Velours así —respondió, mostrando su chándal—. ¿Dónde quedaría mi reputación?


      —No sería la primera vez que te cambias en mi salón, señor León.


      Definitivamente, su subconsciente, tan traicionero como de costumbre, había querido que esa frase sonara como una provocación.


      —Señorita Álvarez, eso suena demasiado tentador.


      Tras esa afirmación, el deseo en sus miradas impregnó cada rincón del espacio que compartían.


      Si no era él, era ella, pero siempre terminaban buscándose.


      Unos minutos después, llegaron a su destino y, sin soltarse, pusieron rumbo hacia su loft, que quedaba solo a un paseo de distancia.


      Al llegar, la calidez reconfortante de estar de vuelta en su hogar la envolvió por completo.


      Aunque había dormido casi ocho horas durante el vuelo, su cama le resultaba casi tan tentadora como la persona que la contemplaba, incitándola, desde la otra punta del salón.


      Intentando chincharle, después de dejar sus maletas apartadas en un rincón, le dijo:


      —Tú tenías que cambiarte antes de irnos, ¿no?


      —Sí, pero con una sola mano creo que no puedo hacerlo —alegó Mario, utilizando ese tono seductor que tan bien conocía.


      —¿Me estás pidiendo ayuda? —preguntó, ya perdida en la chispa de sus ojos, sin poder evitar dar un paso hacia él.


      —Todo depende de cómo pretendas ayudarme —respondió, desafiándola.


      Escucharlo erizó cada milímetro de su piel, y eso que aún les separaba una distancia más que prudente.


      —¿Quieres una demostración?


      —Deléitame, por favor.


      —Para que veas lo dispuesta que estoy a colaborar con la causa, empezaré primero ayudándote a que te quites la ropa —le contestó, aceptando el reto.


      Dejando todo atrás, dio un paso más hacia él.


      Perderse entre sus brazos no era exactamente lo que había planeado, pero no desaprovecharía la oportunidad de tenerle.


      —Menos mal que no saben que vamos a ir —susurró, consciente de que, en cuanto sus labios se encontraran, no habría vuelta atrás.


      —Entonces, ¿qué pasa con la reunión que íbamos a improvisar, señorita Álvarez?


      —Ha sido usted, señor León, quien ha dejado claro que el resto del mundo nos puede esperar.


      —¿Y tú? —le volvió a preguntar, con esa ronquera en la garganta que tanto la fascinaba—. ¿Puedes esperar?


      —Por supuesto que no —confesó, rodeando su cuello con los brazos.


      Ni quería ni podía alargar ese momento.


      Su simple contacto, el que ella misma había buscado, estaba logrando que comenzara a anhelar el torbellino de sensaciones que solo él sabía despertar en cada milímetro de su ser.


      Aferrándose a ese sentimiento, sin soltarlo, comenzó un reguero de besos que partió de su oreja y descendió hasta su barbilla, saboreando el leve cosquilleo que le provocaba cada roce de su cálida piel.


      Mario, ante sus besos, soltó un suspiro gutural, invitándola a continuar.


      En los últimos días se habían vuelto a redescubrir, y sabía perfectamente lo que sus atenciones le hacían sentir.


      Continuando en dirección contraria, prosiguió desde el mentón hasta rozar nuevamente su oreja.


      —¿Cómo es posible que, aun teniéndote al lado, ya te echara de menos? —murmuró, con la voz cargada de un sinfín de emociones.


      —Sol, te entiendo a la perfección —respondió Mario, atrayéndola hacia él con esa seguridad que siempre la desarmaba.


      Pensó que el siguiente movimiento que darían sería apresurado, impulsado por las ganas que sabía que ambos sentían. Sin embargo, el señor León, sin dejar de sorprenderla, le demostró que tenía algo completamente diferente en mente.


      Con una delicadeza casi tortuosa, como quien intenta atrapar el agua con los dedos, Mario comenzó a acariciar su piel, explorándola, empapándose de ella.


      Desde el lunar junto a su boca hasta el escote que surgió cuando él le quitó la sudadera, deslizándola suavemente por sus brazos.


      —Dios, Sara, eres mi perdición —le dijo mientras sus dedos trazaban un trayecto descendente hasta la curva de su cintura.


      Esa declaración avivó aún más las llamas que ardían bajo su piel, y sus manos, incapaces de permanecer quietas, encontraron la tela de su camiseta, olvidándose de que existía algo llamado paciencia.


      El calor que emanaba su torso la atrajo como un imán, y el recorrido que siguió la llevó hasta la línea de sus pantalones.


      El hombre que había comenzado a rugir ante sus últimas caricias fue más rápido que ella y, en un gruñido, abatido por el deseo, intentó quitarle con urgencia el resto de la ropa.


      Estaban cambiando las tornas.


      Sonriéndole, pues no quería ponérselo fácil, fue ella quien terminó de quitarse la minúscula tela de encaje que la cubría, deleitándose en cómo sus oscuros ojos la admiraban.


      Nunca se había sentido tan deseada.


      —Sara, te necesito —pronunció Mario, mientras se deshacía de su pantalón.


      Tal y como había prometido antes, le ayudó, deslizando con fingida delicadeza su bóxer.


      Contemplando al hombre que tenía delante, en toda su plenitud, decidió dejar atrás la batalla por ver quién conservaba la mayor entereza y buscó, ansiosa, su boca.


      Necesitaba la danza que sus lenguas tan bien sabían bailar.


      Mario acogió su aliento con ímpetu y devoró sus labios.


      Tumbándose frente a él en el sofá, sus ojos del color de la miel le pidieron en silencio que pusiera fin a la espera, y el señor León, leyendo su mirada, no necesitó más señales para situarse, con determinación, sobre ella.


      —Mario, por favor —le suplicó en cuanto sus cuerpos se encontraron.


      —¿Qué quieres, Sara? —preguntó, con la voz rasgada, llevándola al límite, pues aún no había comenzado a moverse.


      —A ti.


      La claridad de sus palabras fue suficiente y, en un pestañeo, el hombre que la llevaba a rozar la locura entró, de un solo movimiento, en su interior.


      Jamás se acostumbraría a esa sensación de plenitud, a esa conexión tan primitiva que compartían cuando sus cuerpos se encontraban.


      No importaba cuántas veces lo sintiera suyo; siempre querría más.


      Dejándose llevar por las certeras embestidas, se acompasó a su ritmo, entregándose a él por completo.


      Incapaz de seguir conteniéndose, hundió los dedos en su cabello, haciendo que sus ojos se encontraran en el proceso.


      La intensidad con la que Mario la observaba estremecerse entre sus brazos, y el destello de algo desconocido en el azabache de sus ojos, la condujo, sin pretenderlo, al culmen del placer.


      Arrastrado por sus involuntarias convulsiones, el señor León también alcanzó el clímax.


      Aún encajada en él y sin intención alguna de moverse, empezó a acariciar el tatuaje de su nuca, hasta que sus respiraciones encontraron la calma, pues, como bien se habían dicho, nadie les aguardaba.

    

  


  
    
      Mario


      Después de hacer el amor con Sara, respiró hondo, no solo por la pasión con la que se habían dejado llevar nada más aterrizar, sino por la forma en la que permanecieron entrelazados después, como si ambos intentaran atesorar la magia que había nacido de su contacto.


      El miedo a que todo cambiara al regresar había comenzado a desvanecerse, y sosteniendo con más fuerza la mano que los unía, caminaron hasta su coche.


      Entre ducharse y cambiarse, finalmente llegarían a Velours pasadas las doce, pero cada segundo que los había hecho llegar «tarde» había merecido la pena.


      —¿Cómo puede ser que siempre haya tantísimo tráfico? —gruñó Sara, mientras se colocaba sus gafas de sol.


      La señorita Álvarez no podía estar más bonita cuando se enfurruñaba por algo tan inevitable.


      Conteniendo una sonrisa, le dijo:


      —Creo que acabo de descubrir lo que quiero regalarte en tu próximo cumpleaños.


      La radiante mujer que conducía a su lado, ataviada con un traje de color chocolate, lo miró, esperando a que continuara.


      Si no le bajaba en mitad del arcén por lo que iba a decir, poco iba a faltar.


      —¿Sabes que con una moto como la mía te evitarías todo esto? —preguntó, esperando su mordaz respuesta.


      —Señor León, en primer lugar, por si aún no te has dado cuenta, odio las motos. Y en segundo lugar... —cogió aire, sin ser consciente de lo irresistible que podía llegar a ser cuando se ponía así—. Y, ni se te ocurra reírte por esto o sabes que no tendré ningún problema en que hagas el resto del camino andando, no tendría ni la menor idea de cómo manejarla.


      —Pero eso tiene fácil solución, princesita.


      —No sé si quiero saber qué se te está ocurriendo.


      No se creía lo que estaba a punto de proponer, ya que salvo Pedro y por una causa de fuerza mayor, nadie había tocado su preciada R nine T.


      —Si te atreves a intentarlo, esta misma tarde, yo te enseño.


      Acababa de encontrar la excusa perfecta para alargar la despedida que tanto quería evitar.


      —Mario, sigues estando lesionado —le respondió, mirando de reojo su muñeca.


      —Me estás subestimando, no necesito tener las dos manos para que aprendas lo básico.


      —¿Y qué hacemos si tu adorada moto acaba en el suelo?


      Obviando el dolor en el corazón que le acababa de producir imaginar a su pequeña así, respondió:


      —No dejas de sorprenderme, señorita Álvarez, estás considerando lo que podría pasar, lo que significa que no me estás diciendo que no.


      —Es porque, aunque sea una locura, no me parece tan mala idea, señor León —contestó, aparcando en el parking de Velours.


      «Sarita, has nacido para descolocarme», pensó al escucharla.


      Desde luego, no se esperaba que ella realmente se estuviera planteando aceptarlo como profesor.


      —¿Listo para entrar? —le preguntó, cerrando la puerta de su Fiat, recordándole que acababan de llegar.


      Asintió, adoptando su cara más formal.


      Sin necesidad de verbalizarlo, comenzaron a caminar separados, algo más distantes de lo que se habían acostumbrado, pues, a pesar de lo que sentían, sabían que debían mantener, ante todo, la «profesionalidad».


      Aunque una mirada cómplice de Sara, en el umbral de la puerta de entrada, casi logra que le gritara a toda Velours que se moría por ella.


      Lo primero que hicieron fue ir en busca de Durand y, en cuanto el dueño de la revista los vio aparecer, se emocionó.


      —Necesito que me lo contéis todo —les pidió—. Pero dadme un segundo, que quiero que también lo escuche Johanna.


      Cuando su mujer entró por la sala de reuniones, abrazó a Sara con cariño y, acto seguido, les pidió lo mismo que su marido.


      Dejando que su sol fuera quien explicara los detalles menos interesantes del viaje, se mantuvo en silencio, comprobando cómo se ensanchaba su pecho mientras la escuchaba.


      Sara lo había hecho increíblemente bien con Estela y él no podía sentirse más orgulloso de ella.


      —Sigo sin creerme que vaya a venir —comentó Johanna.


      —Necesitaba un cambio de aires —alegó él, con una sonrisa, hablando por primera vez.


      —No sé cómo agradeceros lo que habéis conseguido, chicos —continuó Daniel, mostrándose aún más conmovido.


      Entendía su reacción. Era toda una vida de trabajo la que estaba en juego con ese caso y, en ocasiones como aquella, aunque aún no habían ganado, recordó por qué amaba lo que hacía.


      —Señor León, ¿seguirá con nosotros hasta que termine el juicio? —le preguntó Johanna.


      —Hasta el viernes —respondió, calculando cuánto tiempo le llevaría terminar de organizarse.


      El día «D» era el jueves de la semana siguiente y, aunque solo le quedaba ultimar detalles y podría hacerlo perfectamente desde el despacho al que sabía que en algún momento tendría que volver, prefería quedarse unos días más paseando por los eternos pasillos de Velours.


      —Corazón —dijo la señora Durand, dirigiéndose a Sara—, entonces, sigue ayudando al señor León hasta el viernes y nos pondremos a preparar la campaña Moretti la próxima semana.


      La que se había convertido en su mejor ayudante también les había explicado a sus jefes que Estela quería trabajar mano a mano con ella.


      Sara siempre parecía desprender una seguridad innata en sus actos, pero en ocasiones como esa, mientras jugueteaba nerviosa con su nuevo collar, se delataba a sí misma, mostrando que, a pesar de su bien elaborada fachada de altanería, dudaba de su indiscutible talento.


      Tras darse cuenta de ese pequeño detalle, se encomendó una nueva misión: necesitaba conseguir que la mejor diseñadora del planeta empezara a creerse lo incomparable que era.


      Cuando salieron del despacho, Daniel se acercó nuevamente a él.


      —Sé que ya lo he comentado antes, señor León, pero no sé cómo agradecerle que dejara su trabajo aquí y finalmente accediera a ir a Nueva York.


      —Ganar este caso es parte de mi trabajo —respondió, intentando sonar sincero.


      Cosa que no era sencilla, ya que la prepotencia de su voz no solía ser de mucha ayuda.


      —Aun así, no tenía por qué hacerlo —continuó Daniel—. Por lo que, señor León, siempre estaremos en deuda con usted.


      —No lo están, señor —respondió, agradecido—, pero recuérdeme que cuando termine todo esto, nos tomemos un café.


      —Será un placer, Mario —contestó, tendiéndole la mano.


      Le gustó que Daniel dejara el formalismo de lado y, mientras buscaba a Sara, pensó en que era él quien siempre le estaría agradecido.


      No solo por confiar en su criterio para llevar la defensa, sino también por darle la oportunidad de reencontrarse con la mujer con la que chocó, a propósito, un minuto después.

    

  


  
    
      Sara


      En cuanto regresaron a su coche, rozó la mejilla de Mario; era su forma de cerciorarse de que era cierto: todo les estaba saliendo bien.


      Aunque se habían mantenido alejados en las oficinas, pues no era correcto comportarse de otra manera, lo que estaban empezando a construir seguía intacto después de la reunión.


      Ya de camino a su loft, el señor León, muy sutilmente, le propuso pasar a por algo de comer.


      Más que dispuesta a seguir con él, aceptó y, tirando de un elaborado abanico de excusas —pues ya las había estado meditando—, entre las que, de momento, no entraba subirse en su moto, le pidió, como favor especial, que esa tarde la ayudara a colocar su equipaje.


      —No sé cómo en tres maletas podían caber esa cantidad de ropa, sol —le dijo Mario, horas después, sentándose, agotado, en la cama de su habitación.


      —Tampoco había tanta, exagerado —respondió, perezosa, tirándose también sobre el colchón.


      —Difiero, señorita —contestó, abriendo sus brazos, para que ella pudiera acomodarse junto a su regazo.


      Siendo perfectamente consciente de lo tarde que se les había hecho, le preguntó:


      —¿Mañana te gustaría que pasara a recogerte para ir a Velours?


      Rogándole a los astros que Mario pillara la indirecta, se aferró a su pecho, remoloneando.


      —¿Estaría abusando de tu hospitalidad si te dijera que creo que lo más lógico sería quedarme? A estas horas el servicio de taxis ya estará cerrado.


      Confirmado, lo había captado.


      —Me gusta cómo has justificado que quieres pasar la noche aquí —sonrió, buscando su mirada—, aunque, tengo que reconocer que ya tenía pensados mil pretextos para convencerte de que te quedaras.


      —Tú no los necesitas, Sara.


      A la mañana siguiente, envuelta en su calor, la idea de dormir siempre con él se dibujó en su corazón.


      «Ojalá encontraras un motivo para no tener que volver a marcharte nunca, señor León».
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      Mario


      Los últimos días compartiendo despacho con Sara habían pasado casi tan deprisa como las semanas desde que ella había regresado, desestabilizando todas sus certezas al reaparecer como un rayo de luz que inundaba cada rincón de su vida.


      Aún no había vuelto a poner un pie en su apartamento, pues entre él y su sol, cada noche encontraban un motivo nuevo para no separarse.


      Desde que era mucho más práctico así, pues no tenía que ir a recogerlo, hasta que tenía ropa suficiente en su maleta como para poder quedarse.


      Lo que estaba claro era que las provocaciones a las que se sometían durante horas mientras terminaban de preparar la defensa encontraban su tan anhelada recompensa cuando salían de la revista.


      Siempre había creído que «menos es más», pero incluso eso había cambiado, ya que jamás tendría suficiente de ella.


      Sabía que su tiempo allí estaba llegando a su fin, ya que esa era su última mañana en Velours, y, frustrado por la ridícula sensación de que todo lo demás también podría empezar a desvanecerse, levantó la vista del portátil.


      Y ahí estaba Sara.


      Con su melena rubia perfectamente ondulada y sus labios teñidos en color frambuesa, deleitándose con su matcha.


      Iba a echar de menos tenerla tan cerca.


      Aunque todas las señales en las que ya creía le decían que todo seguiría igual, su cerebro se tambaleaba ante la posibilidad de volver a perderla.


      Lo que había empezado como una proximidad forzada, muy cliché de novela romántica —de las que a ella le gustaba leer—, había terminado convirtiéndose en toda una revelación para él.


      Al descubrirlo mirándola, Sara le sonrió.


      —¿Necesita algo, señor León?


      Ese gesto, dulce y genuino, lo desarmó.


      —Estaba pensando que hoy, por fin, me libro de ti, señorita Álvarez —respondió, buscando chincharla.


      —Eh, soy yo quien finalmente va a poder respirar —contrarrestó Sara.


      —Espera, espera... ¿Tenerme cerca te quita la respiración?


      —No te imaginas cuánto —contestó, poniéndose de pie.


      Cuando su curvilíneo cuerpo empezó a acercarse, quien empezó a quedarse sin aire fue él.


      Era imposible no recorrerla con la mirada, no solo con deseo, sino con un sentimiento mucho más profundo, que no era capaz de nombrar.


      —Seguimos en tu despacho —le recordó, murmurando.


      —¿Y quién te dice que me estoy acercando a ti para hacer algo inapropiado?


      Antes de que le diera tiempo a asimilar su cercanía, notó el aliento de Sara en su mejilla.


      —En realidad, señor León —le dijo con una nota de tristeza en la voz—, me estaba empezando a acostumbrar a tenerte por aquí.


      Capturando sus labios, sin importarle dónde estaban, se recreó un instante en ellos y después, obligándose a soltarlos, rozó con ternura su lunar.


      Era lo más lejos que habían llegado en ese pequeño espacio, pero quería hacerle ver que, aunque el caso estaba a punto de llegar a su fin, su tercera oportunidad, si ella quería, solo acababa de empezar.


      —¿Qué plan tenemos para esta tarde? —le preguntó, aún teniéndola a escasos centímetros de distancia.


      —¿Tenemos planes? —cuestionó, juguetona.


      —He estado pensando —continuó, sin dejar de mirarla— que, ya que yo he aprendido algo de diseño, yo podría ense...


      Con «aprender algo de diseño» se estaba refiriendo al terrible vestido que había dibujado en Nueva York y a los bocetos que su sol le había dejado improvisar en su iPad la noche anterior, pero quería encontrar la forma de hilarlo para que su idea funcionara.


      Era un motivo más para seguir compartiendo sus días con ella, ya que a él le había costado meses aprender a manejar a su pequeña.


      —Sé lo que estás a punto de decir, señor León —le interrumpió.


      —¿Desde cuándo eres adivina, señorita Álvarez?


      —Desde que conozco a la perfección lo que significan todas y cada una de tus miradas.


      —A ver, cuéntame, ¿qué se supone que estoy pensando? —cuestionó, acariciando su cintura.


      —En que me suba a esa monstruosidad de dos ruedas que tienes.


      Tocado y hundido.


      —Lo ves —respondió, volviendo a unir sus frentes—, te tengo calado.


      «Mucho más que calado, mi sol».


      Estaba a punto de volver a buscar su boca cuando, dejándole con la miel en los labios, Sara deshizo sus pasos y volvió a sentarse frente a su ordenador.


      —Aún tengo tres horas para pensármelo —concluyó, guiñándole un ojo.


      Después de esa conversación, continuaron trabajando en silencio y, cuando ya estaba empezando a dar por perdido su plan, su compañera, decidida, le dijo:


      —Si accedo a que me enseñes, tienes que prometerme que, cuando te recuperes, tú me acompañarás a una clase de yoga.


      —¿Tengo cara de saber hacer el saludo al sol? —preguntó, entre carcajadas.


      —¿Y yo de saber manejar una moto?


      Esa era su chica, siempre dándole la vuelta a todo con sus exasperantes respuestas.


      —Trato hecho —aceptó.


      No podía negarse a que siguieran compartiendo promesas.


      Entre las tardes que pasarían en el parking donde quería enseñarle, las clases de yoga de las que sabía que no podría escapar y el tiempo que esperaba poder pasar con ella entre ambas cosas, todo empezaba a encajar.


      Sin palabras ni declaraciones, parecía que su historia, por fin, se estaba convirtiendo en una relación real.


      Y, en contra de lo que cabría esperar por su parte, teniendo en cuenta su «problema» con el compromiso, ser consciente de tal verdad le hizo inmensamente feliz.


      —Gracias por dejar que te enseñe, sol.


      —Creo que quien va a arrepentirse de esta locura eres tú, no yo.


      —Estoy seguro de que no —respondió, mientras recogía los pocos papeles que quedaban en su escritorio.


      Ni siquiera si Sara destrozaba a su pequeña, se arrepentiría de hacer esto con ella.


      No después de todo lo que habían pasado para volver a estar así. No cuando estar juntos, después de tantas idas y venidas, se había convertido en algo posible.

    

  


  
    
      Sara


      Seguía dándole vueltas a en qué momento había permitido que Mario la convenciera de semejante locura, aunque, en realidad, sabía que él jamás la obligaría a hacer nada que no quisiera hacer. Pero su propuesta, como todo lo que venía de él, la tentaba de tal forma que era imposible resistirse.


      Nada más salir de Velours, pararon a comprar un par de bocadillos en Olibher y, después, pusieron rumbo hasta la puerta de su garaje.


      Dejando allí aparcado su Fiat, sostuvo la mano de Mario, nerviosa, mientras caminaban hasta la zona en la que él dejaba guardada la moto.


      Como era de esperar, su recién estrenado profesor lo tenía todo planeado. Dado que no podía conducir, se le había ocurrido que podrían comenzar sus clases en un estacionamiento a unos metros de su apartamento, donde apenas había gente.


      Tras ayudarle a llevar la moto hasta allí, que pesaba una auténtica barbaridad, se puso el casco que, con una sonrisa de confianza, él le ofreció.


      «A por ello, Sara».


      Por primera vez, la seguridad que Mario emanaba no le estaba sirviendo de nada, pues estaba completamente segura de que iba a terminar estampándose.


      —Sol, aún estás a tiempo de arrepentirte —le dijo, al verla dudar, acercándose a su lado.


      Sabía que podrían encontrar otro plan para pasar la tarde juntos, pero la valentía habló en su nombre y, finalmente, respondió:


      —Ni de broma, señor León. Acabo de descubrir que tengo una vena kamikaze, y creo que ya sabes que no soy de las que dan un paso atrás.


      Nunca lo hacía.


      Esa altanería formaba parte de su personalidad, si decidía hacer algo, era prácticamente imposible que cambiara de parecer y, en eso, era idéntica a su madre.


      Cuando inhaló suficiente aire, aunque ya estaba notando cómo empezaba a faltarle, se dispuso a subir, no sin antes tropezar.


      —Empezamos bien —murmuró, enfurruñada.


      —Sara, no tienes por qué hacerlo —dijo Mario, sosteniéndola.


      —Ha sido idea tuya, señor León, así que te escucho —le dijo, intentando relajarse mientras lo volvía a intentar.


      La segunda vez fue la vencida.


      Acababa de dar un paso: había conseguido montarse y, pasara lo que pasara, ya no se iba a bajar.


      —Lo primero que debes hacer, señorita Álvarez —empezó diciendo Mario, recuperando su seguridad—, es familiarizarte con los controles.


      Escuchándolo atentamente, descubrió dónde estaba el acelerador, los frenos y el embrague.


      —Recuerda siempre que hay dos frenos, Sara. El delantero está aquí —le dijo, rozando sus dedos tras poner su mano en el manillar— y el trasero, ahí abajo —señaló su pie.


      —Vale, creo que lo tengo —consiguió decir, repitiendo mentalmente dónde estaba cada parte.


      «Tampoco es tan difícil, rubia», se animó.


      —Te veo muy cómoda ahí arriba, princesita —le dijo Mario antes de continuar.


      Para su sorpresa, sí lo estaba y, cada segundo que pasaba, mientras trasteaba con el manillar, más.


      —Ahora te voy a enseñar a arrancar y a ponerla en punto muerto, ¿vale?


      No esperaba que Mario, con su particular arrogancia, demostrara tanta paciencia con ella.


      Otro detalle más de él que, quisiera o no, era inevitable adorar.


      El rugido del motor la arrancó de sus pensamientos.


      «Sara, céntrate, por favor», le gritó su dramático subconsciente.


      Ya tendría tiempo de recrearse en todo lo que Mario le hacía sentir cuando terminaran... si es que no acababa demasiado tocada.


      —Ahora ponla en muerto.


      Siguiendo los pasos que Mario le acababa de dar, con una destreza sorprendentemente impecable, logró hacer exactamente lo que él le había pedido.


      —Lo tengo —anunció, entre incrédula y feliz.


      —Lo tienes —repitió Mario, alentándola.


      Antes de continuar, el hombre en quien había depositado toda su confianza acarició suavemente su mejilla.


      —¿Lista para arrancar?


      —No lo sé, señor León —dijo, consciente de lo que estaba a punto de hacer—, no quiero caerme.


      —Eso no va a pasar, Sara —respondió, logrando que dejara de lado el miedo—. Sigo aquí, contigo.


      Dejándose llevar por sus últimas palabras, apretó el embrague y, respirando al mismo tiempo, comenzó a soltarlo, concentrada en hacerlo sumamente despacio.


      Su profesor la contemplaba atento, dispuesto a intervenir, cosa que finalmente no hizo falta.


      Con una facilidad asombrosa, consiguió que la moto comenzara a rodar con suavidad y avanzó hacia delante sin apenas titubear.


      Alejándose de Mario, quien la observaba embobado, gritó:


      —¡Señor León, esto es más sencillo de lo que pensaba!


      —Sara, ¿me estás diciendo en serio que nunca habías llevado una moto antes?


      —¡Pues claro! —volvió a chillar, emocionada, separándose de él aún más—. Si la primera vez que me he subido a una ha sido contigo.


      Haciendo gala de una maestría que hasta entonces no sabía que tenía, giró la moto y regresó hacia él.


      —Sol, esto es increíble —le dijo Mario cuando frenó, a su lado.


      Los ojos del señor León la observaban como si no pudieran creer lo que había sucedido y, ella, sonriendo, pues nada le encantaba más que dejarlo descolocado, dijo:


      —Creo que quiero volver a intentarlo.


      —Tantas veces como quieras, princesita.


      A la quinta vuelta, se bajó de su nueva mejor amiga, quitándose el casco como había visto que hacían en las películas.


      Mario avanzó al instante a su encuentro, con una mirada cargada de admiración.


      —No sé ni qué decir, sol.


      —Yo sí, acabo de decidir que sí que quiero una de estas como regalo de cumpleaños.


      —¿Qué voy a hacer contigo, pequeña kamikaze? —preguntó, tomándola con firmeza de la cintura.


      —Podrías empezar por besarme, ¿no? —respondió, saltando de la moto y agarrándose a su cuello.


      La adrenalina que recorría su piel poco tenía que ver con la increíble proeza que acababa de conseguir.


      ¿Algún día dejaría de sentirse así cuando estaba entre sus brazos?


      —¿Te atreves a llevarme? —le preguntó Mario cuando sus labios se separaron.


      —Solo si después te quedas conmigo.


      Esa propuesta le salió tan natural como todas las que se habían hecho desde que habían vuelto a casa.


      Sin pensarlo, Mario se subió en la moto y, cuando ella volvió a arrancar, susurró en su oído:


      —Sara, no tengo intención alguna de desaprovechar la oportunidad de seguir pasando tiempo contigo.


      Con una sonrisa, aceleró. Le creía, pues ella se sentía igual.


      Por primera vez, lo que tenían parecía no dejar de avanzar.
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            Ponerle Nombre

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


  
    
      Sara


      Se había acostado tan tarde la noche anterior que, esa mañana, la cama se negaba a soltarla. Y no solo a ella, también a la mole de músculo que seguía dormitando a su lado.


      Una llamada entrante para el señor León los obligó, finalmente, a moverse. Mientras él la atendía, ella se entretuvo planeando la tarde con el Equipo de Remo en WhatsApp.


      
        
          
            
              
                Os llevo una sorpresa.

              

            

          

        

      


      Tecleó como despedida.


      
        
          
            
              
                Yo llevo buñuelos.

              

            

          

        

      


      Añadió María.


      
        
          
            
              
                Yo, con mi presencia, ya sé que os hago felices.

              

            

          

        

      


      Concluyó Lola.


      Con una sonrisa, tras hablar con sus mejores amigas, se levantó hacia la cocina.


      Mario y ella habían dilatado ese momento todo lo posible, pero ya era hora de poner un pie en el mundo real.


      Con la esperanza de que la fortaleza que estaba construyendo con él se mantuviera en pie, improvisó un desayuno a base de galletas y Cola-Cao.


      «Muy gourmet».


      Estaba abriendo su segunda Oreo para comerse la crema cuando un olor inconfundible impregnó el salón.


      El aroma a cedro y a mar.


      —Las Olsen quieren sus regalos y, cito textualmente: «ya de ya».


      —Las chicas están igual —respondió, ofreciéndole una galleta al ver cómo se acercaba a la isla.


      —Amén —dijo Mario, mordiendo un pedacito de una cookie con pepitas de chocolate blanco.


      —Lo sé, no pueden estar más ricas.


      —Preferiría otro desayuno, señorita Álvarez, ya lo sabes —contestó, sentándose en una banqueta junto a ella—, pero tengo que volver a mi apartamento para cambiarme.


      Esa afirmación y el tono con el que su acompañante la dijo le hicieron ver que «dejar de compartir su loft» le hacía la misma gracia que a ella.


      No solo se había acostumbrado a tenerlo como compañero de oficina, sino también a dormir cada noche entre sus brazos, pues ya había pasado más de una semana desde que habían empezado a compartir habitación en Nueva York.


      —Tu bonito chándal, por si lo estás buscando, está en mi lavadora, señor León —le comentó, al salir del baño.


      Mario ya tenía casi todas sus pertenencias guardadas, y lo poco que quedaba lo estaba colocando en una bolsa.


      —¿Lo cuidarás? —preguntó, fingiendo que se separaba del amor de su vida en vez de un pantalón de deporte.


      —Pero qué bobo eres —respondió con una sonrisa—, te lo llevaré a mi próxima clase —añadió, quitándose el albornoz para empezar a arreglarse.


      Si finalmente se compraba una moto, cosa que tenía intención de hacer, debía seguir puliendo su técnica.


      —Me lo estás poniendo muy difícil, sol —dijo Mario, mirándola con verdadera veneración.


      —Increíblemente, señor León, para mí tampoco está siendo fácil tener que dejarte marchar.


      Le hubiera encantado encerrarse con él entre esas cuatro paredes; sin embargo, tenían que salir de allí o, a Don Arrogancia, no le daría tiempo a llegar a la hora de comer a casa de sus padres.


      —¿Te he dicho alguna vez que no me gustan las despedidas? —preguntó, cuando aparcó frente a su edificio.


      Probablemente, o al menos eso esperaba, ese «adiós» duraría unas horas, como mucho unos días, pero no pudo evitar teatralizar.


      —Ven aquí, princesita —le pidió, desabrochándose el cinturón.


      Una de las cosas que más le gustaban de estar con él era que siempre podía ser ella misma, incluso cuando la actriz dramática que llevaba dentro se aferraba a su cuello, negándose a que bajara del coche.


      —¿Nos vemos mañana? —le preguntó Mario, sonriendo en la comisura de sus labios.


      —Tengo que ir a ver a mi padre —anunció, poniendo un puchero.


      —Entonces el lunes, aparte de contarme qué tal va tu primer día dirigiendo la campaña de Estela, no podrás huir de tu próxima tutoría —dijo Mario, apretándola más entre sus brazos.


      —Ya me contarás si hemos acertado con tus chicas —respondió, permitiéndole marchar.


      Antes de cerrar la puerta, el atractivo hombre que estaba recogiendo su equipaje le dijo:


      —Échame mucho de menos, pequeña kamikaze.


      —Menudo ego te gastas, cariño —respondió, un instante antes de poner rumbo hacia su loft.


      El maldito tráfico matutino y la última canción de Selena Gomez, Scared of Loving You, muy apropiada para la ocasión, la acompañaron durante el camino.

    

  


  
    
      Mario


      Su enorme apartamento, que siempre le había encantado, le pareció desmesuradamente vacío cuando puso un pie en él.


      No habían pasado ni cinco minutos y ya echaba de menos el rayo de luz que había acompañado sus pasos durante los últimos días.


      Intentando centrarse en que debía cambiarse, dejó su maleta en la habitación y, tras darse una ducha, odiando la férula que, en teoría, dejaría de ver el martes, se vistió para ir a casa de sus padres.


      Carol y Cata ya estaban allí cuando el taxi le dejó en la puerta, pero ese mediodía, su hermana, la gruñona, no le echó en cara que había llegado tarde. Directamente, como la niña que seguía siendo, se abalanzó hacia las bolsas que llevaba en las manos, cargadas de souvenirs.


      —Hola, enana —saludó a Carol.


      —Hola, gruñón —le respondió, entrando al recibidor, ya desenvolviendo uno de sus regalos.


      —Si solo le has traído regalos a Carolina, dejarás de ser mi hermano favorito —le dijo Bea.


      La Olsen dulce le sonrió desde la puerta del salón.


      —Estos son para ti, mi niña.


      Corriendo, Beatriz se acercó a su encuentro, esta vez sin subirse en sus brazos, pues era evidente que seguía estando lesionado.


      —Eres el mejor.


      Aunque ya tenían una edad, las gemelas seguían comportándose con él como las granujas que más de una vez le habían dado un quebradero de cabeza.


      Pequeños estragos de ser el hermano mayor.


      —Mamá, este es para ti —dijo con una sonrisa y añadió—: Este es el tuyo, señor León.


      No solía hacerle regalos al dueño y señor del bufete, pero cuando vio aquellos gemelos, no pudo dejarlo fuera de la ecuación.


      Mientras todos abrían sus respectivos paquetes, él fue a la cocina en busca de una Coca-Cola y, cuando volvió a la sala de estar, en la que estaba su familia, lo primero que escuchó fue:


      —¿Desde cuándo tienes tan buen gusto, hermanito?


      Recordando la mañana en el centro comercial, no pudo evitar sonreír.


      —He tenido ayuda —confesó.


      —¿La señorita Álvarez? —preguntó su padre.


      —Sara —respondió— tiene un ojo increíble para los...


      No le dio tiempo a responder.


      Amelia, su madre, analizando todos y cada uno de sus gestos con la mirada, agregó:


      —Por lo que veo, la señorita Álvarez y tú os lleváis muy bien.


      Definitivamente, la cara de imbécil que había puesto al nombrarla lo acababa de delatar.


      —Nos conocemos desde hace años, mamá.


      —Y entonces, ¿por qué nunca la has traído?


      —Eso, yo quiero conocerla —añadió Bea.


      —Yo ya la conozco —dijo su padre, dejando de ser el abogado que era y optando por echar más leña al fuego.


      —Papá —gruñó.


      —Es una chica encantadora —agregó, logrando incomodarlo aún más.


      —Cuando acabe el juicio, si no la traes, iremos nosotras mismas a conocerla a Velours —continuó Carol, mientras admiraba uno de sus vestidos.


      Las conocía y sabía que las mujeres de su vida querían marcarse un «Catalina».


      —Eh, eh, parad —les pidió, avergonzado—. Os estáis imaginando cosas que...


      «Sí son», terminó la frase para sí mismo.


      Ilusionado, como nunca se había permitido estarlo, de la misma manera que en Nueva York, se imaginó una mañana de sábado con su sol en la residencia de los León.

    

  


  
    
      Sara


      Acababa de recibir un WhatsApp de Mario, una foto de sus hermanas, a las que, por fin, ponía cara, con la ropa que habían elegido para ellas.


      Había decidido ir hasta su cafetería de confianza dando un paseo y casi colisiona contra una farola por mirar embobada el teléfono.


      
        
          
            
              
                Acertaste de pleno.

              

            

          

        

      


      Tecleó, recreando sus palabras.


      
        
          
            
              
                No sin tu ayuda, sol [image: sol]

              

            

          

        

      


      Cuando llegó, con retraso, pues se había entretenido con las musarañas, como decía nana, un café de tamaño industrial la esperaba junto a sus amigas.


      Dando grititos, se abrazaron.


      Muy típico en ellas.


      —¿Ya puedo volver a llamarte neoyorquina? —le preguntó Lola.


      —Tú puedes llamarme como quieras, bombón —contestó, jugando de forma inconsciente con su corazón.


      —Bonito collar —le dijo María al segundo.


      A la elfilla no se le escapaba una.


      —Rubia, creo que tienes mucho que contar —añadió Pocahontas.


      Su sobrina, que jamás faltaba a una reunión, la salvó.


      —¿Mi regalo? —preguntó, contemplándola con sus preciosos ojos verdes.


      —Aquí tienes, coquito —dijo, entregándoselo con cariño.


      Helena, aparte de abrir el suyo, abrió todos los demás y, hasta que las cuatro no se pusieron sus respectivas pulseras, no se puso a jugar.


      —Ay, Sarita —retomó la conversación Lola—, deberías haber visto a Mario de camino al aeropuerto.


      Sabía que Pedro y Lola habían ido a «rescatarlo».


      El señor León se lo había confesado una de las noches en las que se habían acurrucado en la habitación de Garment District, mientras él acariciaba su melena rubia antes de acostarse.


      —Gracias por llevarle —respondió, sin saber muy bien qué más decir.


      —Sarita, necesitabais ese viaje.


      —Viaje que podrías empezar a contarnos ya, ¿no?


      La impaciencia de María, que siempre había sido la más tranquila, logró que se echara a reír.


      Nunca había tenido el mínimo reparo en contarles sus aventuras a sus amigas, pero esa tarde, todo lo que sentía la abrumó.


      Cuando encontró las palabras, empezó a relatar cada acontecimiento, intentando no olvidarse de ningún detalle que pudiera ser relevante.


      Necesitaba que alguien más le dijera que no se estaba imaginando todo lo que estaban viviendo.


      —¿Entonces es oficial? —preguntó la elfilla—. ¿Estáis juntos de verdad?


      Ese «oficial» le recordó a una cena años atrás, pero el recuerdo se evaporó en cuanto se dio cuenta de que no, no había nada «reconocido».


      —No lo sé —titubeó.


      Sus mejores amigas, al verla contrariada, como la conocían, guardaron silencio hasta que ella fue capaz de continuar.


      —Os lo he contado todo, pero… —dudó—, aún no hemos hablado de lo que somos o de hacia dónde vamos, ni siquiera de por qué no ha funcionado antes.


      No era culpa del Equipo de Remo que no hubieran tenido esa conversación, pero la incertidumbre, oprimiéndole el pecho, empezó a emerger de su interior.


      —Ey, rubia —dijo Lola—, el idiota y yo tardamos una eternidad en dar el paso y míranos.


      —Drake y yo —agregó María, sonriendo, igual de enamorada que el primer día—, ya sabéis cómo pasó.


      —No quiero volver a lo de siempre —soltó, sin apenas procesar lo que estaba diciendo—. Siempre he querido más, aunque no se lo haya dicho y no…


      No pudo continuar.


      Se negaba en rotundo a que su historia se volviera a quedar a medias; si algo tenía claro era que o iba con todo o no iba.


      —Habla con él, Sara —le sugirió María, apretándole con cariño la mano.


      —Todo irá bien —añadió Pocahontas—. Mario siempre ha estado loco por ti.


      Dudaba de si esas palabras serían ciertas; lo que sí podía afirmar era que ella, desde el instante en el que chocaron, o más bien desde su primera «no cita», había caído rendida ante su arrogante sonrisa.


      —Yo creo que el tío Mario te quiere un mogollón —añadió Helena, dejándola no solo a ella, sino también a sus amigas, ojipláticas.


      —Señorita, ¿has estado escuchando a mamá y a las tías? —le preguntó la elfilla.


      —Un poco —respondió la pequeña, sonrojándose.


      —Y yo creo que el tío Mario y la tía Sara...


      —¡Pero serás granuja! —la llamó, antes de que la cría soltara alguna otra perlita.


      Riéndose a carcajadas, la benjamina del grupo se encogió de hombros.


      —Tu hija acaba de matarme, amiga mía.


      —Nuestra coquito, que es la mejor —dijo Lola.


      Siendo incapaces de seguir con la conversación como adultas, pasaron el resto de la tarde comiendo buñuelos y contándose los pequeños detalles de su vida, desde la nueva historia de María, de la que nadie, salvo Drake, sabía nada, hasta la lluvia de estrellas que verían Pocahontas y Pedro ese fin de semana.


      Cuando se despidió de ellas, caminando de vuelta a casa, meditó sobre lo que realmente quería.


      Tenía que encontrar el momento perfecto para tener esa conversación con Mario, aunque, teniendo en cuenta lo mucho que le asustaba el aluvión de emociones que sentía, iba a intentar posponerlo, al menos, hasta después del inminente juicio.


      Sin ponerle un nombre a lo que eran, Mario siempre había sido el único hombre con el que se había visto compartiendo su vida y eso era algo que nunca se había visto capaz de aceptar.


      Aunque fuera lo más irónico del mundo, ya que, por más que le doliera, nunca habían empezado su historia de verdad.


      Estaba pensando en lo incoherente que podía llegar a ser cuando un mensaje emergente disipó, por un instante, todas sus inseguridades.


      
        
          
            
              
                Señorita Álvarez, ¿qué me has hecho?

              

            

          

        

      


      Decía el WhatsApp.


      
        
          
            
              
                ¿Yo?

              

            

          

        

      


      Tecleó, con una sonrisa.


      
        
          
            
              
                Soy incapaz de quedarme dormido sin ti.

              

            

          

        

      


      Y, teóricamente, era ella quien se lo ponía difícil.


      Difícil era no presentarse en su apartamento y decirle de una santísima vez cuánto lo quería, pero no iba a hacerlo, al menos, no esa noche.

    

  


  
    
      Mario


      Debía empezar a llamar a las cosas por su nombre y, aunque no se reconocía, el Casanova que siempre había sido por fin había empezado a entender que llevaba años enamorado de la misma chica. Mientras pensaba en que, tarde o temprano, esa verdad estallaría, se acurrucó junto a su almohada, intentando adivinar cómo y cuándo sucedería.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 32
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Frágil
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      Mario


      El domingo, hasta media tarde, había sido medianamente productivo.


      Como su muñeca limitaba su vida, entrenar o salir con la moto eran planes que habían quedado completamente descartados. Así que, entre organizar la ropa de sus maletas y responder a varios correos que requerían de su atención, había conseguido no echar tanto de menos a Sara.


      O al menos, eso intentó obligarse a creer.


      Cuando terminó las tareas que se había asignado, decidió que era una buena idea llamar a Catalina. El juicio era en unos días y sabía que cuando cerrara el caso Velours, debía hablar con su padre, algo que la pelirroja no dudó en recordarle.


      La conversación con la que siempre había sido su prima favorita logró que su humor cambiara por completo.


      Era perfectamente consciente de que Cata tenía razón, que, aunque ella volviera ese jueves para acompañarlo, quien debía dar el primer paso en León Abogados era él.


      Sin embargo, que alguien más le hiciera ver que no podía seguir eludiendo el empezar a luchar por lo que realmente quería, lo había dejado tocado.


      Llevaba años posponiendo ese «golpe encima de la mesa» y odiaba, con todo su ser, lo minúsculo que se sentía cada vez que trataba de pensar en cómo abordar el tema con el dueño y señor del bufete.


      Abatido, se tumbó en el sofá, buscando que al menos su cuerpo se relajara.


      Estaba a punto de desistir y salir a que le diera el aire, pues no estaba consiguiendo calmarse, cuando el timbre sonó, sacándolo de la espiral en la que se había sumido.


      Al abrir la puerta, se encontró con el mismísimo sol, llenando de luz cada rincón de la estancia, sin importar que ya fuera casi de noche.


      —Hola —le saludó la única persona a la que le apetecía ver, desprendiendo seguridad con tan solo una palabra.


      Seguridad que no sabía que necesitaba hasta que estuvo frente a ella.


      Era tan sencillo perderse en la calma que Sara emanaba, como si fuera un refugio al que siempre podía volver.


      La sonrisa con la que le obsequió, aún en la entrada, consiguió que el tiempo se detuviera y que lograra, al menos por un instante, olvidarse de todo lo que le había preocupado unos minutos antes.

    

  


  
    
      Sara


      ¿Qué cómo había terminado en la puerta del apartamento de Mario así, de forma tan improvisada?


      La respuesta era sencilla: entre el café con sus amigas y una frase de nana, hacía apenas unas horas, habían encendido la necesidad en ella de hablar con Mario cuanto antes sobre hacia dónde iban.


      «Las tiritas hay que quitarlas de golpe», se recordó.


      No obstante, bastó con observarlo un segundo para darse cuenta de que no era el momento.


      —Sara —la acababa de nombrar Mario, mostrándole con ese tono que ella no era la única que necesitaba volver a verle.


      Antes de poner un pie en su salón, por el que hacía una eternidad que no caminaba, el señor León la besó, de tal manera y con tal necesidad, que se reafirmó en que algo no iba del todo bien.


      Cuando finalmente le siguió hasta la cocina de su austero apartamento, lo primero que dijo fue:


      —Siento haber aparecido de la nada, pero...


      —Nada de peros, señorita Álvarez, acabas de conseguir alegrarme el domingo —terminó Mario, tomándola de la mano.


      Incapaz de mantenerse callada, acogiendo sus dedos con ternura y olvidando el motivo por el que estaba allí, le preguntó:


      —Mario, ¿va todo bien?


      Su intuición no fallaba; el ceño fruncido de Don Arrogancia y su mirada perdida hacia la pared contraria se lo terminaron de confirmar.


      Su mente empezó a divagar, imaginando que su actitud se debía a que dudaba después de todo lo que había pasado entre ellos y estaba esperando a que amablemente le pidiera que se marchara, cuando el hombre más terco que conocía, sin soltar su agarre, le mostró su lado más frágil.


      —No —reconoció—, la verdad es que no estoy bien.


      —Señor León, espero que sepas que estaré aquí para escucharte siempre que me necesites —le contestó, buscando la conexión que nacía de sus miradas.


      De todas las personas que existían en el mundo, él hacía siglos que encabezaba la lista como una de sus prioridades.


      —Lo sé, sol. Es solo que...


      ¿Miedo? Es lo que creyó percibir en su voz.


      Tirando de un privilegio que no sabía si tenía, pues estaban en su casa, y dejándose llevar por la sensación de que Mario, de una forma u otra, la necesitaba, le propuso:


      —¿Sushi y me cuentas qué está rondando por esa cabecita?


      La expresión en el apolíneo rostro del dueño del apartamento cambió por completo, dibujando en sus facciones la sonrisa picaresca que tanto le gustaba.


      —Yo quiero —empezó a enumerar— un par de nigiris de salmón, un california roll, verduras en tempura y...


      —No vas a dormir si cenas tanto.


      —Por supuesto que voy a dormir, señorita Álvarez —replicó—, esta noche te tengo a mi lado.


      Incapaz de negarse, asintió. Ella también quería quedarse. Aunque al día siguiente tenían que trabajar, prefería madrugar a pasar otra noche mirando al techo, echándole de menos.


      —¿Algo más? —preguntó mientras marcaba en la aplicación del teléfono lo que quería para ella.


      —Salsa ponzu, por favor.


      Tras acurrucarse en el sofá, la luz cálida de su salón los envolvió, y la sensación de estar justo donde debía estar la llevó a mimarlo, algo que se había convertido en casi una rutina que no quería perder.


      Jugando con su pelo y contándole la tarde con su familia, esperaron pacientemente a que llegara la comida japonesa.


      Con el segundo bocado de su roll, Mario, respirando hondo, le abrió, como nunca antes, su corazón.


      —Y no sé, Sara —concluyó después de contarle su plan con Catalina—, no sé cómo voy a ser capaz de enfrentarme a todo esto.


      El Mario que conocía, para ser más precisos, el Mario que quería, nunca le había dejado entrar en su mundo así. Pero el que tenía ante sus ojos, tan humano, venció por completo sus defensas y avivó aún más el torrente de sentimientos que le producía tenerlo tan cerca.


      —Mario —habló con cautela después de escucharlo—, sé que no me has pedido consejo y también sé que no hay nada más difícil que enfrentarnos a nosotros mismos, a nuestros miedos, y luchar con todo lo que somos por lo que realmente queremos, pero... —suspiró—, también tengo la certeza, sin temor a equivocarme, de que hacerlo siempre merece la pena.


      No sabía si debía continuar, pero el silencio y su mirada atenta la impulsaron a seguir.


      —Y, aunque no tengo ni la menor idea de lo complicado que debe ser encontrar las palabras perfectas para explicarle a tu padre cómo te sientes, estoy segura de que lo lograrás, porque te conozco y la palabra «imposible» no existe en tu vocabulario.


      —No quiero decepcionar...


      —No vas a decepcionar a nadie, señor León —le interrumpió esta vez con firmeza—. Lo único que estás haciendo es elegir tu camino y eso, aquí, en Marte y en cualquier lugar de la galaxia, es un paso digno de admiración.


      La intensidad de los ojos de Mario y la emoción que titilaba en sus pupilas no podían describirse, por eso sintió que había hecho lo correcto al darle su opinión.


      Solo tenía que creer en sí mismo y atreverse a pelear por el trabajo que tanto adoraba, aunque no fuera fácil.


      Ya que nada solía serlo y, si no, solo había que mirarlos a ellos.

    

  


  
    
      Mario


      Solo ella podía cambiar así su perspectiva.


      Había pasado de no sentirse capaz de encontrar la forma de hablar con su padre a desear que terminara el juicio para poder tener esa conversación con él.


      Alentado por su sol, sintió la necesidad de abrazarla. Acababa de mostrarle su mayor miedo y ella, demostrándole tanto, se había quedado.


      Mientras la sostenía en su regazo, la poca tensión que quedaba empezó a evaporarse, como si realmente nunca hubiera estado allí. Y, para terminar de hacerla desaparecer, su sol, haciéndole reír, le dijo:


      —«Creer es poder», apúntatelo como mantra.


      —Nunca dejes de descolocarme como lo haces, pequeña mística —respondió sin soltarla.


      —¿Mística? ¿Kamikaze? —le preguntó, sonriendo—. ¿Algún adjetivo más para definirme, señor León?


      —Jamás se me ocurriría definirte, Sara —contestó con seriedad.


      —¿Y eso por qué?


      —Porque no se puede limitar con definiciones a alguien como tú.


      El rubor en sus mejillas, el contacto con su piel y la fuerza arrolladora que le había inyectado hablar con ella lo llevaron a volver a besarla como lo había hecho en la puerta.


      Con necesidad, con ganas y, a quién quería seguir engañando, con amor.


      El que nunca le había confesado.


      Cuando quiso darse cuenta, estaba contemplando los primeros resquicios del amanecer con ella a su lado y despertándola con una dosis de cosquillas, empezaron juntos esa semana que significaría tanto para la vida de ambos.

    

  


  
    
      Sara


      No le dio tiempo a asimilar que ya no tenía a Don Arrogancia como compañero de despacho, pues nada más entrar por la puerta de Velours, Johanna y ella empezaron a organizar todo lo relacionado con Estela.


      La colección que la señora Moretti había creado en primicia para Velours era impresionante.


      Sabía que el enfoque vanguardista, ecléctico, moderno y sostenible que la diseñadora le había dado a sus diseños catapultaría a la revista a su punto álgido, y no podía sentirse más afortunada, considerando la relevancia de su opinión en todo lo que tuviera que ver con ellos.


      Durante media mañana, observó, embobada, cómo Estela había captado la esencia de los principales elementos en cada prenda e intentó impregnarse de esa capacidad para, algún día, poder crear algo así.


      En el descanso, estaba trazando líneas en su iPad, cuando la mujer que tanto la inspiraba la llamó para contarle que aterrizaría en España a la mañana siguiente.


      Emocionada, se lo contó a su jefa y lo primero que hicieron después de esa buena nueva fue buscar a Sandra.


      Tenían que empezar a planear la sesión de fotos para la portada y su compañera, igual de entusiasmada que ellas, convocó a un centenar de modelos para después del juicio.


      Y el broche perfecto para ese día llegó cuando estaba empezando a recoger su mesa.


      —Te prometo que seré yo quien te lleve cada día a Velours —le dijo Mario al descolgar el teléfono— en cuanto mañana me libre de la férula.


      —Pasearte por la ciudad es mi forma de pagarte la clase de esta tarde.


      —¿Tienes ganas?


      —¿De ti? —preguntó, con picardía.


      —Sara, Sara, que yo sigo trabajando —murmuró el señor León.


      Cómo le gustaba tentarlo.


      —Cariño, respira hondo, que en media hora estoy allí —le dijo, siguiendo con sus provocaciones antes de colgar.


      Aunque aún no habían hablado sobre su relación, lo que había sucedido la noche anterior y todo lo que significaba para ella que Mario se mostrara tal y como era, había minimizado la importancia que le daba a ponerle un nombre. Y aunque quería matizar con él pequeños detalles, hablar sobre el pasado ya no le parecía tan relevante.


      Deseando volver a subirse a la que ya era también su pequeña, salió de la revista y, dejándose llevar por la música que siempre la hacía tan feliz escuchar en el coche, fue a buscar a su profesor.

    

  


  
    
      Mario


      Sabes que alguien realmente te importa cuando te pasa algo, malo o bueno, y automáticamente tienes la necesidad de compartirlo con esa persona.


      En su caso, necesitaba contarle a Sara que había aceptado una nueva defensa, con la que se pondría a principios de mes, y que lo había hecho gracias a su consejo de no permitirse olvidar cuál era la dirección que quería seguir.


      Esperándola, pensó en lo mucho que le apetecía hacer algo diferente con ella, algo como escaparse a algún sitio perdido, alejados del ruido. Y estaba meditando a dónde podrían ir, cuando el pitido de su Fiat se llevó toda su atención.


      Esa tarde, de la misma manera que las dos que la siguieron, le «enseñó» a su sol —pues poco había que instruir a alguien que conducía de forma natural así— lo poco que le quedaba por aprender para manejar su moto mejor que él.


      En cuanto dejaban atrás sus respectivas obligaciones, ya no buscaban pretextos para encontrarse; simplemente habían admitido que no iban a volver a alejarse.


      —Mañana termina todo, señorita Álvarez —le dijo mientras guardaban a su pequeña en el garaje.


      —Por fin —respondió Sara, guardando el casco, con una pizca de recelo en sus ojos del color de la miel.


      Para él, estar en los juzgados era tan sencillo como pasear por el pasillo de su apartamento, pero entendía que, para el resto del mundo, enfrentarse a un tribunal no era un plato de buen gusto.


      —Sol, está ganado —le dijo, alzando su mentón para que lo mirara.


      —No lo dudo, señor León —contestó—, Velours cuenta con el mejor abogado de la ciudad.


      —Y luego te atreverás a llamarme egocéntrico, si eres tú quien me sube el ego.


      —Cada uno lo que es —contraatacó, haciéndole una mueca y echando a correr.


      Como dos niños, jugando a pillarse, salieron del garaje.


      Mientras la seguía, deseó que ella siempre le permitiera encontrarla, sintiendo que por fin estaban empezando a vivir su historia.


      Ajeno a que el destino, ese que los había guiado con tantas señales, no tenía intención alguna de seguir poniéndoselo tan fácil.
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      Mario


      Una de las partes que más le gustaba de su trabajo era la previa al juicio. Después de semanas, o meses, preparando la defensa, todo se reducía a lo que decía, en un abrir y cerrar de ojos, ante el tribunal.


      El estímulo que le producía saber que todo su esfuerzo dependía, única y exclusivamente, de su habilidad para defender la causa, le generaba algo similar a un subidón de epinefrina.


      Aunque no siempre terminaban bien, aprendía de cada caso, de cada detalle milimétricamente calculado de la otra parte e incluso de los gestos que, de forma sutil, delataban la decisión que finalmente tomaba el juez.


      Esa mañana se enfrentaría al proceso más importante de su carrera, no solo porque ganarlo —pues sabía que lo lograrían— le abriría las puertas de su destino en el bufete, sino porque las personas a las que defendía se habían convertido en algo más que simples clientes.


      Y la culpable de ese sentimiento de implicación era la mujer que en ese momento estaba ajustándole con destreza la corbata.


      —Espero que esto no te infle aún más esa vanidad que ya tienes por las nubes —le dijo Sara mientras tiraba del nudo de forma juguetona—, pero estás increíblemente guapo, señor León.


      —Todo el mérito es de mi diseñadora favorita, ha sido ella quien ha elegido mi traje —respondió él, caminando hacia la mesilla en la que guardaba sus gemelos.


      —Algún día, si te portas bien, tal vez te diseñe uno.


      Girándose para volver a su lado, le contestó, indignado:


      —Señorita Álvarez, no te atrevas a insinuar que yo me porto mal.


      —Cariño, solo tienes que mirar las sábanas para tener que darme la razón.


      —Jamás —contestó, poniendo los ojos en blanco.


      Siempre la tenía, eso era cierto, pero otra cosa muy diferente era que él estuviera dispuesto a confirmárselo.


      Tras coger la moto que tanto había añorado conducir, aparcó frente al loft de Sara.


      Aunque él ya se había convertido en el abogado respetado que creía que era, su sol aún no se había cambiado.


      —¿Puedo elegir tu traje? —le preguntó, entrando en su vestidor, mientras ella se secaba su dorada melena frente al tocador.


      La expresión con la que le respondió Sara a través del espejo logró que sus carcajadas se oyeran hasta en la zona más ruidosa de Nueva York.


      —Oye, que mi gusto es exquisito —le recriminó.


      —Exquisitísimo, claro —dijo la señorita Álvarez, pasando por su lado para abrir un pequeño cajón.


      —Solo tienes que mirar dónde y con quién estoy —respondió, poniéndose frente a ella.


      Habían pasado exactamente diez minutos y cuarenta segundos desde su último beso, y ya necesitaba volver a sentir el roce de sus labios.


      Tras alzarla del suelo, aún con la toalla puesta y mordiéndole con ternura su lunar, Sara, suspirando ante su contacto, le dijo:


      —No te perdonaré si voy hecha un cuadro.


      Lleno de confianza y con la mejor de sus sonrisas instalada, ya casi de forma permanente, en su rostro, buscó entre los armarios que tenía delante.


      Con tanta ropa, más que un desafío, elegir el atuendo de Sara parecía una misión imposible, hasta que un traje azul marino a rayas se cruzó en su camino.


      Tenía que reconocer que era precioso y que el chaleco que lo acompañaba prometía hacer deslumbrar a la mujer que estaba esperando, sin quitarle los ojos de encima, a que él tomara una decisión.


      —Este —señaló.


      —Detesto tener que reconocer que no tienes tan mal gusto, señor León —le dijo, descolgándolo.


      En la percha, la prenda era bonita; sin embargo, nada se comparaba con lo espectacular que quedaba al realzar con precisión cada curva del cuerpo de Sara.


      —No debería haber elegido este traje —confesó mientras la ayudaba a colocarse los cuellos de la americana.


      Los ojos contrariados de su sol le hicieron poner una mueca; había perdido la capacidad de fingir que era un hombre serio ante ella.


      —Nos lo estamos jugando todo, y viéndote así, voy a ser incapaz de concentrarme.


      Respirando hondo y empujándolo hacia atrás con una mirada que le sentenció, Sara entró al baño, disimulando una sonrisa, para terminar de arreglarse.


      Estaba esperándola cuando cayó en la cuenta de que había un pequeño detalle que aún no habían discutido.


      Habían llegado en su moto hasta allí, pero no sabía si Sara querría ir al juicio con él o seguir manteniendo las apariencias ante todo Velours.


      Él lo tenía claro, pero no iba a condicionarla, así que quería que fuera ella quien tuviera la última palabra.


      Hechizado, cuando la vio salir de su vestidor, se le olvidó por completo que debía consultárselo.


      —¿Nos vamos, señor León? —preguntó, cogiendo un bolso que combinaba a la perfección con los zapatos de tacón de aguja que llevaba.


      Zapatos que la habían elevado a la altura perfecta para que él pudiera contemplar cada línea de su bonita cara.


      —Mario —le llamó, sacándole del embrujo, mientras apoyaba las manos sobre su pecho—, esta vez no podemos permitirnos llegar...


      Recordando lo que debía preguntarle, sin dejar de admirar sus penetrantes ojos del color del caramelo, la interrumpió.


      —Sol, ¿vas a querer venir conmigo hasta el juzgado?


      Realmente, esperaba una negativa; no obstante, escuchó:


      —Por supuesto que sí, señor León. Es mucho más épico llegar haciendo rugir la moto que intentando que el motor de mi Fiat haga algo de ruido.


      Su Sara, siendo tan única, le había vuelto a dejar sin palabras.


      Si se había contenido hasta ese momento, era porque el pintalabios de su acompañante terminaría hecho un desastre. Pero, negándose a refrenarse, se dijo que se atendría a las consecuencias de que ella tuviera que volver a maquillarse.


      —Me fascinas, mi sol —afirmó tras volver a besarla.


      Para su fortuna, sus labios pintados en color cereza seguían estando intactos.


      Después de hacer conectar sus miradas y de hablarse sin la necesidad de usar palabras, entrelazaron sus manos y salieron rumbo a los juzgados.


      Tenían un caso que ganar.

    

  


  
    
      Sara


      Si a alguien le sorprendió verla llegar al juicio en la moto de Mario, nadie comentó nada.


      Definitivamente, no era el día para centrarse en algo tan banal como un cotilleo.


      Cada miembro de Velours estaba presente, y la ansiedad por la inminente entrada a la sala había convertido el pasillo en el que estaba esperando en el lugar menos confortable del planeta.


      Separándose del señor León, se acercó a sus compañeros, quienes parecían haber perdido su particular energía positiva.


      Todos estaban nerviosos, incluida ella, aunque confiaba ciegamente en el abogado de la defensa y en todo lo que, durante semanas, había trabajado junto a él.


      Estaba empezando a jugar con su collar, su nuevo tic, ya que desde que lo tenía, había dejado de lado el enredarse el pelo cuando se sentía intranquila, cuando Johanna, buscando apoyo, se detuvo frente a ella.


      —¿Te sientas conmigo, corazón? —le preguntó su jefa.


      Asintió, tomando con confianza su brazo.


      Justo antes de entrar, el hombre al que admiraba buscó sus ojos entre la gente y le sonrió, dándole un poco de su arrolladora confianza.


      Era como si Mario, en la milésima de segundo en que sus miradas se encontraron, hubiera tenido la capacidad de transferirle parte de la serenidad que tanto necesitaba.


      La estancia en la que entraron emanaba expectación en cada rincón, y el juicio comenzó antes de que le diera tiempo a asimilar que el caso estaba a punto de llegar a su fin.


      Durand y Mario se sentaron en el lado derecho, frente al estrado, y en el otro lado, Sabrina, la dueña de Aurum, junto a su abogado, un hombre de mediana edad que, con una mirada agresiva, congelaba aún más el ambiente en la sala.


      Johanna y ella tomaron asiento justo detrás, ya que su jefa se negaba —cosa completamente lógica— a estar demasiado lejos de Daniel.


      Todo empezó tal y como había imaginado, gracias a las horas que había pasado viendo Suits.


      En cuanto la jueza apareció, se pusieron de pie y, tras leer los cargos, le cedió la palabra a Mario.


      Con una tranquilidad que parecía que solo él, en kilómetros a la redonda, podía poseer, el señor León expuso una a una las pruebas que desestimaban la demanda.


      Mostró tal contundencia que, o bien ella era muy influenciable, o nadie creería en las calumnias de la revista que se había convertido en su rival.


      Con un asentimiento por parte de la mujer de quien dependía su futuro, la otra parte intentó, sin éxito alguno, salvar la acusación.


      El abogado de Aurum, al verse acorralado, optó por utilizar la única baza que les quedaba: Estela.


      La difamación y la competencia desleal de las que también los acusaban, gracias a la destreza de Mario, ya habían quedado relegadas al olvido.


      Ella, que siempre había creído que el señor León era la persona más altanera del planeta, descubrió que esa cualidad era común en el gremio judicial, pues el hombre que estaba hablando no podía ser más pedante.


      Cuando le volvió el turno a Velours, Johanna apretó con fuerza la mano que las unía y, dándose la vuelta, el abogado que estaba ganando el juicio le regaló una mirada de complicidad, que llenó sus pulmones de aire y le infundió una paz inestimable.


      Dando el golpe de efecto, la defensa, con esa voz grave que tan bien conocía, dijo:


      —Si la acusación considera que nuestras pruebas no son suficientes, creo que la señora Moretti esclarecerá las posibles dudas.


      Ataviada con uno de sus turbantes, sus inconfundibles gafas de pasta naranja y un vestido que simulaba el arcoíris, irrumpió en la sala con una presencia arrolladora: la diseñadora más singular que el mundo jamás conocería.


      Como Estela solo hablaba en inglés, tradujeron lo que con firmeza y determinación testificó.


      Llevándose las manos a la cabeza, Sabrina, antes de escuchar el veredicto, dio el caso por perdido y, solo unos minutos después, la magistrada, que ya le caía bien, dictó sentencia:


      —La demanda por parte de Aurum contra Velours queda desestimada.


      Pum.


      Resonó el golpe del martillo.


      Y el júbilo se instaló en cada persona que se abrazaba en la sala.


      El alivio que sintió fue prácticamente instantáneo y una sensación de victoria se apoderó de ella, conduciéndola directamente hasta los brazos de la persona que acababa de demostrar que era la mejor en todo lo que se proponía.

    

  


  
    
      Mario


      Si existía alguna duda de que entre ellos había algo, el abrazo cargado de sentimiento que se dieron frente al tribunal terminó de disiparlas.


      En cuanto soltó, a regañadientes, la cintura de Sara, ya que tenían que empezar a despejar la sala, la señora Moretti, tal y como hizo después del brunch que compartieron, le guiñó un ojo, señalando a su sol.


      Esa mujer había visto lo que había entre los dos desde el primer encuentro en su atelier.


      La primera parte del día, que para él no era la más difícil, ya había pasado, y solo le quedaba afrontar la que no era, ni de lejos, tan sencilla.


      Tenía que ser capaz de verbalizar lo que llevaba años guardando cuando llegara al despacho del director de León Abogados y, aunque se sentía perfectamente capaz de hacerlo, el pavor a no encontrar el valor suficiente para explicarse le estaba comenzando a asaltar.


      Al poner un pie en la calle, tomó aire, buscando a Sara y, acto seguido, Daniel, Johanna y dos o tres miembros más de Velours le interceptaron.


      —Señor León, es usted una eminencia —le dijo un chico que creía que se llamaba Paul.


      —Les has machacado —agregó Dana, mucho más alegre, sonriendo.


      Abrumado, aunque era de los que adoraban recibir piropos, les sonrió. Su sol le había hablado maravillas sobre ellos y no merecían menos.


      —Mario —le llamó Daniel, con la confianza que se habían dado la semana anterior—. Me comenta Johanna, y tiene toda la razón, que aún no has comido ningún día con nosotros.


      —No sé cómo te has atrevido a no acompañarnos ni una sola vez, señor León —intercedió la señorita Álvarez, irradiando su luz al aparecer y buscando, evidentemente, provocarlo.


      —Este sábado —continuó el dueño de Velours— tengo intención de celebrar que todo esto ha terminado, así que, por favor, no hagas planes.


      —Estás más que invitado —concluyó su mujer, sin ocultar su dicha.


      —Allí estaré —respondió, observando a Sara, que le devolvió la mirada con descaro.


      Nada podía gustarle más que ese lenguaje de miradas y sonrisas que, sin que nadie más lo notara, siempre intercambiaban.


      —Tomaos el día libre —oyó que decía de fondo Durand, pues él ya había centrado toda su atención en la preciosidad rubia que seguía retándole con los ojos.


      «Mi pequeña orgullosa», la llamó su subconsciente.


      No podía adorarla más.


      Un rato después, tras despedirse de todos y prometer que acudiría a la comida, Sara lo acompañó hasta el parking exterior en el que habían aparcado la moto unas horas atrás.


      —Sé que vas directo al bufete, señor León —le dijo, cuando ya nadie podía escucharlos—, así que, le pediré a Andrea que me lleve a casa. Eso sí —continuó, acortando la distancia que los separaba, ignorando por completo lo que pudieran pensar los demás de su relación—, espero que me cuentes cómo ha ido todo en cuanto salgas.


      El mismo sentimiento arrollador que le había impulsado una y otra vez hasta ella resurgió ante la idea de tener que ir hasta el despacho sin su compañía.


      —Sara, aunque sé que tengo que enfrentarme a esto solo —titubeó—, me gustaría que vinieras hasta las oficinas conmigo.


      La espontaneidad de la señorita Álvarez ya no le pillaba tan desprevenido, pero seguía sintiendo un pellizco en el corazón cada vez que ella, de forma tan natural, encontraba un hueco entre sus brazos.


      Aún teniéndola contra su pecho, inhaló su característico olor a vainilla y, algo tan simple como reconocer su aroma, inundó su corazón de valentía.


      —Creer es poder, recuérdalo —le dijo después de ponerse el casco, acurrucándose contra su espalda.


      Interiorizando esas palabras, llegó, en lo que le pareció un parpadeo, a las puertas de su trabajo.


      Catalina le acababa de enviar un WhatsApp diciéndole que le esperaba arriba, y Sara, acariciándole la mejilla como despedida, le dijo, antes de que él se dispusiera a entrar:


      —Yo creo en ti, Mario León. Siempre lo he hecho.


      No sabía si la conversación con su padre iría bien, pero tras esa afirmación de la mujer a la que amaba, podía jurar que era capaz hasta de comenzar a volar.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 34
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Entre Leones

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


  
    
      Mario


      Entró en el edificio que consideraba su hogar con la determinación de quien sabe exactamente lo que quiere en su vida.


      Al llegar a la primera planta, creyó que la fortaleza con la que estaba dando los primeros pasos hacia el despacho de su padre se desvanecería. Pero ocurrió todo lo contrario: las palabras de Sara, pronunciadas unos minutos atrás, y su entereza al decirle que tenía fe en él, lo acompañaron en cada movimiento, recordándole que estaba haciendo lo correcto.


      Ella se había convertido en su mantra.


      Dispuesto a enfrentarse a su padre sin titubear, estaba tan centrado en lo que tenía que hacer que, aunque acababa de hablar por WhatsApp con ella, casi se le olvidaba que la pelirroja, quien había dejado sus últimas clases del curso para acompañarle, le estaba esperando.


      —Enhorabuena, gruñón —le dijo nada más verle.


      —¿Cómo sabes que hemos ganado? —preguntó, acercándose para abrazarla.


      —Porque estamos hablando de ti, idiota —respondió, como si fuera algo evidente.


      Catalina, a quien siempre había considerado una de sus mejores amigas, podía llegar a ser adorable cuando se lo proponía.


      —Gracias por venir, Cata —dijo, descolocando el moño que recogía su pelo del color del fuego.


      —¿Entramos? —le sugirió con una mirada solemne, volviendo a convertirse en la líder innata que era.


      —¿Te importaría si entro solo primero?


      Dudaba de si a su prima le parecería bien ese cambio en el guion, pero sentía la necesidad de enfrentarse solo a su padre.


      —Te prometo que le diré que un León dirigirá todo esto.


      —Claro que no, Mario —respondió, sonriéndole con franqueza—. Estoy segura de que en cuanto se entere de nuestros planes, me obligará a reunirme con él antes de que acabe la tarde.


      Cata ya daba por sentado que todo saldría bien, y el hecho de que confiara a ciegas en él le otorgó aún más arresto.


      —Gordi —la llamó, mientras caminaba hacia la puerta del director—, no te quedes aquí. Baja a buscar a Sara, creo que está en la cafetería de enfrente, la que tanto le gusta a mi madre.


      —¿Sara está aquí? —cuestionó, abriendo sus cristalinos ojos como platos.


      Solo necesitó sonreír para que su prima lo entendiera todo.


      —Ajá —respondió, afirmando con un gesto de la cabeza lo que la pelirroja le estaba preguntando—, estará deleitándose con uno de sus matchas.


      —Nos vemos luego, gruñón —se despidió—, yo voy a ver qué me cuenta la otra parte.


      —Catalina, ni se te ocurra interrogarla —le gruñó, conteniendo una risa.


      —Por fin va a servirme de algo ser abogada.


      Esta vez, sin poder evitar reírse, vio a su futura jefa dirigirse, emocionada, a hablar con la mujer que le había dado alas.


      Sin darse tiempo para procesar lo que estaba a punto de hacer, pues no quería que las dudas volvieran a invalidarlo, llamó a la puerta del dueño del bufete.


      —Buenos días, papá —saludó nada más entrar.


      —¿Acabas de volver del juzgado? —le preguntó el señor León, dejando de lado los documentos que estaba revisando.


      —Sí —le confirmó—. Han desestimado la demanda.


      —Sabía que lo conseguirías, hijo —le dijo su progenitor, tendiéndole la mano con orgullo.


      Tras estrechársela, se convirtió en el verdadero Mario, el que necesitaba hablar con el corazón ante su padre.


      —Papá —le llamó.


      —¿Estás bien? —preguntó el aludido, intuyendo que no era casualidad que su hijo siguiera sentado frente a él.


      Su padre le conocía a la perfección y sabía que no era de los que bajaban la guardia, así que, aprovechando que aquel tono de voz, tan diferente al que le tenía acostumbrado, había logrado captar su atención, le dijo:


      —Tenemos que hablar.


      En el último mes, había descubierto que jamás se pierde cuando se demuestra lo que se siente y, aferrándose a esa certeza, consiguió expresar la asfixia que lo había acompañado durante años, la carga de un legado que, en lugar de impulsarlo, lo había mantenido completamente paralizado.


      —Mi amor por las leyes y todo lo que sé de ellas, te lo debo a ti, papá —dijo, concluyendo—. Y siento decepcionarte, pero nunca he querido dirigir todo esto.


      Aunque muchos pensarían lo contrario, a él nunca le había atraído ser el dueño y señor de todo. Siempre había sabido que, si la vida le daba la posibilidad de elegir, prefería la adrenalina de no saber qué le depararía el siguiente caso y el dilema que le suponía buscar la forma perfecta de ganarlo.


      —Mario, jamás vas a decepcionarme —respondió el señor León, mirándole contrariado.


      Nunca había visto a su padre bajar sus murallas, esas que también compartían, pero parecía que su monólogo había causado efecto.


      —Tú, tus hermanas y tu madre sois lo más importante que tengo en la vida. Esto —señaló al despacho en el que se encontraban— no significa…


      —No voy a abandonar nuestro bufete, papá —le interrumpió—. Lo único que te pido es que me dejes seguir haciendo mi trabajo.


      —¿Cómo no voy a permitírtelo, hijo? —preguntó de forma retórica—. Si me has demostrado, ahora mismo —puntualizó— que te has convertido en la persona que tu madre y yo siempre hemos deseado que fueras.


      Esas palabras le hicieron sentir que el hombre que tenía ante él no solo era un líder infalible, sino alguien que temía perder a su familia, así como él temía decepcionarlo.


      El no saber cómo responder hizo que su padre continuara hablando.


      —No por ganar la demanda más importante que has llevado hasta la fecha —continuó—, creo que eres consciente de que vendrán muchas más, sino por sentarte aquí, conmigo, y contarme cuál quieres que sea tu camino.


      Algo parecido le había dicho su sol.


      Estaba tomando las riendas de su destino y se estaba dando cuenta de que el límite siempre había estado en su cuadriculada cabeza.


      —Aunque tengo una buena noticia que darte —dijo él, tomando la palabra, mucho más sereno tras todo lo que habían hablado.


      Su padre, paciente, lo escuchó con una sonrisa que pocas veces mostraba.


      —Un León que te está esperando abajo sí que está dispuesto a asumir el control de todo esto.


      —Catalina —pronunció su progenitor.


      —Tiene el mismo don para gobernar que tenía el tío Mateo.


      —Lo sé —le confirmó, ahora sí, permitiéndose emocionarse, como siempre que hablaban de su hermano—. Me gustaría hablar de todo esto con ella.


      —Creo que está entretenida interrogando a Sara.


      Miedo le daba la conversación que estarían teniendo esas dos.


      —¿Con la señorita Álvarez?


      —La misma, papá, ha venido conmigo.


      —Pues siento tener que decirte, hijo, que creo que hoy no solo va a conocer a tu prima.


      El señor León no sabía que Catalina ya le había coaccionado para conocerla; no obstante, eso no era lo importante.


      —¿Cómo? —preguntó, intentando entenderle.


      —Había quedado en la cafetería con tu madre y con tus hermanas —miró el reloj— hace quince minutos.


      Las Olsen, su madre, Catalina, Sara… Muy probablemente, todas las mujeres de su vida estaban compartiendo, en ese instante, el mismo espacio.


      —Tenemos que ir a rescatarla —dijo, intentando contener las carcajadas.


      —Creo que la señorita Álvarez se las apañará —añadió su padre, acompañándolo en la risa.


      —No tiene más remedio, aunque no te voy a negar que estoy deseando ir a buscarla.


      Ya no tenía sentido ocultar que Sara era la persona con la que quería compartir su vida.


      —Otro día me cuentas lo que tenéis —le pidió el dueño del bufete, poniéndose en pie.


      Guiado por la paz que sentía después de haberse mostrado tal y como era con él, se acercó a darle un abrazo.


      —Estoy muy orgulloso de ti, Mario —le dijo su padre, en el escaso segundo que duró su contacto.


      No dejaban de ser dos leones, así que ese gesto, tan significativo para ambos, no podía durar demasiado.


      —Gracias, papá.


      —Y ahora vamos, quiero ver la «bienvenida a la familia» que le estarán dando las chicas a Sara.


      «Bienvenida a la familia», repitió en su fuero interno.


      Solo esperaba que su sol, al verse entre tantos felinos, no saliera corriendo.

    

  


  
    
      Sara


      No le había dado tiempo a que le sirvieran su matcha y un pedazo de tarta de manzana, que se le había antojado nada más verla, cuando la prima de Mario, quien ya tenía un hueco en su corazón, apareció para acompañarla.


      —Rubia —la llamó, acercándose a ella, derrochando su particular vitalidad.


      —Cata —respondió, con una sonrisa de oreja a oreja.


      No esperaba verla tan pronto.


      Si la pelirroja estaba allí, con ella, Mario ya estaría hablando con su padre y, de forma inconsciente, volvió a llevar las manos al corazón que adornaba su pecho.


      Ella creía en las energías y sintió que, de esa manera, le estaba enviando todas sus fuerzas.


      —Necesito que me cuentes, ahora mismo, qué ha cambiado desde la última vez que te vi con mi primo.


      Catalina no tenía filtro y eso era algo que le encantaba de ella, pero al mencionar al señor León, sus mejillas se tiñeron del mismo color que el pelo de la mujer que la contemplaba, curiosa.


      —Dios, qué fácil te delatas —le dijo la pelirroja, mientras se sentaban.


      —Por eso lo mío es el diseño —se excusó, dando un sorbo al matcha.


      —No nos conocemos lo suficiente como para que me cuentes todos los detalles, pero quiero que sepas que encontraré la forma de sonsacárselos al guaperas de mi primo.


      —Te voy a contar el dato más importante, amiga —le dijo con una sonrisa —el señor León nos va a acompañar a más de una clase de yoga.


      —No te creo.


      —Te lo prometo —se reafirmó, dando un bocado a la tarta.


      Los nervios por todo lo que había pasado en el juzgado le habían despertado el hambre.


      —Si ya tenía claro que estaba enamorado de ti, acabas de confirmármelo —soltó Catalina.


      —Aún no he escuchado de su boca esas palabras —le confesó.


      No había nada que deseara más que Don Arrogancia se «declarara», y aunque sabía que también podía hacerlo ella, le asustaba no recibir la respuesta que esperaba.


      —Dale tiempo, ya sabes que no es de los que expresan sus sentimientos con palabras.


      Estaba a punto de responderle, que era consciente de ello, cuando escuchó a sus espaldas:


      —Catalina, ¿eres tú?


      —Carol —respondió la pelirroja, poniendo cara de sorpresa.


      —Pues claro que es ella —oyó que afirmaba otra voz.


      —¿Son...? —preguntó casi en un susurro, esperando que Catalina le leyera los labios.


      —Tu suegra y tus cuñadas —pronunció la pelirroja, tan bajito como había hecho ella.


      «No puede ser», pensó.


      Aún no estaba preparada para conocerlas.


      —¡Ay, Dios! —exclamó.


      Apenas un segundo antes estaba disfrutando de su capricho con total tranquilidad y ahora tenía que enfrentarse a las tres personas que constituían los pilares más importantes de la vida de Mario.


      Ni siquiera había sido consciente de que quería impresionarlas, hasta que estuvo frente a ellas.


      —Tía Amelia, qué guapa estás —se levantó su amiga a saludar.


      —¿Cómo no nos has avisado de que venías, ahijada? —le recriminó, sin el más mínimo atisbo de enfado en su voz.


      La señora León era aún más elegante de lo que había imaginado, vestida de forma impecable, con su melena castaña perfectamente recogida en un broche y con un aura sobria que imponía a cualquiera que la mirase.


      Las Olsen, a quienes ya ponía cara, eran tan atractivas como su hermano. Y teniendo en cuenta lo que le había contado el señor León sobre ellas, creyó distinguir quién era cada una: Carolina, era la que más se parecía a Mario, y Beatriz, la que parecía más tímida, era un calco de su madre.


      Incapaz de pronunciarse, dejó que se saludaran, manteniéndose al margen, hasta que la pelirroja, con una mirada pícara, dijo:


      —Chicas, os presento a Sara Álvarez, la...


      Sabía que iba a decir la palabra «novia», así que, intercedió.


      —Es un placer —dijo, intentando sonreír y sin saber a cuál de las leonas mirar primero.


      —¿Sara? ¿Su Sara? —preguntó la Olsen morena.


      —Hola —la saludó.


      Definitivamente, esa era Carolina.


      —Estábamos deseando conocerte —continuó Bea.


      —Ven a darme dos besos, querida —le pidió Amelia acto seguido, conmovida por conocerla, dejándola completamente descolocada.


      ¿Qué les habría contado Mario sobre ella?


      Tras besar a sus nuevas acompañantes, las cuatro, volvieron a tomar asiento.


      Por más que lo intentaba, no lograba asimilar lo que estaba sucediendo.


      —Así que esta maravilla de reloj ha sido cosa tuya —dijo la madre de Mario, rompiendo el hielo mientras mostraba su muñeca.


      Algo más tranquila, consiguió decir:


      —Tengo que decir que su regalo en concreto lo eligió Mario.


      —Pero los nuestros estoy segura de que no —apostilló Carol— nuestro hermano tiene un gusto nefasto.


      —Menos mal que has llegado tú para cambiarlo.


      —Coincido completamente —le dio la razón Bea a Catalina.


      Dejándose llevar por la mujer con chispa que habitaba en su interior, respondió:


      —Mejor no os cuento lo que él quería regalaros.


      Ganándose las carcajadas del grupo de felinas, comenzó a fluir con la conversación y en apenas unos minutos, descubrió por qué Mario las adoraba tanto.


      Las cuatro mujeres con las que estaba riéndose eran extraordinarias.


      Estaba hablando con Carolina, sobre la posibilidad de que, en unos años, hiciera las prácticas con ella, cuando lo vio entrar.


      Aunque la cafetería estaba abarrotada, Mario y su magnética presencia lograron que sus ojos se centraran solo en él, buscando en su mirada que le dijera que todo había salido bien.


      Con la sorpresa y la picardía instauradas en sus ojos azabache, el señor León, se acercó, junto a su padre, a ellas.


      —Vaya reunión acabáis de improvisar ¿no? —dijo el cabeza de familia, dándole un beso en el pelo a su mujer.


      —Por fin hemos conocido a Sara —respondió Amelia, mirándola con ternura —es aún más encantadora de lo que nos habíais contado.


      Mario, quien ya estaba a su lado, buscó sus ojos, sonriendo con orgullo.


      Aunque todavía no se lo había confirmado, el ambiente cálido que se respiraba en la cafetería, era el único dato necesario: su chico lo había logrado.


      —Espero que no me hayáis puesto demasiado a caldo.


      —¿En serio lo estás dudando? —preguntó ella, encogiéndose de hombros.


      —Media hora con estas cuatro y ya estás en su bando —respondió Don Arrogancia, poniendo un gesto de falso disgusto.


      —Desde luego que está con nosotras —contestó Catalina, provocando aún más risas en la acogedora estancia.


      Una vez que su padre y Mario, se sentaron junto a ellas y tras pedir sus respectivos cafés solos, el hombre que no había dudado en sostener su mano, más tranquilo de lo que le había visto nunca, susurró en su oído:


      —Señorita Álvarez, ¿nos vamos?


      Su aliento rozando su piel, activó sus instintos más primarios.


      —¿Ahora?


      Todos estaban hablando sobre la inminente reunión que tendría la pelirroja con su tío, la que cambiaría el rumbo de la dirección de León Abogados. Por eso, nadie se estaba fijando en sus indiscretos cuchicheos.


      —Ahora, Sara, necesito tenerte solo para mí —le confirmó Mario.


      —Repítemelo —le pidió, apretando más la mano que los unía, anhelando la electricidad que sentía con su contacto.Vámonos, sol, por favor —repitió —quiero empezar a celebrar lo que hoy hemos logrado.


      Minutos después, guiada por las ganas de estar a solas con Mario, se despidió de todos y cada uno de los miembros de la familia León, prometiendo, al igual que había hecho él, semanas atrás con su nana, que pronto volverían a verse.


      —¿Cómo vamos a celebrarlo? —le preguntó, juguetona, mientras caminaban hasta la moto.


      —Improvisando —respondió Mario, ajustándole el casco— lo único que me importa es estar contigo.


      —Señor León, tenemos casi veinticuatro horas para improvisar.


      Podían perderse el uno en el otro hasta la comida al día siguiente con Durand.


      —Me siguen pareciendo insuficientes, mi sol, pero por algo tendremos que empezar.


      Levantando la solapa del casco, buscó sus labios, con la sensación de que nada ni nadie, o al menos eso esperaba, podría volver a separarlos.
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      Sara


      Mario tenía razón, un día celebrando todo lo que habían logrado desde que habían vuelto a reencontrarse, se había quedado corto.


      Sin embargo, por más pereza que les diera soltarse, tenían una cita ineludible y Daniel no les dejaría entrar en Velours si se atrevían a faltar.


      Tras cambiarse a la velocidad de la luz, llegaron juntos al restaurante que había reservado el dueño de la revista para la ocasión.


      Los rayos de sol del mediodía se filtraban a través de los enormes ventanales del local y unas suaves notas de música jazz los recibieron, envolviéndolos al cruzar la puerta.


      —Gracias por venir conmigo, señor León —le dijo con una sonrisa, en cuanto cruzaron el umbral.


      —La suerte es mía, señorita Álvarez —respondió su acompañante, ofreciéndole su brazo, como hacían las parejas que entraban a un baile.


      Las atenciones mutuas que se habían brindado durante el juicio ya le habían dejado claro a todos los presentes que su relación era mucho más que profesional, por lo que los murmullos que escucharon cuando aparecieron mostrando esa complicidad, a ella personalmente, le daban exactamente igual.


      Si ellos supieran todo lo que habían atravesado para llegar hasta ese momento, no hablarían... les rendirían una reverencia por haberse atrevido a luchar por ser «más».


      —Sara, señor León —les saludó en primer lugar Johanna.


      —Señora Durand, creo que ya es hora de que me llame por mi nombre, ¿no? —preguntó Mario, sonriendo a su jefa.


      Si ya la tenía en el bolsillo, Don Arrogancia, con ese gesto, acababa de ganarse un pase directo a su lista de mejores amigos.


      —Mi pareja favorita —les llamó, acto seguido, Estela.


      Sería una mentira negar que le encantaba que todos los consideraran «pareja» y le fascinó aún más la rebelión que montaron sus ardillas, cuando Mario, tras esa afirmación, la miró como si en la sala solo existieran ellos dos.


      Recordando la breve conversación con Catalina, entendió que no necesitaba una declaración a viva voz y que, tarde o temprano —pues ya le estaba costando lo inhumano contenerse— sería ella quien terminaría verbalizando lo que sentía.


      Existen infinitas formas de demostrar el amor, y todas y cada una de ellas son completamente válidas, siempre y cuando nazcan del corazón, aunque no siempre las recibamos de la forma que esperamos.


      Mientras acariciaba el brillante que colgaba en su cuello, supo que Mario le estaba demostrando, incluso con sus silencios, que no tenía por qué dudar, lo que estaban construyendo era de verdad.


      Una vez saludaron a los presentes, procedieron a probar el menú degustación.


      La conversación giró, como no podía ser de otra manera, en torno a la moda, y para su sorpresa, el señor León preguntó, con curiosidad, sobre cada tema que surgía.


      —¿Dejarás el derecho y vendrás a trabajar con nosotros? —le preguntó Daniel a Mario, riendo después de una de sus suspicaces cuestiones en cuanto a nuevas tendencias.


      La casualidad había querido que ella, Mario y Estela se sentaran lo más próximos a los anfitriones, así que, aunque había intentado hablar con el resto de sus compañeros, su atención se había centrado en quienes ya estaban degustando el postre a su lado, un suculento milhojas que a ella le había conquistado.


      —Sara —la llamó su acompañante— cuando le muestres a Estela tus diseños, por favor, no te olvides de enseñarle el maravilloso vestido que hice yo en Nueva York —añadió con una sonrisa, siendo perfectamente consciente del impacto que tendrían sus palabras.


      Sintiendo los latidos frenéticos de su corazón, lo miró.


      Sin previo aviso, como si se le hubiera escapado, Mario acababa de soltar una bomba delante de sus jefes, y, conociéndolo como lo hacía, después de habérselo contando también a Estela en el atelier, sabía que Don Arrogancia había estado buscando el momento perfecto para poder hacerlo.


      Sin saber si amarlo más, si es que realmente se podía, o matarlo por la revelación que acababa de hacer, intentó frenar el tambor que retumbaba en su pecho.


      —Bombón, ¿qué acaba de decir Mario? —preguntó Johanna.


      Con su marcado acento neoyorquino, fue Estela quien intervino.


      —La señorita Álvarez, una de las mejores diseñadoras noveles que conozco —dijo la mujer, mirando de reojo al señor León—, ha prometido mostrarme, durante mi estancia en España, todos sus bocetos.


      Agua, aire, un vuelo a Indonesia...


      Necesitaba algo que la hiciera reaccionar.


      —Sara —la llamó esta vez Daniel, con la sorpresa reflejada en la voz— ¿cómo es que acabamos de enterarnos que diseñas?


      Incapaz de afirmarlo, pues nunca había sentido que sus diseños fueran lo suficientemente buenos como para ser reconocidos, intentó hablar, pero las palabras se quedaron atascadas en algún rincón de su garganta.


      Una caricia sobre sus medias y una mirada por parte de dos preciosos pozos negros, le recordaron lo que era capaz de hacer, consiguiendo que su respiración, irregular, comenzara a calmarse.


      —Probablemente no sea la persona con el mejor criterio estilístico de esta mesa —dijo el hombre que, sin dudar, había tomado su mano bajo las capas del mantel de seda—, pero sé que esta señorita es un diamante en bruto.


      —Mario, estás exagerando —fue lo primero que logró articular.


      —Por supuesto que no, Sara —respondió, volviendo a clavar sus intensos ojos en ella.


      Aferrándose a sus dedos entrelazados y, tras un carraspeo, por parte de no sabría decir quién, rozó, como nunca antes, con la yema de los dedos, el que siempre había sido su sueño.


      —Es cierto —afirmó, recuperando la entereza y sabiendo perfectamente quién le había dado el valor para dar ese paso— y... —añadió, tomando una larga bocanada de aire— tengo preparado algo similar a una «colección», que estoy deseando que vea, señora Moretti.


      Estaba tan nerviosa que incluso había vuelto a utilizar los formalismos.


      —¿Cómo que solo vas a enseñársela a Estela? —intercedió Johanna, regañándola con la mirada.


      —El lunes, a mediodía, señorita Álvarez —dijo su jefe— quiero una presentación con cada diseño que hayas creado hasta la fecha.


      Sonriendo, ante el tono serio que Daniel casi nunca utilizaba, le respondió:


      —Durand, tardaría semanas en enseñarte todo lo que he diseñado, llevo años bocetando.


      Desde que su madre la había enseñado.


      —Para ti, Sara, siempre tendremos todo el tiempo del mundo —respondió, mostrando su lado más paternal.


      Incapaz de procesar que el lunes, después de organizar la campaña publicitaria, tendría que presentar su trabajo, buscó una vía de escape.


      Pidiéndole al señor León que la acompañara, sabiendo que él siempre había sabido darle su espacio, salieron a la bonita terraza cubierta en la planta superior del restaurante.


      Tras unos minutos que le permitieron asimilar la situación, el hombre que había revelado nuevamente su «secreto», se acercó a su lado, entregándole su americana.


      Aunque un techo de cristal les protegía del frío, la temperatura ya había comenzado a descender.


      —No sé si he hecho lo correcto, sol —le dijo, ayudándola a ponérsela.


      —¿A qué te refieres? —le preguntó, girándose para mirarle, mientras se aferraba al olor tan familiar que emanaba de la prenda que él acababa de prestarle.


      Ambos habían permanecido en silencio ese rato, completamente absortos en el atardecer, y no había sucedido nada que pudiera darle una pista sobre lo que Mario estaba a punto de decirle.


      —Me refiero a que es la segunda vez que interfiero en tu trabajo. Y déjame explicarme —le pidió, al ver que ya estaba más que dispuesta a interrumpirle —sé que no debería presionarte para que enseñes tus diseños, pero cuando te digo que los considero increíbles, no lo hago condicionado por todo lo que siento por ti.


      Jamás podría enfadarse con él por creer en ella con la firmeza con la que lo hacía, pero obviando esa parte, le preguntó:


      —¿Y qué sientes por mí, señor León?


      —Sara, yo...


      Si en Nueva York, tras empujarla por primera vez a dar el paso de confiar en su talento, lo besó dejándose llevar, ahora, en ese momento, deseaba poder hacer lo mismo. Pero, antes de perderse en su boca, necesitaba expresar lo que llevaba siglos conteniendo.


      Qué paradójico era que unas horas antes lo hubiera estado meditando.


      —Espera, no digas nada aún —susurró, poniendo un dedo en los labios de Mario—, solo necesito un segundo para perder el miedo y si no te importa, quiero hablar yo primero.


      Aferrándose a la conexión que siempre había existido en sus miradas, mientras notaba cómo su corazón volvía a latir desbocado, encontró las palabras a las que ella sí necesitaba poner voz.


      —Mario, tú me has demostrado lo que sientes, de esa forma tan tuya y yo, —dudó, mordiéndose el labio— no puedo seguir teniéndote delante sin expresar lo que me haces sentir.


      —Dímelo entonces, sol —murmuró, alzando su mentón.


      —Te quiero, señor León. Te quiero más de lo jamás habría imaginado y más de lo que podría llegar a expresar.


      Y, aunque no recibiera la respuesta que anhelaba, ni una tormenta podría lograr que perdiera la calma que acababa de invadirla por completo.

    

  


  
    
      Mario


      Cada milímetro de su ser sintió la fuerza de esas dos palabras.


      El sol, reinventando el mito, acababa de confesarle a Ícaro su amor.


      Y tras asumir que era cierto, sin haber dejado de mirarla ni un solo momento, habló él.


      —Es mi turno, señorita Álvarez.


      —Mario, no tienes por qué hacerlo...


      Por supuesto que iba a hacerlo, es más, no había nada que deseara más.


      Por fin estaba afrontando, sin amedrentarse, todo aquello que había evitado a lo largo de su vida.


      —Sara, adoro que siempre tengas que tener la última palabra, pero ahora vas a tener que escucharme.


      Con una sonrisa preciosa, su sol, sin pronunciarse más, asintió.


      —Me encantaría —comenzó diciendo— poder decirte cuánto te quiero y que esas palabras le hicieran justicia a todo lo que me haces sentir, pero no es así —respiró hondo, y al hacerlo, sujetó con suavidad la mano de la mujer a la que estaba intentando declararse, buscando en ella su ancla —. Aún no se ha inventado la forma de expresar lo que supone para mí que tu luz inunde cada parte de mi vida, incluidas las grietas que siempre he mantenido escondidas. Así que, hasta que el universo me enseñe una manera de verbalizar mi amor por ti, solo puedo decirte que te amo con todo lo que soy y con todo lo que tengo, y que espero ser capaz de demostrártelo como mereces cada día.


      —Mario, ya lo haces —le respondió Sara, con la voz quebrada, frenando las lágrimas que amenazaban con empezar a recorrer sus mejillas.


      Nada podía compararse a lo que sintió al contemplarla, tras su intento de ponerle voz a sus sentimientos, llorando de felicidad.


      Nunca volvería a negarle ese «te amo» si ella necesitaba escucharlo.


      —Ojalá me permitas seguir haciéndolo siempre —contestó, tomando su cara y encontrando el lugar que ya era suyo entre sus labios.


      Siendo honesto, no recuerda cómo continuó la celebración; él solo era capaz de pensar en que a sus treinta años, por fin había sucumbido al verdadero amor.


      Cuando regresaron abrazados a su loft, le mostró a Sara, de la mejor forma que sabía hacerlo, que todo lo que le había confesado era cierto.


      Se había perdido en sus curvas un millar de veces, pero nunca como lo hizo aquella noche, queriendo trazar, en cada parte de su piel, términos que aún no existían.


      Todo parecía seguir su curso, y tras lo sucedido, mientras la luna emergía de fondo, supo que lo único que necesitaba para que todo fuera perfecto era ver cómo Sara cumplía su sueño.


      Estaba tumbado en su cama, observándola dormir plácidamente, mientras enumeraba todo lo que quería preparar para que ella pudiera organizar, sin tener que preocuparse por nada más, su presentación del lunes, cuando la idea de huir, aunque fuera solo un fin de semana, de sus caóticas vidas, volvió a rondar por su mente.


      Nunca habían hecho un viaje solos, y aunque Nueva York había sido increíble, no contaba, pues había sido trabajo el que los había llevado hasta allí.


      Necesitaban algo diferente, algo que les perteneciera solo a ellos.


      Era la manera perfecta de continuar con su historia y de demostrarle que estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para que lo suyo funcionara.


      Intentando hacer el menor ruido posible, se levantó en busca de su teléfono y después de mirar un centenar de posibles escapadas en las diez aplicaciones diferentes que descargó, reservó un spa, en un pueblito encantador, al que podía llegar en su moto, para el próximo viernes.


      Como era tan precipitado, no existía la opción de devolución, pero con la tranquilidad que la declaración de Sara le había regalado, no le dio importancia.


      A fin de cuentas, ¿qué podía cambiar en solo una semana?
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      Mario


      Los detalles marcan la diferencia y él, que jamás había reparado en la importancia de cuidarlos, o más bien, nunca había sentido la necesidad de hacerlo, no estaba dispuesto a seguir cometiendo ese error.


      Si en la Gran Manzana había preparado el kit perfecto para que Sara sobreviviera a una resaca a base de margaritas, esa mañana tenía que superarlo, pues era su futuro como diseñadora el que estaba en juego.


      Había notado cómo su sol se levantaba de madrugada y, aunque le hubiera encantado acompañarla, el sueño le venció tras acostarse tan tarde, preparando su escapada del próximo fin de semana.


      Así que, para cuando salió de su habitación, el salón de la señorita Álvarez ya se había transformado en algo similar a un campo de batalla.


      Entre rotuladores, folios, hilos e incluso telas, le costó distinguirla. Estaba sentada de espaldas a él, con un moño deshecho y aún con el pijama puesto, trazando bocetos en su mesa.


      Sabiendo exactamente lo que debía hacer, rebosando orgullo al verla tan concentrada, dio media vuelta con sigilo y salió ya perfectamente arreglado, más que preparado para poner en marcha su plan.


      —Buenos días, sol —le dijo, acercándose a darle un suave beso en la frente.


      —Buenos días, cariño —respondió ella, con una sonrisa, mirándole bajo sus gafas.


      —No quiero molestarte, así que, bajo a por un matcha, para que repongas fuerzas, y te dejo con todo esto.


      —¿Te he dicho alguna vez que te quiero, señor León?


      —Ayer fue la primera vez, señorita Álvarez, así que, no dejes de hacerlo, por favor —contestó, ya casi con un pie fuera.


      —Te quiero, te quiero, te quiero —escuchó que le decía entre carcajadas, mientras cerraba la puerta.


      Se iba a volver adicto a cómo sonaban esas palabras saliendo de su boca. Y, al pensar en todo el tiempo que había perdido entre idas y venidas, se enfadaba con el universo.


      Intentando centrarse en lo positivo, se dijo a sí mismo que, como había tantas cosas que no habían hecho antes, por no dar ese maldito paso, ahora tenían un abanico infinito de posibilidades que podían explorar y lo que era aún más relevante, es que lo harían como el equipo en el que se habían convertido.


      Sus opciones un domingo eran reducidas, por lo que, cuando llegó al Starbucks, su pedido fue tan largo que la dependienta le advirtió que tardaría un buen rato en tenerlo preparado.


      Mientras esperaba, miró a su alrededor y, ante sus ojos, apareció la sorpresa más prototípica que se puede regalar cuando estás enamorado.


      Nunca había reparado en que justo enfrente del portal de Sara había una floristería y, sin dudarlo, cruzó la calle hasta ella.


      Su tía, la madre de Catalina, años atrás, le había contado el significado de cada flor, pero como su memoria siempre había sido selectiva, no recordaba en absoluto qué querían decir las rosas.


      Entonces, recordó el ramo que vio en la casa de Sara, el primer día que volvió a poner un pie allí, y, esperando acertar, optó por los tulipanes.


      Ya con el colorido ramo en la mano, recogió todo lo que había comprado en Starbucks y volvió al loft.


      —Señorita Álvarez —la llamó al entrar— solo te voy a robar diez minutos.


      Sara, dándose la vuelta, se levantó, abriendo los ojos de par en par al ver lo que llevaba en las manos.


      —¡¿Tulipanes?! —exclamó emocionada.


      —Ojalá te gusten, sol —respondió él, admirando el brillo que iluminaba su rostro.


      —Es mi flor favorita, señor León —dijo, acercándose a su lado para coger el ramo y poder olerlo.


      Aunque no hacía falta, cada rincón del salón ya había quedado impregnado de su característico aroma.


      Mientras Sara buscaba un jarrón, él desplegó todo lo que había comprado para ella.


      —Señorita, aquí tienes... —comenzó—: dos matcha, un té de menta, cookies con pepitas de chocolate blanco, un bagel, una ensalada de pasta y tu adorada tarta Red Velvet.


      —Señor León, ¿pretendes dar de desayunar a un regimiento?


      —No, sol —respondió sin poder evitar echarse a reír—. Lo que pretendo es que esa cabecita tuya hoy se centre solo en diseñar.


      Sara, emocionada por algo tan sencillo como una pequeña compra, se lanzó a sus brazos.


      —Podría acostumbrarme a todo esto, Mario.


      —Deberías hacerlo —contestó, apartando con delicadeza los mechones que se habían escapado de la goma que amarraba su cabello.


      El beso que siguió a esa pequeña confesión casi le hizo olvidar que debía dejar de molestar; sin embargo, al recordar lo que su trabajo significaba para ella, halló el motivo para soltarla.


      —Volveré esta noche con la cena —susurró, aún sintiendo demasiado cerca la calidez de su aliento.


      Tenía que irse y dejarla sola, ese era su momento, y aunque no le hacía ninguna gracia separarse de ella, poco podía hacer para ayudarla a diseñar.


      —¿Cenas conmigo? —preguntó Sara, acariciándole la mejilla.


      Asintió, recreándose en la electricidad que le producía el roce de sus dedos.


      —Quiero ver en primicia la presentación.


      —Eso si consigo terminarla... —dudó de sí misma.


      —Sara, si hay alguien capaz de hacerlo, eres tú.


      Y, tras volver a deleitarse un instante con sus labios, intentando que entendiera que debía tener fe en ella, salió de su casa.


      Estaba seguro de que la mujer más tenaz que conocía terminaría encontrando la inspiración, y nada le hacía más feliz que saber que estaría a su lado en unas horas para poder celebrarlo.

    

  


  
    
      Sara


      Para mediodía, tenía más o menos seleccionados los diseños que quería presentar, teniendo en cuenta que tenía una cantidad incontable de bocetos. Elegirlos, pulirlos, seleccionar los tejidos y guardarlos en sus respectivas carpetas, había sido toda una locura.


      Mientras picoteaba las pepitas de chocolate de la galleta, que el mejor novio del planeta, porque ya podía llamarlo así, le había traído esa mañana, volvió a revisar todo lo que ya había organizado y, aunque consideraba que la mayor parte de la improvisada colección merecía medianamente la pena, le fallaba algo.


      No tenía un diseño insignia, una creación que impactara, que llamara la atención solo con echarle un vistazo y, sobre todo, que reflejara la magia que quería que evocaran sus prendas.


      Levantándose a por su iPad, en busca de un brote de creatividad, se centró en intentar encontrar, entre todo lo que tenía guardado, un boceto al que aferrarse.


      Y lo encontró, contemplando el dibujo más especial que guardaba.


      El vestido que diseñó Mario, en el apartamento de Garment District, tenía todo lo que necesitaba.


      Los trazos imprecisos que el señor León, había hecho, eran perfectos y, sin dejar de empaparse de ellos, cogió sus lápices y empezó a recrearlos.


      Horas después, un vestido de noche, lleno de pedrería en color antracita, del mismo color que sus ojos, se acababa de convertir en el diseño que sería el alma de su presentación y, para acompañarlo, había creado un traje masculino, imaginando que era él quien lo vestía, en el mismo tono.


      Satisfecha, como jamás lo había estado con algo diseñado por ella, estaba guardando la hoja como si fuera un tesoro, cuando escuchó que llamaban a la puerta.


      Lo más deprisa que le permitieron sus piernas, corrió por el salón, sabiendo perfectamente quién era.


      —¿Alguien ha pedido pizza? —le dijo el hombre de la sonrisa eterna, mostrándole la caja que llevaba en las manos.


      Antes siquiera de darle tiempo a sentarse en la isla de la cocina, necesitó contárselo:


      —Aún no voy a enseñártelo, primero quiero saber si a Durand y a Estela les causa el mismo impacto que a mí, pero —añadió, intentando no venirse abajo al pensarlo— he encontrado el diseño clave para la colección y, aunque no les guste, sé que algún día se convertirá en un vestido real.


      —Mi sol, te dije que lo lograrías —respondió Mario, rodeándola con el brazo.


      En su gesto vio que se alegraba tanto o más que ella y esa verdad, le hizo sentirse indescriptiblemente afortunada, pues no hay nada más extraordinario que tener a tu lado a una persona que sienta como suyos tus logros.


      Estaban comiendo una porción de Tartufa, esa delicia italiana, cuando el señor León, un rato después, incapaz de contenerse, dijo:


      —¿Estás segura de que no puedo ver la colección?


      Sus ojos de gatito casi consiguen convencerla, pero sí por alguna casualidad del destino, Velours avalara sus diseños, quería mostrárselos cuando ya estuvieran hechos.


      —No será cierto que te enseñe algo ahora, señor León —dijo con fingida firmeza, pues era incapaz de no sonreír teniéndole al lado— pero te prometo que merecerá la pena la espera.


      —¿Me das una pista?


      Poniendo los ojos en blanco, accedió, qué difícil era negarle algo.


      —La idea del diseño «estelar» es tuya.


      La sorpresa y el júbilo aparecieron en su mirada y, aunque como había jurado, esa noche no le enseñó su proyecto, le agradeció a besos que él fuera su impulso en la aventura de tener fe en sus bocetos.

    

  


  
    
      Mario


      Aunque su defensa en Velours ya había terminado, ahí estaba otra vez, a primera hora, aparcando en el parking de la revista.


      Su trabajo en el nuevo caso en el bufete no empezaba hasta finales de semana, por lo que esperaba que a su jefe no le importara que no se enclaustrara en su despacho hasta el miércoles o el jueves.


      Esa mañana, no solo tenía un café pendiente con Daniel, también quería pulular por la zona para, justo antes de la presentación, poder desearle suerte, que no necesitaba, a su sol.


      Sara llevaba histérica desde que habían abierto los ojos y, aunque había intentado contenerse, no le había salido bien. Estaba tan graciosa y dramática cuando se estresaba, que casi se gana un golpe con el casco antes de salir, por «reírse de ella».


      Estaban caminando hacia las imponentes puertas de las oficinas, con los dedos entrelazados, cuando se dio cuenta del caos que había a su alrededor:


      —¿Pero qué pasa hoy aquí? —preguntó, observando cómo unas cien personas volvían loca a Anna, la adorable mujer que estaba en recepción.


      —Es culpa de Andrea —respondió Sara, echándose a reír—. Ha convocado a todos los modelos de la ciudad para elegir quién tendrá el honor de ser la cara en la campaña de Estela.


      —¿Podría ponerme yo?


      —Yo compraría la revista, señor León —contestó su sol, observándole con picardía.


      No había nacido para ser modelo, pero por ella, si hacía falta, aprendería a posar.


      —Hecho, dile a Andrea que nos ponemos tú y yo —dijo, siguiéndole el juego.


      Parecía que, entre risas, los nervios de su chica estaban empezando a desvanecerse.


      —¿Hasta qué hora te quedas? —cuestionó Sara, soltándose de su agarre.


      —¿A qué hora es tu descanso, señorita?


      —Justo antes de la reunión.


      —Me quedo hasta entonces —afirmó, volviendo a tomar su mano y, haciéndola girar, de forma teatral, para envolverla entre sus brazos.


      —¿No tienes que trabajar, señor León? —preguntó, rodeando con ternura el cuello.


      —Creo que ni al director ni a sucesora les importará que hoy llegue tarde —contestó, encogiéndose de hombros, antes de besarla.


      Hubiera deseado que ese choque con sus labios fuera eterno, pero no estaban solos, así que, recuperando la compostura, la dejó marchar.


      El amor que compartía con Sara le estaba convirtiendo en alguien mejor, no diferente, pues en su interior siempre había sido como se mostraba con ella, pero sí una versión mejorada del Don Juan que nunca volvería a ser.


      Esperando que la mañana pasara deprisa, pues tenía claro que su sol no era de las que sabía esperar, se dirigió hacia el despacho de Durand, con la certeza de que ese día sería de los que no se olvidan jamás.

    

  


  
    
      Sara


      No estuvo más de diez minutos en su despacho, pues en cuanto llegó, Estela, Andrea y Paul la obligaron a acompañarlos al «casting improvisado» que habían organizado.


      Como directora —qué bien sonaba esa palabra—, casi tan bien como diseñadora, de la campaña Moretti, tenía que estar allí.


      Y en ello estaba, cuando cayó en la cuenta de que casi era mediodía.


      Agradecía infinitamente haber tenido la mente ocupada, pero necesitaba un descanso.


      Antes de ir en busca de Mario, anhelando encontrar en sus brazos el empujón que necesitaba para afrontar el miedo escénico, entró al baño.


      Estaba lavándose las manos con el jabón de lavanda que tanto le gustaba, sonriendo a su reflejo, pues, increíblemente, saber que el señor León estaba cerca, le hacía sentir en calma, cuando una mujer que no conocía, llamó su atención.


      Con la frialdad del filo de un cuchillo, le dijo:


      —Tú eres la nueva de Mario, ¿no?


      Tardó una milésima de segundo en girarse para mirarla bien.


      Era una de las modelos que había pasado a la última fase. Samantha, creía recordar que se llamaba.


      —¿Perdón? —preguntó, esforzándose por controlar su carácter.


      Su voz había sonado tranquila, nada que ver con la congoja que estaba naciendo en su pecho.


      —Decía —respondió con lengua viperina— que si eres la nueva conquista de Mario.


      Por un momento pensó que había escuchado mal, pero no.


      Alzando la cabeza, pues su belleza plástica no iba a intimidarla, contestó:


      —No tengo ni la menor idea de lo que me estás hablando.


      —Pareces una chica inteligente, bonita —dijo la modelo, mostrando su perfecta sonrisa— pero me veo en la obligación de recordarte con quién te acuestas.


      «Sara, ni se te ocurra caer tan bajo», se reprendió mentalmente, llevando las manos a su colgante, deseando con todas sus fuerzas ser capaz de reprimir las ganas que tenía de decirle cuatro verdades a la patilarga que tenía delante.


      —¿Y con quién me acuesto? —preguntó, dejando salir un poco de la altanería que tan bien la caracterizaba.


      Una risa estridente, idéntica a un golpe seco, fue la respuesta que recibió.


      —Ay, nena —contestó la mayor arpía que había conocido— yo ya te he avisado. Solo eres una más en la lista de Mario León.


      El aire había dejado de existir en ese pequeño habitáculo y la rubia de piernas kilométricas, no satisfecha con lo que acababa de soltar, añadió, fijándose en lo que ella sostenía entre los dedos.


      —Bonito collar... aunque demasiado simple, ¿no?


      Se había aferrado al brillante que colgaba de su cuello y la ex de Mario, pues no había duda de que entre ellos había pasado algo, lo había utilizado para hacerla sentir aún más pequeña.


      Intentando recuperar su capacidad para pensar, soltó el corazón y, aunque recuperó el aliento, la duda, esa que siempre había sido su mayor enemiga, ya se había instalado en su interior.


      ¿Y si ella tenía razón?


      No sabía si estaba a tiempo de que esa posible realidad no la destruyera, lo que sí tenía claro era que toda la confianza que había depositado en su relación con Mario se estaba desvaneciendo por momentos.


      Las inseguridades, esas que tanto aborrecía y que tan bien sabía ocultar, habían vuelto a ganarle terreno.
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      Mario


      Pensó que su café con Daniel duraría media hora, pero, increíblemente, había pasado toda la mañana con el amigo de su padre y, después, con su encantadora mujer.


      Ambos, aparte de ser una de las parejas más sólidas que conocía, eran dos personas de mundo y se había reído a carcajadas escuchando sus anécdotas antes de convertirse en lo que ahora eran.


      Aún con la sonrisa puesta, caminó por los pasillos de Velours en busca de su sol.


      Adela, la recepcionista, le había contado en qué zona de la revista se encontraba y estaba yendo hacia allí cuando se topó con ella, tan preciosa y despistada como de costumbre, saliendo de uno de los baños.


      —En busca de la reina de Roma… —le dijo como saludo.


      —Hola —murmuró Sara, con la voz apagada.


      Creyó que su mirada triste se debía a la presentación y a los nervios traicioneros, por lo que, guiado por un instinto protector, dio un paso más hacia ella, extendiendo la mano.


      —Sol, ¿estás bien? —preguntó, cauteloso, al ver que ella ni siquiera había hecho el amago de levantar la suya.


      —Cansada —respondió sin alzar la mirada.


      Ese gesto, sus ojos color miel clavados en el suelo y el detalle de no entrelazar sus dedos fueron las primeras señales de alarma.


      —¿Vamos a por un café antes de…?


      —Solo tengo cinco minutos, señor León —contestó, seca—, así que, si quieres, vamos a mi despacho.


      Empezando a intuir que su humor poco tenía que ver con la reunión, la siguió.


      Anhelaba coger su mano y disipar cualquier duda que hubiera nacido en su interior, pero se mantuvo correcto hasta que, hastiado, pues Sara aún no se había atrevido a mirarle, en cuanto se sentó frente a él en su mesa, volvió a preguntar:


      —Sol, ¿qué pasa?


      En ese instante, sí logró que sus ojos se encontraran y la falta de brillo que vio en los que le devolvían la mirada lo paralizó.


      —Háblame, por favor —insistió, pasando la mano por su cabello negro.


      Un segundo, dos, tres, cuatro… Cada minuto sin escucharla se le hacía más y más largo.


      «Espera a que diga algo, déjala su espacio» se recordó.


      A él le aturullaba cuando le llovían a preguntas y, tirando de una paciencia que no sabía que tenía, aguardó.


      —Mario… —pronunció Sara, de tal manera que supo que acto seguido escucharía de sus labios una sentencia.


      —Aquí estoy —dijo caminando hasta su silla, obviando que ella había puesto su escritorio como separación.


      Su pulso, al tenerla cerca, empezó a cambiar.


      —Esto… —titubeó—. Esto no va a funcionar.


      Boom.


      Una sola frase y acababa de viajar al pasado.


      Esas cuatro palabras lo habían arrastrado de vuelta a la noche en la que todo terminó por primera vez.


      Su cerebro, nuevamente anulado, pensó en cómo sus alas se estaban volviendo a quemar.


      —Y no podemos seguir alargándolo eternamente —añadió, haciendo trizas su corazón.


      Sus latidos, erráticos, estaban empezando a palpitar en su sien.


      No era posible. No podía ser real lo que ella, con los ojos apagados y la voz entrecortada, acababa de soltar.


      ¿Qué había cambiado en tan solo unas horas?


      —Sara… —susurró.


      El silencio, que nunca había sido una barrera entre ellos, más bien siempre había sido su aliado, empezó a marcar una distancia que no sabía cómo iba a poder solventar.


      —Así que es mejor que todo acabe aquí.


      Deseó, con todo lo que era, encontrar las palabras correctas y enfrentarse a lo que fuera que los había llevado a ese punto, pero lo único que logró decir fue:


      —Si es lo que quieres, señorita Álvarez, por mí, perfecto.


      La arrogancia de su tono y el cómo consiguió cuadrarse no le hacían justicia a la desolación que estaba oprimiéndole el pecho, pero mirándola una vez más, aún más dolido que aquella noche hacía años, se dio la vuelta y salió de allí.


      No sin antes, preso de la furia, dar un sonoro portazo, que no solo hizo retumbar cada cimiento del edificio, sino también las grietas invisibles que esa «despedida» le acababa de volver a abrir.

    

  


  
    
      Sara


      Rota. Así se sentía.


      En mil pedazos, pedazos que no sabía cómo lograría volver a unir.


      Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos como un tsunami incontrolable, mirando hacia la puerta, donde, un segundo antes, acababa de ver cómo partía, desconcertado, el amor de su vida.


      Incapaz de controlar ese torrente de sal que empapaba su rostro, lloró, intentando buscar consuelo en esas perlas de agua.


      Viendo que no funcionaba, se puso en pie, no sin esfuerzo, pues sus piernas, agotadas, se negaban a caminar.


      Encontrando en su bolso un pequeño espejo, miró su reflejo, ese que distaba tanto del que había visto apenas una hora atrás, y su rímel, manchando de negro sus mejillas, le recordó cuando había vivido una situación similar.


      Estaban en la puerta de su apartamento, solos, después de una noche en el Kaz.


      Siempre había conectado tanto con Mario que no necesitaban a nadie más para «salir a bailar», pero su relación —la que había empezado como un juego lleno de normas ridículas— cada día avanzaba más y más, y el problema era que, para ella, todo estaba empezando a cambiar.


      Las mariposas que siempre había sentido en su estómago, desde el momento en que él sonrió de esa forma tan arrebatadora, habían pasado a ser ardillas saltarinas, y la necesidad de ser «más», de tener una relación real, le estaba empezando a asfixiar.


      Se había enamorado de él, incluso de su soberbia y, siendo consciente de que su corazón estaba completamente expuesto, se obligó a parar.


      Él nunca la vería con los mismos ojos.


      No le dio tiempo a meter la llave en la cerradura, cuando, armándose de valor, tocó su espalda.


      —Señor León —le dijo, intentando no perderse en la intensidad de su mirada.


      —Señorita Álvarez, estaba deseando llegar —respondió, tomándola con firmeza de la cintura.


      Su contacto… Ser capaz de resistirse a su roce era una prueba de fuego y, contra todo pronóstico, la consiguió superar.


      —Tenemos que hablar —pronunció, sabiendo que esa frase era el principio del final.


      Alejándose de su pecho, ante sus ojos interrogantes, prosiguió:


      —Esto… —les señaló— ya no va a funcionar.


      Faltaría a la verdad si dijera que no esperaba una reacción diferente por su parte.


      Sin embargo, Mario no pronunció ni una sola palabra y la pasión que unos minutos antes había en el aire se convirtió en una tensión palpable.


      —Lo hemos pasado bien, pero… —dudó, aguantando las ganas de pronunciar lo que realmente sentía.


      Y antes de poder tan siquiera intentarlo o de añadir algo, Don Arrogancia, sin mostrar ningún tipo de sentimiento, le respondió:


      —Si es lo que quieres, Sara, a mí me parece bien.


      Obligándose a anudar su desbaratado corazón, le dio dos besos como despedida y, deseándole lo mejor, puso rumbo, perdida, a su loft.


      Mientras se arreglaba el desastre en el que se había convertido su maquillaje, alzó el mentón.


      «Sara, vale ya» se reprendió.


      La oportunidad que llevaba años esperando la estaba aguardando en la sala de juntas y, aunque la ansiedad —ese enemigo invisible— estuviera intentando frenar sus acciones, no la iba a desaprovechar.


      Tras pintar sus labios de rojo cereza, el color que siempre le daba seguridad, cogió su portafolio y, jugando con el corazón que no le había devuelto, caminó hasta el despacho de Durand.

    

  


  
    
      Mario


      Huyó, como siempre hacía, tan lejos como le permitió la gasolina de su moto.


      Conteniendo la ira, las lágrimas, el miedo, llegó hasta un mirador alejado de la ciudad y, preguntándole al cielo qué había pasado, se permitió gritar, soltar todo lo que tenía dentro y asumir que el martirio de vivir sin ella había vuelto a comenzar.

    

  


  
    
      Sara


      Encontrando la firmeza que creía perdida, sacó uno a uno sus diseños y dejó el insignia para el final.


      —Mi objetivo con la colección es crear una línea de prendas sobrias, delicadas y, sobre todo, con alma —explicó, mientras veía cómo sus jefes y Estela admiraban sus inéditos bocetos.


      En su cabeza, había preparado la presentación al revés, pero se sentía incapaz de enfrentarse al dibujo que seguía guardado en la última carpeta que estaba sobre la mesa.


      Tres pares de ojos esperaron a que ella continuara hablando sobre sus ideas y así hizo, exponiéndoles lo que representaba cada boceto, hasta que, finalmente, no pudo seguir posponiendo mostrar lo que, con tanta dedicación, había creado la tarde anterior.


      —Y aquí… —dijo, enseñando parte de la magia que nacía de la conexión que Mario y ella compartían— los que considero mis mejores diseños.


      Cada mota de pedrería antracita que había pintado se clavó en su pecho, recordándole lo que acababa de pasar y, hasta que no volvió a ver esas líneas, trazadas inspirándose en su historia, no fue consciente de que se acababa de equivocar.


      Había permitido que la conversación con una desconocida mermara su confianza, su autoestima y, no teniendo suficiente con esto, había aceptado que bombardeara lo que tanto le había costado conseguir: una relación con Mario León.


      —Sara —la llamó Daniel, sacándola de su ensimismamiento—, esto dista mucho de ser los bocetos de una diseñadora novel.


      —Son extraordinarios —admitió Estela, sujetando con cariño el último papel que les había mostrado.


      —A mí me encantaría encontrar las palabras, corazón —añadió Johanna—, pero estoy increíblemente enfadada.


      —Coincido —se reiteró su marido.


      Solo podía escucharlos, la capacidad para articular palabra se había quedado perdida entre las piedras del traje de gala.


      —¿Cómo puede ser que, después de tantos años con nosotros, nunca nos hayas mostrado tu innegable talento?


      Al escuchar esa pregunta por parte de su jefa, las lágrimas retenidas volvieron a amenazar con recorrer sus mejillas.


      —Sarita —la nombró esta vez Estela—, nunca he tenido a nadie como pupila, no es mi estilo, ya lo sabéis, pero —añadió, colocándose el sombrero de copa que llevaba esa mañana como complemento— si necesitas un hada madrina, cuenta conmigo.


      —Y, por supuesto, Velours alabará cada diseño que quieras hacer realidad —concluyó Durand.


      Ni en sus mejores sueños habría imaginado algo así.


      Todo lo que siempre había querido estaba, por fin, al alcance de sus manos.


      —No sé qué decir —logró susurrar.


      —La luz que desprendes está en cada diseño, Sara —le dijo Johanna, haciendo que se partiera aún más.


      Emocionada, dejó fluir lo que sentía y, dándole un cariñoso abrazo, la mujer que había prometido convertir su calabaza en carroza le dijo:


      —A mí también me costó creer en mí, pequeña, pero no dejes de hacerlo.


      «Cree en ti, mi sol» le susurró en su fuero interno la voz del hombre al que amaba.


      Y abrazando el recuerdo de sus palabras, respondió:


      —Gracias por permitirme mostrarte mis diseños.


      —El placer ha sido mío, aunque odie tener que admitir que Mario tenía razón —dijo Estela con una sonrisa.


      Su nombre, la fe que él tenía en ella, fueron un latigazo de realidad. Pero, dispuesta a pelear por todo lo que le hacía feliz, recuperó a la mujer fuerte que se había quedado sentada, abatida por una arpía, en un rincón de su interior y tomó las riendas de la situación.


      Tras abrazar a sus jefes y agradecerles nuevamente la oportunidad tan única que le estaban brindando, acordó reunirse nuevamente con ellos en unas semanas, en cuanto tuvieran organizada la campaña de Estela.


      Salió de la sala, incrédula, en una nube, pues acababa de recibir el mayor reconocimiento a nivel profesional de toda su vida.


      Ya no solo era editora, también podía empezar a considerarse diseñadora. Pero la satisfacción que esa realidad le producía estaba opacada por la sensación de que, aunque el señor León no hubiera reaccionado en absoluto, había sido ella quien había cometido un error.


      De pocas cosas de sí misma no se sentía orgullosa, pero una de ellas era que nunca había sabido pedir perdón.


      Así que no tenía la menor idea de cómo encontrar una solución.


      Una modelo y sus inseguridades no podrían determinar su futuro con el hombre que sí le había demostrado su amor, y solo esperaba que, cuando encontrara la forma de volver a él —pues la hallaría—, no fuera demasiado tarde.


      Porque si algo tenían en común, era que su orgullo, y más si estaba herido, era un muro inquebrantable.

    

  


  
    
      Mario


      Pasó la noche en vela, maldiciendo en silencio y rememorando una y otra vez cada paso que había dado desde que la volvió a ver, intentando encontrar el motivo de su drástica decisión.


      Había tardado en mostrar sus sentimientos y distaba mucho de ser el hombre perfecto, pero su intuición —o la esperanza— le decían que su chica, pues siempre la vería así, se había dejado llevar por el miedo.


      ¿Qué la habría llevado a activar ese mecanismo de defensa?


      Estaba más que dispuesto a descubrirlo.


      Y, aunque le costara lo inimaginable, pues el tenerla cerca sin poder tocarla sería una tortura, no tenía ninguna intención de descansar hasta encontrar una solución o, al menos, una respuesta a su deseo de echarlo todo a perder.


      Creía en sus palabras, creía en cómo le había demostrado que lo quería durante las últimas semanas, y se aferraría a eso hasta que escuchara de sus labios que todo lo que habían vivido era mentira.


      Dejaría pasar unos días —si es que era capaz de aguantar— y después iría a buscarla. Esa pequeña kamikaze tenía mucho que explicarle.


      Y aunque volar hasta ella, por trigésima novena vez, fuera una locura, estaba dispuesto a hacerlo.


      Lo suyo, pese a todo, siempre merecería un intento más.


      Sara, su Sara, por más veces que el destino los pusiera a prueba, jamás dejaría de ser la persona por la que estaba dispuesto a quemar el mundo.
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      Sara


      Su capacidad para llorar, hasta casi deshidratarse, debería considerarse una anomalía.


      Ningún ser humano podía derramar tantas lágrimas a lo largo de su vida y, mucho menos, en veinticuatro horas.


      Pero ella sí.


      Tenía esa habilidad innata e inservible para ser siempre la reina del melodrama.


      El llanto había vuelto a empezar al salir de Velours, en la parada de taxis, cuando el peso de todo lo sucedido la golpeó de lleno, y continuó hasta esa misma mañana, en la que intentaba contenerse antes de salir de su loft.


      Había llorado de rabia, por haberse permitido a sí misma ser pisoteada; de miedo, por lo que había sucedido con Mario y por la posibilidad de perderlo para siempre y, en ese instante, de vergüenza, porque se había comportado como la persona más inmadura sobre la faz de la Tierra.


      Siempre había creído que, en su relación con el señor León, quien no verbalizaba sus sentimientos era él. Pero pocas cosas pesan tanto como las palabras que nunca llegamos a decir. Y la amarga realidad era que había sido su propio silencio, nacido de sus inseguridades, el que había provocado semejante desastre.


      Entre pañuelo y pañuelo, intentó descubrir la forma de disculparse, de volver a los brazos que nunca debería haber soltado, pero no sabía cómo hacerlo.


      ¿Presentarse en León Abogados? ¿En su apartamento? ¿En el gimnasio?


      Sabía que no sería suficiente con un escueto «lo siento».


      Lo que tenían era lo más extraordinario que le había pasado, y se estaba empezando a plantear tatuarse la huella que él había dejado en su vida, locura que no era la primera vez que se le pasaba por la cabeza, y más aún desde que contempló que él tenía la suya decorando su nuca.


      Calibraba si algo así, tan visual, tan irreversible, le demostraría, con actos —ya que lo que días atrás ella le había confesado se lo había llevado el viento—, todo lo que significaba su amor, cuando desparramó, sin querer, todo el contenido de su bolso sobre la mesa del despacho.


      Definitivamente, centrada, no estaba.


      Andrea y Estela no tardaron en ir a buscarla y, sin saber muy bien cómo, logró disuadirlas de que su presencia era indispensable en la elección final de los modelos.


      Ver a la arpía nórdica no era exactamente lo que más le apetecía.


      Por eso, se quedó en la sala polivalente, decidiendo qué diseños saldrían en primicia en el primer número de la revista.


      Podría considerarse una cobarde, sí. No obstante, si finalmente tenía que soportar tener a la patilarga en su «reino», necesitaba reunir toda la paciencia posible para no echarla a patadas.


      Estaba visualizando cómo repartiría las prendas entre los distintos artículos, para que llamaran la atención, cuando Johanna irrumpió su calma.


      —Corazón, te necesitamos —dijo, apresurada.


      —¿Va todo bien?


      —Ya conoces a Estela, acabamos de seleccionar a las caras...


      —¿Y ya quiere empezar? —preguntó, ganándose una sonrisa cómplice de su jefa.


      Tomando todo el aire que fue capaz mientras caminaba por los pasillos de Velours —pues su mente no dejaba de jugarle malas pasadas—, avanzó hasta el espacio que habían habilitado para el casting y, al llegar, y otear las caras de los presentes, le dio las gracias al cielo, al universo, a los astros y a todo en lo que se pudiera tener fe.


      La rubia de plastilina parecía no estar entre los seleccionados.


      Intentado ser objetiva —aunque, teniendo en cuenta de quién se trataba, no lo era demasiado—, pensó en que su tipo de belleza no pegaba en absoluto con el estilo vanguardista de la colección que estaban preparando.


      Así que, uno de los frentes que tenía abiertos —el que menos le importaba— se acababa de cerrar.


      Estaba a punto de sonreír de forma genuina, por primera vez en horas, cuando el cinismo ilustrado apareció a escasos metros de ella. La modelo, al contemplar su rostro, que dejaba a la vista que estaba devastada, sonrió con la victoria instalada en sus ojos.


      Samantha, como si hubiera conseguido un puesto en la campaña, irradiaba felicidad.


      Y su dicha dañina, lo sabía bien, venía de lo que creía que había logrado destruir.


      Porque desde luego, no lo iba a conseguir.


      El orgullo de Mario era una montaña que ella y sus miedos habían logrado que fuera aún más escarpada, pero lo que sentía por él era su brújula, y encontraría, por más difícil que fuera, el camino de regreso a su lado.


      Tenía su corazón en las manos —literalmente— y lucharía por tener el honor de volver a cuidarlo.

    

  


  
    
      Mario


      Al final, sí que había convertido su despacho en una trinchera de la que no quería salir.


      Era mucho más sencillo ver cómo pasaban las horas tras su mesa de madera que paseando como un alma en pena de un lado a otro de su salón.


      Había escrito y borrado un mensaje para Sara un millar de veces y estaba de camino al gimnasio cuando decidió que su plazo máximo antes de volver a verla sería de solo un día más.


      Tenía agendada su primera clase de yoga con ella para el jueves por la tarde, y aunque le tocara hacer el simio en una colchoneta, no dejaría pasar la oportunidad de hablar con ella.


      El caso en el que se había sumergido era casi tan complejo como la defensa de Velours y, hasta analizando los tediosos pormenores, tenía a su sol en la cabeza.


      Probablemente era una estupidez y la melancolía estuviera haciendo de las suyas, pero añoraba compartir esos detalles insignificantes con ella.


      Su mejor ayudante se había clavado aún más hondo en su pecho.


      Acariciando el tatuaje que la representaba, se recordó que habían sobrevivido a huracanes peores y que, si siempre habían vuelto a reencontrarse, era porque no podía ser de otra manera.


      Sus vidas, al igual que sus destinos, estaban entrelazados.


      Era perfectamente consciente de que no debía descargar su frustración con el saco; su muñeca, aunque ya curada, no estaba para hacer peripecias. Sin embargo, tras unos golpes, con la canción El ingeniero de fondo, sintió que el tiempo había empezado a pasar un ápice más deprisa y eso era justo lo que necesitaba.


      Estaba disfrutando de una merecida ducha, ya en su apartamento, cuando el sonido de un WhatsApp logró que saliera de ella sin tan siquiera preocuparse por la llegada del inminente invierno.


      Tiritando, cogió su teléfono.


      
        
          
            
              
                Ha sido una pena no verte esta mañana por Velours.

              

            

          

        

      


      Sam.


      Y cada pieza del puzle a la que no le había encontrado sitio empezó a encajar.


      El casting de modelos, lo que Sara le había dicho, la tristeza en su mirada, su miedo sin ningún motivo...


      Estuvo altamente tentado de perder los nervios con la mujer que, por rencor, había hecho que los cimientos de su relación se tambalearan, pero, razonando, se alejó de su iPhone.


      Había cosas infinitas veces más importantes en las que centrarse.


      Aunque no sabía a ciencia cierta qué le habría dicho la mujer más horrible que conocía a Sara, podía deducir de qué calibre había sido la conversación.


      Esperar nunca había sido su punto fuerte, así que, sin más dilación, trazó un nuevo plan.


      Al día siguiente, pasaría por el bufete, cerraría un par de cabos sueltos y después se presentaría a buscarla.


      Tenía que dejarle claro que ella era la única persona a la que amaba.


      Ayer, hoy y siempre.


      Y después de conseguir que en esa orgullosa y preciosa cabeza quedaran grabados, de una vez por todas, sus sentimientos, tendrían que hablar...


      Hablar de todo lo que los frenaba, aunque tuvieran que escarbar en el pasado y remover cada herida que se habían dejado sin querer.


      Pero eso sería después.


      Primero, debía hacerla entender, de la única forma que sabía —a base de besos, miradas y caricias— que él siempre la elegiría.

    

  


  
    
      Sara


      Incapaz de seguir aguardando el momento idóneo, decidió crearlo.


      Así tendríamos que enfocar la vida: sin esperar a que una oportunidad milagrosa nos dé la clave para lograr lo que realmente queremos, sino trazando, paso a paso, el camino que nos lleve en la dirección que dictan nuestros sueños.


      A las diez en punto de la mañana, con sus ojeras bien marcadas y un matcha en la mano, se presentó en el despacho de Daniel.


      La tarde anterior, la noche los había sorprendido aún trabajando en la oficina, y aunque podía alegar que el agotamiento se debía a las horas extra, el no haber descansado tenía un solo motivo: añoraba tanto acurrucarse con el señor León, que su cama sin él se había convertido en un espacio inmenso y vacío.


      No obstante, el dueño de la revista la conocía y, antes de que ella pudiera formular el favor que tenía en mente, le dijo:


      —Sara, creo que deberías tomarte la tarde libre.


      Definitivamente, su aspecto debía de ser bastante peor de lo que pensaba.


      —Eso mismo venía a pedirte —le confirmó—. Tengo que...


      Tan aguda como siempre, no había caído en la cuenta de que necesitaba una excusa creíble.


      —Sabes que no pido explicaciones, y menos a nuestra nueva diseñadora —le interrumpió Daniel, mostrándole su aprecio.


      —Gracias, jefe —dijo sonriendo y dejando que la luz volviera, aunque fuera un mínimo, a sus ojos—. Terminaré de revisar el artículo introductorio y, si me queda algo pendiente, lo haré desde casa.


      —Tú mandas, Sara —respondió, dejándole claro que tenía libertad absoluta en la campaña.


      Respirando hondo y repitiéndose que todo saldría bien —a fin de cuentas, solo iba a entrar en la jaula de un león al que había herido—, regresó a su zona de confort.


      Estaba terminando su trabajo cuando una llamada de recepción logró que su corazón volviera a latir.


      —Dime, Adela —dijo con calidez al descolgar.


      Esa mujer, con todos los miembros del equipo pidiéndole ayuda constantemente, se había ganado entrar por la puerta grande al paraíso.


      —Tienes una visita, florecilla.


      «Mario» se dijo a sí misma.


      Tenía que ser él.


      Había vuelto.


      Y, teniendo en cuenta cómo había actuado, sintió que no se lo merecía.


      Sin embargo, que él estuviera siendo quien diera ese paso le demostraba tanto...


      —Que pase —logró pronunciar, con la voz entrecortada.


      Intentó colocarse el vestido plisado en color gris perla que llevaba y ajustar la diadema a juego que contenía su melena. Y mientras lo hacía, no pudo evitar sentirse como una idiota, pues él ya la había visto de todas las formas posibles, pero no podía evitarlo: quería estar, al menos, presentable.


      Contó los segundos, calculando cuánto tardaría en cruzar el umbral y cuánto le llevaría a ella abalanzarse hacia su pecho, ese que se había convertido en su lugar favorito en el mundo.


      Taconeando contra el suelo y aborreciendo los pasillos eternos de la revista, vio cómo la puerta se abría.


      Automáticamente, al ver quién era, sintió un chorro de agua fría.


      Si la decepción no hubiera hecho acto de presencia, ver a James le habría causado algo, quizá sorpresa, quizá curiosidad, pero al no ser el hombre que esperaba, la sonrisa que reservaba solo para él se desvaneció.


      —Hola, sweetie —la saludó James, tan encantador como siempre.


      ¿En serio? ¿Qué estaba pasando esa semana? ¿Por qué demonios todos los ex se habían empeñado en reaparecer?


      Reprimiendo ese sentimiento tan negativo, porque, al fin y al cabo, su relación había terminado medianamente bien, se acercó a él.


      Y cuando tuvo a ese espécimen rubio, de dos metros, piel pálida y sonrisa honesta justo enfrente, recordó lo que Jere le había dicho la noche del partido en Nueva York: James se había mudado unos meses antes que ella a España.


      «Malditos margaritas», pensó, hilando.


      —¿Cómo estás? —le preguntó, haciendo gala de la hospitalidad castellana.


      La familiar voz del chico con el que no había funcionado le relató el motivo de su visita:


      Quería verla y contarle que se había enamorado de una arquitecta vallisoletana y que, tras terminar su trabajo en un edificio de la Gran Manzana, había vuelto con ella.


      «Qué curiosa y bonita puede llegar a ser la vida» se dijo al escucharlo.


      —Tenías razón, rubia —le dijo, tras narrarle con cariño su historia.


      —¿En qué? —cuestionó, alegrándose de corazón por él.


      Aunque su aventura solo había sido un pasatiempo, el hombre que había ido a verla de forma tan inesperada era noble, y siempre le desearía lo mejor.


      —En que cuando es «tu persona», lo sabes.


      Eso le dijo la tarde en la que decidieron no volver a verse.


      Y sí, seguía creyendo en sus palabras.


      Cuando la persona correcta aparece en tu vida, todo cambia, aunque no lo notes al principio, aunque, como ella, no lo veas hasta que ya es algo irrefutable.


      —Es una mujer afortunada por tenerte, Jay —respondió con una sonrisa sincera.


      —Y el hombre que te conquiste a ti también lo será.


      Le respondió con una sonrisa, ante todo, le consideraba un buen amigo.


      Y, reprimiendo las ganas de contarle lo idiota que había sido con la persona que siempre había sido la dueña de su corazón —pues para desahogarse siempre tendría a su adorado Equipo de Remo—, miró, de forma inconsciente, el reloj.


      Tenía que salir ya.


      No aguantaba ni un instante más sin hacer algo por enmendar su error.


      —Sweetie, no te molesto más —dijo el perfecto americano, percibiendo su prisa, mientras acortaba las distancias—. He quedado con Sofía para comer aquí al lado, tu oficina me quedaba de paso y me ha hecho muy feliz saber que todo te va bien.


      «Bien» no era la definición perfecta para ese momento, pero lo sería.


      Sabía que sus palabras eran sinceras, que no había segundas intenciones, y por eso mismo le permitió ese abrazo como despedida.


      Pero, mientras sentía su contacto, no pudo evitar pensar en lo diferente que era todo cuando Mario la sostenía entre sus brazos.


      Él era cedro, mar, casa.


      Y estaba perdida en las ganas que tenía de volver a sentir esa calidez, cuando el sonido seco de la puerta al abrirse la sacó de su ensoñación.

    

  


  
    
      Mario


      No había podido salir corriendo antes de las garras del director de León Abogados, y en cuanto consiguió soltarse, cogió su moto —a pesar de la tormenta que amenazaba con romper en cualquier momento— y se presentó en las oficinas que le habían acogido hacía unas semanas.


      Al no ver a nadie en recepción, se aventuró sin pedir permiso hasta la oficina que tan bien conocía.


      No llamó a la puerta.


      Quería causar ese golpe de efecto, el que siempre lograba que su sol le gruñera por entrar sin avisar, con esa mezcla entre fastidio y dulzura que tanto le gustaba.


      Tomó el pomo con entereza, con su característica sonrisa en el rostro, y abrió la puerta. No iba a permitir que nada ni nadie volviera a interferir entre ellos. Pero al poner un pie dentro, la conmoción de lo que sus ojos contemplaron lo dejó completamente paralizado.


      Sara estaba abrazando a solo ella sabría quién, y el monstruo verde de los celos, que nunca había sentido, nublándole la razón, emergió como un titán de su ya tocado interior.


      Incapaz de procesar la escena —que probablemente tuviera una explicación lógica y coherente—, giró sobre sus talones.


      —¡Mario, espera! —oyó su voz.


      Su sol.


      Pero él ya no veía nada.


      Solo tenía un objetivo: guardar sus alas y salir cuanto antes de Velours.
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      Sara


      —Mario, por favor —alzó la voz, ante la mirada de circunstancias de James.


      Debía pararlo, tenía que escucharla.


      No había hecho nada malo, nada fuera de lugar, pero, como bien había descubierto, cuando algo nos rompe el alma, no logramos ver más allá.


      —Jay, ha sido un placer volver a verte, pero...


      Ni siquiera terminó la frase, pues sus pies ya estaban corriendo en busca del hombre que acababa de huir de su despacho.


      —¡Señor León! —volvió a gritar al divisar su imponente figura al final del pasillo.


      Fingiendo que no la había escuchado, Don Arrogancia siguió su camino.


      Sus piernas, ágiles, caminaban demasiado deprisa y ella, con tacones, lo siguió todo lo rápido que pudo, maldiciendo su fondo físico y odiando cada zancada, pues parecía que Mario, por más que intentaba llegar hasta él, se alejaba cada vez más.


      Pero no iba a permitir de ninguna de las maneras que se marchara así.


      Forzando su cuerpo, sin dejar de llamarlo, olvidando por completo el lugar en el que se encontraban, consiguió alcanzarlo justo cuando salía por una de las puertas laterales de Velours.


      —Mario León, ni se te ocurra salir por esa puerta —exigió, sin aliento.


      —Sara —respondió al fin, sin darse la vuelta—, no tenemos nada de qué hablar.


      Tenía su brazo a menos de un metro de distancia, por lo que, guiada por la necesidad de comunicarse con él de alguna forma, se aferró con fuerza a la manga de su americana.


      Necesitaba que la conexión —la que siempre había sido el epicentro de su relación— apareciera, y que lo hiciera antes de que el final se volviera inevitable.


      —Espera —le pidió, desolada.


      Una mirada negra, casi tan oscura como las nubes que se reflejaban en los cristales, observó con desdén la mano que lo tenía sujeto.


      Aquella forma de mirarla, fría e indiferente, se clavó como una daga en su corazón. Ese no era su Mario.


      —No te comportes como un crío, por favor.


      Y tal afirmación abrió de par en par la mismísima caja de Pandora.


      —¿Un crío yo? —preguntó, con el dolor enmascarado tras la altanería de su voz.


      —James es solo un amigo —se justificó.


      —Me da exactamente igual quién sea, Sara —respondió, saliendo fuera.


      El cielo que los recibió estaba tan cargado como la situación en la que se encontraban, y ese ambiente tan opaco, tan triste, reflejaba a la perfección todo lo que sentía en su interior.


      —¿Te importaría escucharme?


      —No quiero escucharte, señorita Álvarez —soltó, alejándose—. No me interesa que vuelvas a destrozarme.


      —Me equivoqué —reconoció.


      Dios, esa conversación... Admitir sus fallos, enfrentarse a sus temores, no estaba siendo fácil y era perfectamente consciente de que el duelo solo acababa de empezar.


      Cada palabra que se estaban intercambiando era una grieta más en sus inseguridades, que amenazaban con resurgir sin ningún tipo de piedad.


      —Te has equivocado tres veces —empezó a relatar el hombre que lo era todo para ella, cogiendo carrerilla—. Jamás me has dejado la opción de hablar, de hacerte cambiar de idea, y ahora pretendes que yo te la dé. Pues no quiero hacerlo, Sara. Ya no.


      Acariciando el colgante, buscando la fuerza que necesitaba, dio un paso más hacia él.


      Ese brillante era lo único que aún le sostenía, el recordatorio de lo que habían sido y de que, a pesar de todo, su amor seguía siendo lo más importante.


      —Lo siento —pronunció, esperando que esas dos palabras, aunque insuficientes, pudieran apaciguarlo.


      Pero la tormenta que se avecinaba no tenía intención alguna de disiparse.


      —Llevo años a tu merced, esperando a que me eligieras, a que te atrevieras a quererme, pensando que siempre salía mal por mi culpa, y estoy harto, Sara. Harto de volar hasta ti para nada... Bueno sí —se corrigió—, para quemarme.


      Ese reproche, tan inesperado, la golpeó de frente, cortándole su ya sofocada respiración.


      —¿Y crees que para mí ha sido fácil? —cuestionó, conteniendo a duras penas las lágrimas que creía ya gastadas, pero que luchaban nuevamente por volver a salir—. ¿En serio crees que a mí me ha hecho feliz sentirme siempre como «una más»? —añadió, borrando de mala gana las gotas de rabia que empezaban a dibujarse en sus mejillas.


      —Fuiste tú quien puso esas normas desde el principio —contraatacó Mario, al verse como un león arrinconado—. Fuiste tú quien me dejó claro que jamás te enamorarías de mí y has sido tú quien siempre ha dado el portazo cada vez que dábamos un paso hacia adelante.


      —No... no es así —intentó decir.


      —Nunca has confiado en mí.


      Todo lo que había estado intentando contener, tras un quejido silencioso, salió sin que pudiera hacer nada para evitarlo.


      Temblando, vio cómo un rayo rompía el cielo en dos y, cuando la luz vibrante llegó hasta sus ojos, se permitió llorar, dejando que su angustia encontrara una vía de escape.


      El señor León, al contemplarla desolada, transformó la intensidad de sus ojos enfadados en algo parecido al arrepentimiento y caminó, con su apolíneo rostro deshecho, a su encuentro.


      Tres pasos eran la distancia que los mantenía alejados, pero esos tres pasos se habían convertido en un abismo y, cuando sintió el calor de sus dedos sobre la tela de su vestido, la rabia por todo lo que él acababa de recriminarle encontró, orgullosa, la forma de manifestarse.


      —No me toques —dijo, enfurecida.


      —Sara... —dudó él, bajando las barreras.


      Él sería un felino, pero ella también era un animal herido y, como todo mamífero que se siente en peligro, atacó.

    

  


  
    
      Mario


      Verla así era más de lo que podía soportar.


      No merecía la pena reabrir sus heridas aún sin cicatrizar, ni desatar la caja de los truenos por lo que todavía no se habían permitido aclarar. Y, desde luego, no había nada en el mundo que mereciera la pena si el precio a pagar era verla llorar.


      ¿Qué le acababa de pasar?


      Él no perdía los nervios así.


      —Sol —repitió, buscando que ella le mirara.


      —No tienes ni puñetera idea de los años que llevo intentando olvidarte —le dijo, alzando la cabeza—, de los años que me ha costado asumir que no podría reemplazarte y de los años que me he preguntado por qué no podías mirarme como yo te miro a ti, pero... —cogió aire—. ¿Sabes de qué acabo de darme cuenta?


      No estaba preparado para escucharlo, por lo que intentó interrumpirla.


      —Sara, para. Esto no va a llevarnos a ninguna parte.


      —Nunca hemos ido a ninguna parte, Mario, esa es la cuestión. Siempre me he aferrado a las migajas que querías darme, dando bandazos, y yo también estoy harta —replicó—. Tú tampoco has confiado nunca en mí. Ni en nosotros.


      La cólera en su voz, después de una vida posponiendo ese intercambio de palabras, lo estaba ahogando.


      —No he sabido hacerlo de otra manera, joder, pero para mí tú siempre has sido la única —maldijo, notando cómo las gotas de lluvia empezaban a calar su traje.


      —Y yo tampoco, y no has dudado en recordármelo.


      —He intentado hacerlo diferente esta vez, Sara. He puesto todo mi empeño en demostrarte todo lo que siempre has significado para mí, en que entendieras que, desde el primer instante, he estado enamorado de ti.


      Y lo había hecho. O al menos, eso creía, porque no había nada en el mundo que le aterrara más que volver a amanecer sin ella.


      —Nuestra historia está mermada... —afirmó, bajando la voz.


      Ninguno de los dos estaba ganando esa guerra, y el foso que se estaba abriendo entre ellos era cada vez más difícil de salvar.


      —Podemos arreglarlo, siempre lo hemos hecho —consiguió decir, buscando una última esperanza.


      —El problema, Mario, es que ya no podemos volver a empezar.


      La verdad, esa verdad, se agarró a su pecho y, asumiendo la derrota —tras un silencio que lo arrasó —, pues lo único imposible era viajar a aquella noche en el Kaz, le dijo antes de marcharse:


      —Tienes razón, señorita Álvarez, aquí ya no hay nada que solucionar.


      Ya no tenía sentido luchar por otro intento.


      Empapado, vio cómo todo terminaba y sintió que su pecho malherido se partía en dos cuando la mujer de su vida, con una lentitud tortuosa, se quitó el collar que él le había entregado y, sin rozarlo, lo dejó caer en la palma de su mano.


      —«Adiós», señor León —pronunció, dejando en el aire una confesión que nunca vio la luz.


      Sus ojos ámbar, emborronados por el maquillaje, su pelo dorado empapado, su lunar manchado de pintalabios y las palabras que ninguno de los dos llegó a pronunciar le pesarían cada día hasta el final.


      —«Adiós», sol —dijo finalmente, agarrando con fuerza el colgante, el corazón que siempre le pertenecería a ella, y echando a andar sin tener el valor de mirar hacia atrás.

    

  


  
    
      Sara


      Hay diferentes tipos de frío, y el que sintió al llegar a su oficina fue tan atroz que deseó no haberlo conocido nunca.


      Tiritando, se sentó en su silla, aferrándose a sus rodillas.


      Con las balas de aquella discusión aún resonando en su cabeza, intentó encontrarle sentido a lo que acababa de suceder.


      Después de todo, gritarle a Mario lo que había guardado con tanto recelo solo le había servido para ver cómo su historia se rompía, cómo ambos, por orgullosos e inmaduros, se perdían el uno al otro.


      Y ya no tenía fuerzas para seguir remando a contracorriente.


      Por primera vez, el amor no era suficiente.


      Negándose a aceptar esa realidad, a aceptar el fracaso, se levantó de su silla, recogiendo una a una, con delicadeza, todas sus pertenencias, buscando en ese gesto ordenar el caos que sentía por dentro.


      Caminó sin rumbo, olvidándose de su coche, dejando que sus lágrimas se mezclaran con las gotas de lluvia.


      Nunca le habían atraído los días así, pero continuó avanzando de forma autómata bajo el aguacero, como si la tormenta pudiera ayudarle a borrar lo que tanto le dolía.


      Siguió andando por las calles que tan bien conocía, hasta que todo se calmó, hasta que el horizonte pasó de un gris intimidante a un azul esperanzador.


      Necesitaba ver un arcoíris. Aferrarse a una señal, a un destello de que todo volvería a encontrar su lugar.


      Pero ese día, por más que intentó descubrir un rumbo que la guiara de nuevo, no pudo hallarlo.


      Y, siendo sincera consigo misma, aunque lo hubiera encontrado, no estaba segura de tener el coraje para ser capaz de seguirlo.

    

  


  
    
      Mario


      Nunca había sabido decirle «adiós», por eso siempre volvía a ella, porque prefería arder a su lado antes que soltarla.


      Pero tenía que dejarla ir.


      Sara le había lanzado el único reto que no tenía forma de afrontar.


      Podía pelear con el temor, con la incertidumbre, con la cabezonería que compartían, pero no sabía volver atrás. No podía conseguir que su historia, jugando con el tiempo, volviera a empezar.


      Si pudiera regresar a aquel choque en el bar o a aquella primera cita, lo haría todo de forma diferente y, en cuanto ella le mirara con esa fortaleza que emanaban sus expresivos ojos, pondría el mundo, su mundo, a sus pies.


      Quitándose la ropa que llevaba pegada a la piel, buscando el calor en el vapor de su bonita bañera —la que nunca utilizaba—, enterró su cabeza bajo el agua y le pidió a la vida y a sus ridículas pistas que le dijeran qué camino debía seguir ahora.


      Si tenía que aprender a vivir sin el sol, a caminar en la oscuridad, lo haría.


      No es que no supiera vivir sin Sara, es que no quería, nunca había querido, pero necesitaba encontrar la forma de contener ese sentimiento abrasador que, con sus garras afiladas, no dejaba de arañarle el corazón.


      La sensación de que no había hecho lo suficiente, horas después, mientras intentaba conciliar el sueño, seguía sin abandonarlo.


      De la misma manera en que él se negaba a creer que lo que había sucedido fuera un punto y final.


      Siempre se había aferrado a los puntos y aparte, y más cuando se trataba de lo único por lo que siempre había estado dispuesto a batallar.
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      Sara


      No sabía qué era peor, si el hecho de que las lágrimas no pudieran borrar lo que había pasado o el «mea culpa» en el que se había sumergido desde la tarde anterior.


      Aunque se había centrado en la campaña Moretti, buscando terminar la jornada tan agotada que el sueño la venciera sin remedio al volver a casa, su mente —esa que siempre iba por libre— había pasado de preguntarse por qué a cuestionarse todo lo que ella, durante el tiempo que habían compartido, también había hecho mal.


      Aunque la ira había tomado la delantera durante la tormenta, le había escuchado. Y, una vez que su corazón se apaciguó, se dio cuenta de que no solo podía culparlo a él.


      Ella tampoco había hecho las cosas bien.


      Desde la «no cita», cuando Mario, galante, pasó a buscarla la primera noche que se besaron, hasta la despedida que los había llevado a alejar sus destinos para siempre.


      Jamás había tenido el coraje de apostar por lo que sentía y, el que el señor León no la eligiera —cosa que ella nunca le había demostrado que deseaba— era una losa que no dejaba de oprimirla.


      Ahora lo veía claro: él no había dado el paso porque ella en ningún momento le mostró que podía hacerlo.


      Ninguno de los dos había hecho las cosas como se deberían hacer. Ambos habían errado, atrapados por el miedo a arriesgarse, por el temor a decir en voz alta que sí, que era real, que se querían.


      Estaba reflexionando sobre la capacidad, casi absurda, que tiene el ser humano para tropezar siempre con la misma piedra, cuando Estela, aquella tarde de viernes, la arrastró de vuelta al mundo real.


      Como el miércoles no había trabajado, le había pedido a Daniel recuperar las horas perdidas y estaba concentrada, dando los últimos retoques al número que saldría justo una semana después.


      El trabajo que debería haber tenido listo el jueves próximo, ya estaba terminado.


      Su empeño en dejarlo todo perfecto era lo único que la estaba «salvando».


      —No me puedo creer que sigas aquí, Sarita —le dijo, asomándose por la puerta de la sala polivalente.


      Tampoco había querido estar en su despacho durante esos días, pues un aroma a mar le recordaba que en la revista todo había vuelto a empezar y, por más que le doliera, también a terminar.


      —Eso mismo podría decir yo —respondió mirándola con aprecio, ajustándose las gafas.


      —Vuelvo a Nueva York en dos semanas y acabar esta campaña nos está costando una eternidad… —le explicó la diseñadora.


      Ella se estaba encargando de que todo lo relacionado con la confección de sus diseños estuviera tal y como había imaginado.


      —Te vamos a echar de menos por aquí.


      Se había acostumbrado a que el aura de colores que representaba a la diseñadora invadiera cada rincón de Velours, aunque aún les quedaban unos días más para poder empaparse de su vibrante energía.


      —Siempre puedes venir a verme otra vez a mi atelier —contestó, acercándose a su lado.


      Era increíble todo lo que había pasado desde aquella mañana que apareció con Mario en Garment District.


      Una sonrisa que no llegó a sus ojos fue su única forma de responder.


      —No sé si te lo he dicho, Sarita, pero te agradezco mucho que vinierais a buscarme.


      —Somos nosotros quienes tenemos que…


      —Lo digo en serio —la interrumpió, cambiando el tono a uno más «espiritual»—. Estaba tan absorta dibujando que me estaba olvidando de que existía una vida más allá.


      Esa reflexión, a última hora del día, era algo que no esperaba.


      —Como consejo que no me has pedido —prosiguió su hada madrina—, céntrate en todo esto —dijo, señalando los bocetos—, pero jamás te olvides de vivir.


      La sabiduría de sus palabras la acompañó hasta que llegó a la puerta de su loft.


      No podía seguir aislándose, llevaba días olvidando que tenía una vida fuera de las oficinas y necesitaba obligarse a recuperarla.


      Pero todas las preguntas sin respuesta, todas las posibilidades que había dejado ir al entregarle el colgante al señor León, no dejaban de perseguirla.


      Cada beso que él le había dado se había aferrado a su ser, de la misma manera que la huella de sus caricias jamás dejaría de arder en cada rincón de su piel.


      Y era demasiado difícil, demasiado desolador, entender que había renunciado a un futuro a su lado.

    

  


  
    
      Mario


      Que estuviera una mañana de sábado en León Abogados fue un hecho que no pasó inadvertido para el dueño y señor del bufete, al menos hasta Navidad, cuando la pelirroja irrumpiera en la empresa y le relevara en su puesto.


      Su padre era el único que trabajaba los fines de semana y, al verle centrado en su nueva defensa, releyendo papeles en bucle, no dudó en preocuparse.


      —Mario, ¿qué haces aquí? —le preguntó, curioso.


      —¿No es evidente? —respondió él, apartando los documentos de la mesa con más fuerza de la necesaria.


      Su progenitor no tenía la culpa del mensaje que le había llegado a primera hora, ese que le recordaba que debía estar en un balneario, disfrutando de un masaje balinés con…


      Hasta decir su nombre le costaba.


      —Hijo, ¿qué ha pasado? —insistió, omitiendo su mal humor, como solo un padre, con ese amor infinito, sabe hacer.


      —No ha pasado nada —contestó, intentando mantener su voz firme.


      No lo logró.


      No había hablado con nadie sobre la mayor estupidez que había hecho en sus treinta años. Y mira que había cometido unas cuantas…


      No obstante, centrarse en los reproches y olvidarse de las necesidades que tenía la mujer que amaba, se llevaba la palma.


      Tenía que aprender a escuchar, no solo a oír.


      —Sabes que, si necesitas cualquier cosa, estoy aquí —le dijo el señor León, mientras le daba una palmada alentadora en la espalda.


      ¿Cómo podía explicarle que llevaba años pensando, de forma equivocada, que sus alas eran las únicas que habían salido heridas?


      —Gracias, papá —respondió con sinceridad.


      —No te olvides de cerrar —se despidió, dejándole a su aire, sabiendo que era lo que necesitaba.


      Asqueado, por no decir algo peor, de estar entre esas cuatro paredes, puso rumbo a uno de los lugares que había estado evitando.


      Era tan cobarde que, hasta ver a su mejor amigo y contarle lo que había pasado, le aterraba.


      No sabía si era porque no soportaba la compasión o porque Drake tenía la maldita capacidad de abrir la boca solo para dar en el punto clave.


      Asumiendo que no podía encerrarse para siempre, llegó al ring.


      Al menos, antes de contárselo —pues su barba incipiente y su mirada perdida dejaban claro que nada había seguido el rumbo correcto— quería desahogarse con unos de sus bailes de guantes.

    

  


  
    
      Sara


      En el manual de supervivencia a una ruptura que tenía intención de crear, quería dejar reseñado que, aunque no soluciona demasiado, pocas cosas pueden hacerte sentir mejor que ponerte un pijama de animalitos —en su caso, ositos—, sentarte con una tarrina de helado, preferiblemente de nubes y chocolate, y ver películas de las que te hacen llorar sin parar.


      Ya había dejado atrás La última canción, Dirty Dancing y estaba a punto de empezar Ever After, una de las películas favoritas de sus mejores amigas —a las que debería devolver los mensajes—, cuando escuchó el timbre.


      Parecía que cada vez que intentaba sumirse en su drama o, más bien, en su dantesca tragedia, como había decidido llamar a lo que le había pasado con Mario, una mujer sabia aparecía en su vida.


      —Princesita, ¿pero qué pintas son esas? —le dijo su abuela.


      Al menos, ese mediodía, se había dignado a llamar a la puerta.


      —Nana —susurró, buscando sus brazos.


      —Mi niña bonita —respondió la mujer, que, a sus ochenta largos, la sostenía con la misma fuerza de siempre—. ¿Qué ha pasado?


      Estaba buscando la forma de contárselo cuando Sabino, que probablemente se había vuelto loco buscando aparcamiento, entró usando la llave.


      Al ver el cuadro —porque, definitivamente, ella con su atuendo infantil, lagrimeando, y su abuela intentando ponerle consuelo lo eran—, optó por decir:


      —Creo que debería ir a por algo para merendar.


      —No hace falta que te vayas, papá —respondió, buscándolo con la mirada.


      La ternura de sus ojos fue la gota que colmó el vaso.


      Su ego no le había dejado ver hasta ese momento cuánto necesitaba sacar la cabeza del caparazón y abrirse con su familia.


      —Necesitas una conversación con tu nana, princesita —dijo él, ya a su lado, acariciándole con cariño el pelo enmarañado—. Yo voy a ir en busca de más helado.


      No era la primera vez que su padre estaba a su lado cuando entraba en el «mood dramático», así que sabía exactamente lo que necesitaba: azúcar y una conversación que la ayudara a sanar el corazón.


      En cuanto las dejó solas, nana le permitió acurrucarse entre sus piernas y, mientras trenzaba su melena como cuando era una niña, le dio el espacio suficiente para contarle lo que había pasado.


      Para hablar de su amor con Mario, debía remontarse a tiempos inmemoriales; sin embargo, si quería que su abuela lo comprendiera todo, debía narrarlo desde el principio.


      La confianza que siempre había depositado en ella la llevó hasta el final de su historia.


      Ponerle voz a sus recuerdos le hizo darse cuenta de todos los gestos que había pasado por alto y se enfadó aún más consigo misma por no haberse parado a mirarlos.


      —El amor nunca es fácil, princesita —comenzó diciendo—. Solo el que se ve en las películas, y ese no es de verdad.


      —Nos hemos perdido, abuela.


      —Si te dijera las veces que perdí a tu abuelo en cincuenta años...


      —Eras el centro del mundo para el yayo —respondió, recordando cómo la miraba.


      —Y él era el mío, Sara, pero nos costó mucho elegirnos. Vivíamos en pueblos diferentes, a tu bisabuela no le gustaba para mí y, durante mucho tiempo, lo único que nos mantuvo unidos fue la correspondencia.


      Nunca le había contado eso.


      —No lo sabía —confesó, escuchándola con atención.


      —Nunca me habías preguntado, princesita —dijo, terminando de anudarle el peinado con un coletero.


      —Tienes razón, siempre había dado por sentado...


      —Cuando amas, no puedes dar nada por sentado.


      Una lágrima más brotó de sus ojos.


      —Y no solo nos pasó a nosotros —continuó—. Estoy segura de que tus amigas o, incluso, tu padre te diría exactamente lo mismo que yo.


      Evidentemente, tenía razón.


      María y Lola tampoco habían seguido un camino de rosas en sus novelas de amor. Y la historia de sus padres...


      —No podemos volver a empezar, nana. No podemos hacer como que todo esto no ha pasado —dijo, afligida ante su realidad.


      —No existen los imposibles, mi niña.


      Replicarle no tenía sentido, si alguien tenía más carácter que ella, era la matriarca de los Álvarez.


      —No puedo hacer nada, ya no.


      —Puede que ahora no, en eso tengo que darte la razón —le respondió con ternura—, pero tal vez puedas hacerlo mañana.


      Un suspiro se escapó sin querer de su pecho.


      —¿Y por dónde se supone que tengo que empezar? —preguntó, casi de forma retórica.


      —No tengo esa respuesta por más años que tenga —contestó riéndose—, aunque si tuviera que elegir un punto de partida...


      No llegó a escuchar por dónde debía empezar a reconstruir los cimientos de su desbaratada vida, pues el hombre que le había dado todo apareció con infinidad de chucherías.


      —Ya no puedo reñirte por mantenerte a gominolas, Sarita.


      —Nunca es tarde —añadió su abuela, mirándola, esperando que captara su mensaje.


      Y lo entendió.


      Le había devuelto a Mario su corazón, pero en el suyo, aunque no estuvieran juntos, siempre rugiría un león.

    

  


  
    
      Mario


      —Pensé que no me darías la satisfacción de volver a tumbarte —le dijo Drake, tendiéndole la mano.


      En el pasado, habría apartado el guante y se habría puesto en pie solo; sin embargo, esa tarde, lo aceptó.


      —Ha sido ese último derechazo, bro —respondió, volviendo a ponerse en posición.


      —Bajas la guardia demasiado deprisa —le recordó—. Antes de pensar en atacarme, piensa en el movimiento que voy a hacer yo.


      ¿Sería posible que le estuviera encontrando un significado oculto a esa frase?


      Siguiendo esa pauta, fue su izquierda la que asestó el golpe que hizo tambalearse a su mejor amigo.


      —¿Me vas a contar ya lo que ha pasado? —le preguntó con cautela, mucho más tarde.


      Probablemente a Drake lo estarían esperando sus chicas en casa, pero, mostrándole su lealtad, se había quedado con él hasta que sus cuerpos no dieron para más.


      Inhalando aire, lo soltó:


      —La he vuelto a perder, y te prometo, tío —continuó, dejando que su amigo lo viera desmoronarse—, que sé que el mundo sigue siendo el mismo sin ella, pero parece que todo a mí alrededor ha perdido la luz.


      Drake agachó sus ojos azules y, sopesando la respuesta, dijo:


      —Negaré haber dicho esto, pero siento lo mismo cada vez que discuto con María.


      Su amigo, el empresario más regio, junto con su padre, que conocía, le estaba mostrando que también tenía un punto débil.


      —Deja de dar puñetazos al aire, Mario, y si la quieres, haz algo por cambiarlo.


      —Me ha dejado claro que no podemos volver al pasado —murmuró, odiando esa maldita frase.


      Y lo peor de todo era que ya ni siquiera estaba dolido con ella; es más, pensándolo en perspectiva, jamás lo había estado.


      Caminando hacia las duchas, Drake, mostrándole su afecto con otro golpe en el brazo, le respondió:


      —Ya se nos ocurrirá algo.


      Muy probablemente, a ninguno de los dos se les ocurriría nada, y muy probablemente, no encontraría la forma de recuperarla, porque, por muy inteligentes que fueran, no sabían crear una máquina del tiempo. Pero esa conversación, cuando ya estaba volviendo a casa, sintiendo el viento helado en su rostro mientras aceleraba la moto, le dio un pequeño resquicio de esperanza.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 41
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Sanar
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      Sara


      La teoría en las clases de yoga dice que, mientras conectas con cada postura, tu cuerpo se relaja y eres capaz de ir dejando, paulatinamente, la mente en un estado de calma absoluta.


      Eso es lo que, teóricamente, debería pasar y lo que ella esperaba encontrar, entre respiraciones, ese lunes por la tarde. Sin embargo, la práctica fue completamente diferente...


      La necesidad de plasmar en un papel el dibujo que llevaba revoloteando en su cabeza desde que habló con su abuela no le permitía concentrarse en las indicaciones que estaba dando Martha, su profesora.


      Cansada de luchar contra su cabeza, antes siquiera de quitarse la ropa de deporte, sacó sus lápices.


      Podría haber trazado esas líneas con los ojos cerrados; tenía tan claro lo que quería tatuarse que, quince minutos después, el diseño final estaba preparado.


      Tras salir de la ducha, sintiéndose curiosamente liberada, cogió el teléfono.


      Había infinidad de pequeños detalles que tenía que seguir aprendiendo a valorar y, entre ellos, la paciencia infinita que sus amigas siempre habían tenido con ella.


      —Os echo de menos —tecleó, siendo consciente de que se había aislado durante los últimos días.


      Por supuesto, cada una tenía su propia vida, pero si no se habían visto antes, había sido porque ella, cabezota, se había aferrado a su eterno mantra: «puedo con todo yo sola».


      —Neoyorquina, eso tiene fácil solución —respondió Lola, mientras ella buscaba en el frigorífico algo para cenar.


      —Helena tiene dos horas de teatro el jueves, señoritas —contestó María, dejando el plan en el aire.


      —Tengo entrenamiento hasta las seis, ¿pasáis a buscarme? —preguntó Lola, añadiendo el emoji del gatito con los ojos con corazones.


      Incapaz de decir que no, con una sonrisa que brotó en su cara casi sin darse cuenta, escribió:


      —Elfilla, vente a Velours cuando dejes a la coquito y pasamos a por Pocahontas.


      Adoraba llamar a sus amigas por sus motes. Esas palabras, aparentemente insignificantes, eran una forma aún más especial de conectar con ellas.


      —Hecho —respondió la aludida con un emoji de un corazón rosa.


      Antes de cerrar la conversación y pedir comida china —porque cocinar no estaba dentro de sus planes—, algo dentro de ella, esa voz que últimamente rugía más fuerte que nunca, la empujó a enviar otro mensaje:


      —¿Me podéis pasar el número de vuestro tatuador?


      La primera y última vez que la tinta había recorrido su piel fue en Nueva York, cuando se tatuó, a la aventura, la palabra «mamá» en un pequeño estudio en el SoHo.


      No tardó ni un minuto en atreverse a escribirlo cuando recibió el mensaje con su teléfono y, medio segundo después, ya tenía una cita agendada para el miércoles por la tarde.


      A fin de cuentas, no había ningún motivo por el que esperar.


      Solo iba a hacer visible la huella que llevaba años con ella. La única que sabía que jamás podría borrar.

    

  


  
    
      Mario


      Hasta había buscado en Google cómo conseguir volver el tiempo atrás y, aunque encontró ideas fantásticas, ninguna era lo que necesitaba.


      Los días sin Sara pasaban con una lentitud desesperante, pero se había autoimpuesto un claro objetivo: encontrar la forma de volver a ella.


      Había pasado de dar todo por perdido a querer agarrarse a un imposible o, más bien, a un improbable.


      Porque sí, lo más sencillo hubiera sido rendirse, apretar los dientes y avanzar; pero a él nunca le había gustado lo fácil.


      Así que, volvía a estar dispuesto a luchar.


      Mucho más desde que había descubierto en su interior una capacidad que creía no tener, la de empatizar. Y la primera persona con la que lo había hecho era con la dueña de todos y cada uno de sus pensamientos.


      Ella tenía razón, para que funcionara, tenían que volver a empezar.


      Y tras pasar varios días dándole vueltas sin descanso a cómo hacerlo, decidió, en contra de lo que solía hacer, pedir ayuda.


      
        
          
            
              
                ¿Hace cuánto que no os ganamos Pedro y yo a los futbolines?

              

            

          

        

      


      Preguntó en el grupo de WhatsApp que compartía con sus amigos.


      


      
        
          
            
              
                Creo que eso nunca ha pasado.

              

            

          

        

      


      Respondió el grandullón.


      Lucas era la persona más noble que conocía, hasta que hablaban de jugar.


      
        
          
            
              
                Eso sí ha pasado.

              

            

          

        

      


      Contestó Pedro.


      
        
          
            
              
                Entonces te confirmo que no volverá a pasar.

              

            

          

        

      


      Escribió Drake.


      Riéndose a carcajadas del pique legendario que tenían, volvió a escribir:


      
        
          
            
              
                ¿El viernes?

              

            

          

        

      


      Hacía una eternidad que no tenían una tarde así y esperaba no solo ganar a Drake y a Lucas, sino también que, entre los tres, le ayudaran a recuperar a la mujer que, sin estar, seguía llenando cada rincón de su vida.

    

  


  
    
      Sara


      «Lo que pica, cura» no dejó de repetirse esa mañana.


      La huella de un león, trazada en su piel y abrazada por flores, junto a la palabra «sol» que la cerraba, ardía en su antebrazo, como si el tatuaje estuviera cobrando vida propia.


      Se le había olvidado en su loft la crema que le había comprado al tatuador, y la tinta que necesitaba salir escocía lo innombrable.


      Eso sí, estaba mereciendo la pena. El nuevo dibujo que decoraría para siempre su brazo no podía ser más bonito.


      Y significaba tanto...


      Probablemente, el mundo cuestionaría algo así, pues es una locura tener que contemplar cada día una marca imborrable. Pero cuanto más la miraba, menos se arrepentía.


      Independientemente de lo que pasara en el futuro o de lo que ya había pasado, esos trazos siempre le recordarían que tenía la capacidad de amar, y eso era algo digno de recordar.


      Ya por la tarde, después de salir corriendo a una farmacia a por algo que calmara la quemazón, escribió a María para que entrara a buscarla.


      —Señorita Álvarez —la saludó al entrar en su oficina.


      —Señora Galé —respondió, ganándose una mueca de su amiga.


      María, tan observadora como de costumbre, lo primero en lo que se fijó fue en el plástico que sobresalía de su manga.


      —Por lo que veo, corazón, hoy también tienes mucho que contarnos.


      Acercándose a darle un abrazo y controlando el torrente de emociones que ya estaba más que preparado para salir, le respondió:


      —Demasiado, pequeña elfilla, demasiado...


      Entrelazando los brazos, llegaron hasta su Fiat, que estaba aparcado en el parking, y en cuanto se sentaron, su copiloto, con toda la confianza del mundo, se apropió de la radio.


      Cantando a pleno pulmón canciones tan legendarias como Forever Young, llegaron hasta el pabellón.


      Pocahontas, con su melena azabache y su chándal de entrenadora, ya las estaba esperando.


      Chinchándose con María por ver quién ponía la música, YouTube les acabó mostrando una canción que ninguna conocía.


      Solo necesitó escuchar los primeros acordes y mirar de reojo su tatuaje para empezar a hiperventilar.


      No te enamores, de Xavibo, le mostró a sus amigas que todo había salido condenadamente mal antes de que ella pudiera empezar a verbalizarlo.
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            Tengo la manía de dormirme de día


            De hacer que te rías y llorar a la vez


            Tú te esperabas que cambiara algún día


            Pero no te servía la forma en la que cambié

          

        

      


      Cada palabra le arañó por dentro y, sobre todo, ese párrafo, que repitió en bucle mientras llegaban a la cafetería.


      Ella jamás había querido que Mario cambiara. Se había enamorado de él así, con sus luces y sus sombras, sus silencios y sus sonrisas, con las tormentas que a veces nublaban su mirada y los destellos que la hacían brillar. Amarle nunca había sido cuestión de perfección, sino de verdad.


      Como tenían el tiempo limitado, pues tenían que ir a recoger a su sobrina, les explicó lo mejor que pudo, en apenas una hora, cómo todo se había complicado aún más.


      —¿Y no habéis vuelto a hablar? —le preguntó Lola.


      —No —respondió, dando un último sorbo, que le supo demasiado amargo, al café.


      No habían vuelto a decirse absolutamente nada y la realidad era que no había ido a buscarlo porque no tenía ni la menor idea de cómo solventar el abismo que se había abierto entre ellos.


      Sus amigas, entendiendo cómo se sentía, le regalaron un abrazo de tres.


      Era su forma de decirle que estarían ahí, con ella, pasara lo que pasara.


      Aunque el Equipo de Remo no le ofreciera la solución mágica que tanto deseaba para arreglar lo suyo con el señor León, pues sabía que sus chicas jamás le dirían qué hacer —porque nunca lo habían hecho—, se aferró con todo lo que era a ellas. Y, al llegar el momento de despedirse, siendo consciente de que ese apoyo incondicional que siempre se habían brindado valía más que cualquier respuesta, les dijo:


      —¿Os importaría que os siga contando mi dramática existencia el sábado?


      Era perfectamente capaz de solventar sus problemas por sí misma, pero qué regalo era tenerlas como soporte que jamás te deja caer.


      —Bombón —le dijo María, con su cálida sonrisa—. No hay un plan mejor.


      —Lo que me preocuparía sería que dejaras de hacerlo, rubia —añadió Lola, guiñándole un ojo.


      Al menos, ya tenía un motivo por el que salir ese fin de semana, por el que seguir avanzando hacia delante.


      Aunque una frase de María en la que no había reparado —o sí, pero le había costado un poco más asimilar— se coló en su corazón en cuanto llegó a casa:


      «Solo necesitáis sanar y, en cuanto lo logréis, Sara, sé que no os vais a volver a separar».


      Eso le había dicho en el último momento y, Dios, la elfilla, para no variar, había dado en el clavo.


      Sanar...


      Increíblemente, parecía que ya lo estaba haciendo y, acariciando su huella, con el mismo cariño con el que había acariciado su colgante con forma de corazón, se dio cuenta de que ya se había empezado a perdonar. Y no solo a ella, sino también a Mario y a todas las veces que ninguno de los dos había sabido estar a la altura.

    

  



  

    

      Mario


      Ahí estaba otra vez, jugando al futbolín, recordando viejos tiempos y riendo, como tanto necesitaba, aunque no lo admitiera, con sus amigos.


      Dar vueltas en círculos podía llegar a ser agotador, y él llevaba atrapado en esa espiral lo que le había parecido una vida entera, y eso que solo habían sido unos días.


      Tras quedar en empate —un hecho aislado—, se sentó con ellos en uno de los confortables sofás y, necesitando expresar lo que le quemaba en la garganta, les explicó la situación.


      —¿Me podéis decir cómo lo soluciono? —preguntó, exasperado, mirando a la nada.


      —A ver... —carraspeó Pedro—, nuestras chicas —y aclaró—, hablo de todas, incluida la tuya, se merecen el cielo por habernos elegido...


      —Soy perfectamente consciente de eso, bro —le interrumpió.


      Las miradas cómplices que se lanzaron entre ellos casi lograron que perdiera los nervios.


      Sabía que era nefasto pidiendo consejo, pero tenía la corazonada de que escucharlos, aunque le hiciera parecer un idiota desesperado, era exactamente lo que necesitaba.


      —Yo —tomó la palabra Drake—, creo que lo que conquistó a María, aparte de permitir que un mono se me subiera encima en Marrakech, fue el día que le pedí matrimonio en Roma, después de escuchar su historia...


      —Muy romántico, guaperas —respondió con una genuina sonrisa—, pero yo no tengo un anillo.


      «Aunque pensándolo bien, podría conseguirlo», se dijo a sí mismo.


      —Yo fui a buscarla a Australia —continuó Pedro, emocionado al rememorar esa aventura—, y volvería a ir a su encuentro sin dudar.


      —¿Me presento en la puerta de su casa? —cuestionó, poniendo los ojos en blanco, aunque no era algo que hubiera descartado.


      —Y yo —remató Lucas—, la esperé durante meses hasta que terminó de preparar la oposición y, el día que aprobó el examen, fui a recogerla con un ramo de flores y cerré el restaurante que acababa de abrir para que pudiéramos irnos de escapada.


      —Perfecto —contestó, sin poder evitar un suspiro—, sois unos cracks, pero creo... —dudó— que a nuestra historia no le sirve nada de eso.


      Después de dar un trago largo a su Coca-Cola, añadió:


      —Aunque tengo que reconocer que estoy muy orgulloso de vosotros...


      Realmente lo estaba. Todos habían conseguido encauzar y atesorar, de una forma u otra, sus relaciones y era evidente —pues seguían compartiendo sus vidas con ellas— que no podían haberlo hecho mejor.


      «Necesitas hacer algo grande, Mario», murmuró su subconsciente.


      Después de escuchar sus historias —aunque ya las conocía—, se quedó pensativo, reflexionando.


      Debía hacer algo lo suficientemente especial como para mostrarle a Sara, de una vez por todas, la profundidad de sus sentimientos, al igual que los chicos lo habían hecho en su momento.


      Y, como si la respuesta hubiera estado siempre ante sus ojos, dijo:


      —¿Y si...?


      Tras explicarles lo que se le acababa de ocurrir, sintió un alivio inmenso: al fin tenía algo por dónde empezar. Aun así, sabía que no debía celebrarlo todavía, y mucho menos sin saber cómo reaccionaría su sol... Pero tenía que aferrarse a la idea de que, de una forma u otra, esa locura iba a funcionar.


      —Creer es poder —murmuró, mientras sus amigos asentían alabando su idea después de escucharlo.


      —Esa frase es muy de la rubia —dijo Pedro, riéndose.


      —Tal cual, tan mística como ella —añadió Drake, siguiéndole el juego.


      Obviando que los tres, al verlo tan eufórico y enamorado —pues ya había desistido en su intento por ocultarlo—, se habían empezado a reír, dijo poniéndose en pie:


      —Os voy a necesitar, ya lo sabéis.


      —Aquí nos tienes, Casanova —contestaron sus amigos, casi al unísono.


      —Y a vuestras chicas también —concluyó, mientras matizaba los detalles de su plan.


      Tenía que salir de allí, a la voz de ya. Había una «vuelta al principio» que preparar.


      Era jugárselo todo a una carta, pero no tenía nada que perder, y solo por volver a verla estaba dispuesto a apostar.


      Antes de subirse a la moto, con el corazón palpitando frenéticamente contra su camisa, se detuvo un segundo, cerró los ojos y, en un susurro que nadie más escuchó, dijo:


      —Sol, por ti, por nosotros, estaría dispuesto a empezar una y mil veces más.


      Y, con esa certeza ardiendo en su pecho, dio el primer paso hacia la mujer que, prometía, de una vez por todas, no volver a dejar marchar.
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      Mario


      Jamás entendería a las personas que madrugaban por placer; aunque, ciertamente, si pasas la noche en vela intentando organizar el plan más rocambolesco de la historia para recuperar al amor de tu vida, como había sido su caso, eso ni siquiera cuenta.


      Había visto el crepúsculo tiñendo el cielo de violeta, dejando paso a la luna, como recordatorio de que todo tiene un final.


      No obstante, también había contemplado la luz de los primeros rayos del sol colándose por las ventanas de su apartamento, inundando con sus cálidos tonos anaranjados cada rincón de su habitación, mostrándole que siempre existe la posibilidad de un nuevo comienzo.


      Un comienzo al que tenía intención de aferrarse, así que, en cuanto comprobó en su reloj que era una hora más que prudente para presentarse en la casa de sus padres, cogió su moto, ataviado con el mejor de sus conjuntos —un chándal gris marengo— y se presentó, antes de las nueve de la mañana, en la residencia de los León.


      —Cariño, ¿qué haces aquí? —le preguntó su madre, curiosa, mientras les servía dos tazas de café.


      —He venido a hablar con papá —respondió, intentando contener la palpitación frenética que llevaba horas instalada en su pecho.


      —Está en la ducha, preparándose para ir a la oficina —contestó Amelia, mirándolo con sus suspicaces ojos, en busca de la respuesta real, la que él aún no se había atrevido a darle.


      A la señora León no se la podía engañar y mucho menos cuando su nerviosismo, manifestándose con los toquecitos que estaba dando con el pie contra la tarima, lo delataba.


      Por arte de magia o por pura casualidad, cuando estaba dispuesto a explicárselo, su padre apareció en la cocina.


      —Te necesito —rugió.


      Probablemente su voz fuera un canto a la desesperación, pero necesitaba conseguir que todo saliera tal y como había planeado. Y tenía que ser durante ese fin de semana, ya que no se sentía capaz de aguantar sin ir corriendo a buscarla durante mucho tiempo más.


      Siguiendo a su padre hasta su despacho —no sin la compañía de su madre, que se negaba a no saber lo que estaba pasando—, le pidió ayuda:


      —Necesito que hables con Adrián, el dueño del Kaz.


      Si había una persona que conocía a todos los empresarios de la ciudad, ese era el hombre que lo observaba incrédulo ante su actitud.


      —Papá, pídeselo como favor personal —suplicó, antes de dejarle procesar la petición que acababa de lanzar—. Me haré cargo de todo lo que tenga que ver con sus locales durante el próximo año.


      —Antes de descolgar ese teléfono —señaló el viejo armatoste que tenía a un lado de su mesa—, explícanos —incluyó a su mujer— lo que ha pasado.


      «Fantástico» —farfulló en su fuero interno.


      Sus murallas, las que siempre había utilizado como fachada, no podían asimilar cuántas veces había prescindido de ellas durante las últimas semanas.


      —Tengo que recuperarla, papá —fue lo que dijo después de contarles, a la velocidad de la luz y omitiendo detalles, lo que lo había llevado hasta allí esa mañana.


      —Eres un temerario, hijo —contestó su padre, conteniendo una sonrisa.


      —Ha salido a ti, amor —añadió su madre, emocionada—, así que, o llamas tú a ese tal Adrián o lo haré yo.


      Conseguir cerrar uno de los locales más emblemáticos de la ciudad solo para él iba a ser prácticamente una misión imposible, pero tenía fe en la capacidad de negociación del señor León.


      Dejándolo hacer su «trabajo», acompañó a su madre al salón.


      —No digas nada, por favor —le pidió avergonzado, como cuando era un niño y volvía corriendo a sus brazos después de meterse en algún lío.


      —¿No puedo decirte que me parece precioso lo que vas a hacer por Sara?


      —No merece menos, mamá.


      —Espero teneros a comer aquí la próxima semana —respondió, dándole alas.


      Tras descubrir nuevamente lo insufrible que era ver pasar las agujas del reloj, su padre, con un gesto que no dejaba entrever nada, volvió a buscarlo.


      —Gestionarás, papeleo incluido, todos sus locales durante los dos próximos años —anunció, sabiendo lo que él odiaba el trabajo de oficina.


      Asintió. Le daba exactamente igual tener que bañarse entre tanta documentación, solo esperaba que su padre hubiera logrado lo que realmente le importaba.


      —Tienes el local disponible desde mañana a las seis hasta el lunes, que pasará por el despacho a recoger las llaves —añadió, pavoneándose.


      Guiado por un impulso impropio de él, pero que tan bien caracterizaba a Sara, abrazó a su padre.


      —Gracias, papá —murmuró, recuperando el aliento que sin darse cuenta había estado conteniendo.


      —Si necesitas nuestra ayuda, llámanos —le dijo como despedida.


      —Lo sé, señor León —respondió con la mejor de sus sonrisas.


      El matiz que había tomado la relación con su padre, desde que había puesto las cartas sobre la mesa, no podía hacerle sentir mejor. Por fin se trataban como siempre le habría gustado que lo hicieran.


      —Va a salir todo bien, cariño —le recordó su madre, acompañándolo hasta la puerta.


      —Ojalá —dijo antes de darle un sonoro beso.


      —Todo lo que hacemos con el corazón —añadió, poniendo una mano sobre el suyo— tiene su recompensa.


      Habiendo completado una de las partes más difíciles de su idea —pues la más compleja era conseguir llevar a Sara y a su precioso orgullo hasta allí—, llamó, en cuanto regresó a casa, a todos sus amigos.


      Tenían mucho que organizar y, dejándose llevar por la esperanza, por la certeza renovada de que su futuro estaba junto a Sara, se volcó en cada detalle, dispuesto a convertir ese plan en el primer paso hacia todo lo que siempre había soñado con ella.

    

  


  
    
      Sara


      Si no hubiera sido porque había sido idea suya, ese desayuno con sus amigas lo habría pospuesto.


      No por falta de ganas de estar con sus chicas —y más aún, si las iba a acompañar la niña de sus ojos—, sino porque necesitaba que su corazón dejara de exigir, de forma incansable, acción.


      «Haz algo por recuperarle».


      Esa era la nueva canción que su mente no dejaba de reproducir.


      Y sin poder pausarla, salió, colocándose su gorro de lana para protegerse del frío, de su loft.


      Curiosamente, mientras paseaba por el parque, de camino a la cafetería, encontró la señal que tanto había buscado la tarde de la tormenta y que, por más que lo intentó, no fue capaz de hallar.


      Esa noche también había llovido y un arcoíris, con sus preciosos colores vibrando en el horizonte, la acompañó mientras caminaba, dejándole consigo una pequeña lección:


      «Hay cosas —y quién dice cosas, dice personas— por las que siempre merece la pena esperar un poco más».


      Aunque estaba aprendiendo a mirar la vida con otro prisma, seguía siendo ella y, en cuanto tomó asiento, después de achuchar a Helena, le dijo a sus amigas:


      —No aguanto más. En cuanto terminemos el café, voy a ir a buscarle.


      Su afirmación, con tanta seguridad, casi logra que María se atragantara con la espuma que estaba tomando a cucharadas de su café, y a la vez, Pocahontas, que siempre había sido la más comedida a la hora de mostrar sus emociones, la miró ojiplática.


      —Sara... —la nombró la morena.


      —No puedes ir a buscarle —interrumpió la elfilla, recuperándose.


      Una mirada de soslayo entre sus amigas, que no pasó desapercibida a sus ojos, la llevó a preguntar, con bastante temor:


      —¿Por qué?


      Desde luego, después de toda una vida de amistad, poco podían ocultarle ese par y sus gestos habían dejado claro que sabían algo que ella desconocía.


      —Mario no está este fin de semana en la ciudad —anunció Lola, mirando al suelo.


      —¿Le habéis visto?


      Necesitaba, aunque no fuera de forma directa, saber cómo estaba.


      —Nosotras no —continuó María, mirándola con ternura ante su evidente preocupación—, pero los chicos sí.


      Viendo que no iban a darle más información, a menos que se la sonsacara, continuó con el interrogatorio:


      —¿Está... —titubeó, jugando con su pelo— bien?


      —Está igual que tú, rubia —le dijo, sin filtro, Pocahontas.


      ¿Sintiéndose como un completo imbécil por haberla perdido?


      Porque así estaba ella.


      Sin tener que recurrir a la tortura china, sus mejores amigas le explicaron que el señor León se había ido a hacer una ruta con la moto durante esos días, buscando alejarse de todo.


      Mientras regresaba sobre sus pasos, caviló sobre aquellas palabras y, aunque hacer algo así era muy propio de Mario, había algo que no le terminaba de encajar.


      Pero, obligándose a dejar su intuición de lado, respiró hondo y pensó en cómo conseguir llegar hasta él el lunes, en cuanto regresara.


      Independientemente de que fuera lo menos romántico del mundo, su mejor opción era ir a buscarle al bufete y, aunque no sabía cómo abordarlo, tenía un día y medio para mentalizarse.


      Treinta y seis horas para encontrar las palabras adecuadas o para terminar de cerciorarse de que, entre ellos, nunca había hecho falta utilizarlas.


      Eran más de decírselo todo con solo una mirada, seguida de una de las sonrisas arrogantes de Mario que tanto le fascinaban.

    

  


  
    
      Mario


      Sintiéndose como el capitán de un equipo de fútbol, dirigió a todos sus amigos, incluida la pequeña Helena, que correteó sin descanso por el local, mientras ellos lo preparaban todo.


      Se le había ocurrido, tirando de improvisación, no solo recrear la primera vez que se vieron, sino también la cena de la que fue su primera «cita», en la que sentaron las bases que, irónicamente, siempre les habían mantenido en la cuerda floja.


      En la zona de los reservados, María y Lola organizaron una mesa con velas, cuidando cada detalle de la decoración al milímetro.


      Lucas y Deva se ofrecieron a volver antes de la hora acordada con la cena y con un ramo de tulipanes amarillos, que acababa de descubrir, gracias a sus amigas, el motivo por el que eran los favoritos de su sol.


      Mientras tanto, él, Pedro y Drake dejaron la pista impoluta y aprendieron a manejar la cabina del DJ, para que cuando la señorita Álvarez estuviera a punto de entrar, él fuera capaz de poner la música a distancia.


      La sensación que tan bien conocía —esa de que nada sería suficiente— no dejó de oprimirle el corazón durante las horas siguientes.


      Necesitando un respiro, volvió a su apartamento para cambiarse y, eligiendo un atuendo similar al de aquella velada tantos años atrás, salió, media hora después, intentando reunir la entereza que se desdibujaba con cada paso que daba.


      Ícaro y el sol... bendito destino y bendito mito el que había marcado su vida.


      «Podemos reescribirlo» —decía su voz dulce y pausada, semanas atrás en Nueva York.


      «Ojalá, mi sol» —respondía él, en el presente, queriendo creer que serían capaces de lograrlo.


      —No sé cómo agradeceros todo esto —dijo al entrar nuevamente al Kaz.


      El olor a flores que invadía el lugar, la luz tenue que titilaba de las velas y la música suave, que sus cómplices habían puesto de fondo, le dieron, al menos por un instante, la paz que su mente tanto le pedía.


      Todo había empezado entre esas cuatro paredes y, aunque aún le costaba creerlo, enfrentándose al tiempo, había encontrado la forma de hacer que todo volviera a comenzar en el mismo lugar.


      —Sed felices de una vez por todas —le dijo Lola, acercándose con su chico— y yo me doy por pagada.


      —Yo, con que me dejéis los derechos de vuestra historia —añadió María, conteniendo las lágrimas, tan emotiva como de costumbre—, también.


      —Trato hecho —respondió, acongojado por todo lo que estaba haciendo el mundo, su mundo, por ellos.


      Era un hombre con suerte, siempre lo había sido, solo que no había sido capaz de valorarlo, cosa que no permitiría que volviera a suceder.


      —Dejamos a Helena con sus abuelos y vamos a buscarla —le dijo la elfilla unos minutos después, mientras él seguía asimilando lo que veían sus ojos.


      El Kaz brillaba como nunca antes.


      —Dale un beso al tío —le pidió a la pequeña, cogiéndola en brazos, antes de que se fuera.


      Helena, convirtiéndose en la inocencia personificada, le susurró al oído:


      —Tío Mario, tengo que contarte un secreto, pero no le digas a mamá que te lo he dicho —le pidió hablando todo lo deprisa que pudo, con esa gracia natural que tienen los niños.


      —Cuéntamelo, granuja —dijo sin alzar ni una décima la voz.


      —La tía Sara quería ir a buscarte esta mañana.


      Con una sonrisa que fue incapaz de ocultar, le hizo un gesto a su sobrina, asegurándole que su secreto estaba a salvo con él, mientras veía cómo el Equipo de Remo partía en su búsqueda.


      Sin saberlo, esa princesa rubia le acababa de dar todo lo que anhelaba.


      Su sol también quería seguir luchando y, con menos miedo a que huyera cuando llegara a las puertas de su reencuentro, se preparó, con el colgante en las manos, para volver a chocar con ella; solo que esta vez, no tenía intención de volver a dejarla marchar.

    

  


  
    
      Sara


      Diseñar, leer, meditar. Diseñar, leer, meditar.


      Esa había sido su rutina desde que pasó la mañana con sus amigas y, queriendo romperla, decidió que esa noche había infinidad de series emotivas que podía ver.


      Estaba debatiéndose entre volver a disfrutar de Un cuento perfecto o abrazar su lado más dramático y recrearse, por decimonovena vez, con el final de Pasión de Gavilanes cuando la sinfonía de su timbre hizo que se moviera de su bonito sofá.


      Dos de las mujeres más importantes de su vida la esperaban al otro lado de la puerta.


      —Hola, bombones —las saludó, contrariada.


      —Princesita, cámbiate ya —le exigió Lola, sin darle tiempo a reaccionar.


      —¡Nos vamos de cena de chicas! —exclamó María, dándole un poco de sentido a su repentina visita.


      Cinco minutos. Ese fue el tiempo que le concedieron para ducharse.


      Cuando salió del baño, entre la elfilla y Pocahontas, habían saqueado su vestidor, colocando sobre su cama uno de sus vestidos favoritos: largo, azul marino, con solo una manga y una abertura que subía por la pierna hasta casi la cadera.


      Esa prenda realzaba sus marcadas curvas con descaro y, aunque no le parecía demasiado apropiado, teniendo en cuenta los atuendos de sus amigas, negándose a quitarles la ilusión, se lo probó.


      —¿No es un poco… demasiado? —se aventuró a preguntar, mordiéndose el labio frente al espejo.


      —Es perfecto —le aseguró Lola con una sonrisa cómplice.


      Su instinto de bruja estaba haciendo de las suyas, intuyendo que esa velada sería diferente, incluso especial.


      Sin querer ilusionarse con las posibilidades —cosa difícil—, ya que la huella de un león había empezado a latir bajo su antebrazo, se dejó llevar.


      Aquel outfit pedía a gritos un buen maquillaje y, tras ahumar sus ojos con delicadeza y recoger su melena en un moño bajo y desordenado, sus chicas, metiéndole prisa, hicieron que terminara de perfilar sus labios en el ascensor.


      —¿Se puede saber dónde vamos a cenar? —preguntó, suspirando.


      —A un restaurante —respondió Lola, encogiéndose de hombros, sin dar más detalles.


      La elfilla le rió la gracia y ella, por más increíble que pudiera parecer, no se atrevió a preguntar nada más.


      Era evidente que ocultaban algo, y la certeza creció mientras recorría, junto a ellas, cada calle hasta el centro de la ciudad. Y terminó de explotar cuando reconoció el lugar al que la habían llevado.


      Su camino se detuvo ante las puertas del local que, durante una época de su vida, se había convertido en su segundo hogar.


      —¿Qué hacemos aquí? —susurró, incapaz de encontrar su voz.


      —Solo tienes que entrar, Sara, y lo descubrirás —le dijo María con suavidad.


      Mientras tanto, Lola, a su lado, trasteaba inquieta con su teléfono.


      Las ardillas que tan bien conocía empezaron a brincar en su interior.


      Esperanzada, una oleada de fe inquebrantable despertó en su corazón.


      Sabía que, al cruzar esas puertas, se encontraría con el hombre que siempre había sido su destino.


      Y entonces, como si el universo insistiera en hacer aún más evidente lo que estaba sucediendo, vio cómo salían por la puerta Pedro y Drake, dedicándole una mirada reveladora.


      Sin mediar palabra, sonriendo con los ojos a sus amigos, puso un pie en el local.


      El recuerdo de la primera vez que su vida y la de Mario se encontraron le golpeó una vez más con la fuerza de un huracán.


      «No podemos volver a empezar», le había dicho ella hacía solo unos días.


      Sin embargo, ahí estaba, en el umbral del Kaz.


      ¿Habría logrado el señor León convertir lo imposible en algo real?
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      Siempre había caminado por ese pasillo, envuelta en el bullicio de las personas que venían a disfrutar de su noche en el Kaz, con la música del DJ resonando en sus oídos, mientras el tintineo de las copas y las risas llenaban el aire, caracterizando el ambiente del local.


      Sin embargo, jamás había sentido ese recorrido tan cálido como aquella velada, en la que el sonido de sus tacones y los latidos desacompasados de su corazón parecían hacer eco, fundiéndose con dulzura en el silencio que la acompañaba.


      La luz tenue de los focos convertía la pista vacía en un lugar extraordinario, en el que sus ojos, hasta entonces, nunca habían reparado.


      Guiada por un impulso, como si una fuerza invisible la empujara, siguió avanzando.


      Necesitaba volver a reencontrarse con la persona con la que, finalmente, lo había comprendido: era la única con la que deseaba compartir cada día de su vida.


      A medida que se acercaba a la barra, desde la que podía ver los reservados de fondo, una ola de recuerdos empezó a invadirla.


      Recuerdos imborrables, que recorrieron cada rincón de su ser, en cuanto vio al señor León de espaldas, ataviado con aquella camisa blanca.


      Un pequeño nudo de emoción se formó en su garganta; él había organizado todo aquello solo por ella.


      Y, en esa fracción de segundo en la que se perdió contemplándolo, revivió con nitidez aquellas primeras palabras que compartieron justo donde ella se hallaba, cuando solo eran dos extraños que acababan de chocar por pura casualidad, sin saber la relevancia que tendría en el futuro ese efímero instante.


      Su cabeza, irrefrenable, continuó revelándole uno a uno cada momento en el que se habían amado sin decírselo, mientras ella se despojaba del abrigo de paño que llevaba, el que escondía su vestido.


      Era inevitable sentir que cada paso que había dado en los últimos años la había llevado de forma ineludible al punto donde se encontraba.


      A esa milésima de segundo en la que vio cómo la persona que había logrado un imposible, en nombre de su amor, se daba la vuelta para mirarla.

    

  


  
    
      Mario


      El sonido de sus tacones lo llevó a girarse, sintiendo cómo su existencia, aun en la oscuridad del local, recuperaba la luz.


      Obligándose a seguir los pasos que se había marcado, pues mirarla siempre había logrado que se olvidara hasta de su nombre, tomó el mando que sostenía con fuerza entre sus manos y rezó por haber aprendido a utilizarlo.


      Anhelando su cercanía, sin dejar de observar con devoción a la mujer que también estaba caminando lentamente hacia él, salió del reservado.


      El destino quiso que se volvieran a reencontrar en el centro de la pista cuando sonaron los primeros acordes de la canción que había conseguido, contra todo pronóstico, poner.


      Encontrando su voz, esa que creía que no aparecería, teniendo en cuenta la cantidad de sensaciones que lo recorrían, murmuró:


      —Señorita, ¿estás preparada para que volvamos a chocar?


      Sara, alzando el mentón, mostrándole la belleza etérea de su rostro, asintió.


      —Tantas veces como sea necesario.


      —El tercer Big Bang —respondió él, buscando la forma perfecta de acortar la distancia que los separaba.


      No la necesitó, ya que, cuando quiso reaccionar, unos suaves brazos habían encontrado su lugar abrazando su cuello.


      —Lo primero que debería haber hecho aquella noche... —consiguió decir, deleitándose en su contacto—, es tomar tu cintura —lo hizo— y bailar contigo.


      Los acordes de 100 años, la ranchera que había descubierto que reflejaba parte de su historia, fueron testigos de cómo se adaptaban sus cuerpos al compás de la música.


      No me digas que te vas a ir, por favor


      Que me vas a destrozar el corazón


      Si me pides que yo cambie, yo haré lo que tú me pidas...


      Perdido en sus ojos del color de la miel, fue incapaz de apartar la vista de ellos, intentando asimilar hasta dónde habían conseguido llegar después de todo por lo que habían pasado.


      Siguieron sosteniéndose el uno al otro, danzando con torpeza —pues jamás lo habían hecho— hasta que un pequeño detalle captó su atención.


      Conocía el cuerpo de su sol de memoria, y en el brazo que no estaba cubierto por el vestido más bonito que había tenido el honor de contemplar, había una huella.


      Huella que su corazón reconoció en el transcurso de un parpadeo.


      La mujer que la portaba, al ver dónde se había dirigido su mirada, sin romper el silencio que los abrazaba, ese que estaba haciendo su magia, acarició con la yema de los dedos la tinta que recorría su nuca, confirmando su suposición.


      Ella había marcado su piel para siempre, de la misma forma que lo había hecho él.


      «Lo nuestro será eterno, mi sol», pensó antes de seguir cambiando el pasado y atreverse a besarla.


      Sus perfectos labios acogieron los suyos con la misma vehemencia, con el mismo amor, bajo el foco de luz que estaba convirtiendo aquel baile en algo inolvidable.


      Cuando sus bocas, anhelantes, se reconocieron, el mundo volvió a desvanecerse.


      Solo existían ellos dos y la promesa de un nuevo comienzo.


      Si existiera la posibilidad, se habría quedado a vivir en el hechizo de sus labios o en el lunar que adornaba la comisura de su boca y que siempre había significado tanto para él.


      Sin embargo, sabía que les quedaba tanto por vivir que no le costó tanto renunciar a ese contacto, pues sabía que solo era el principio. El primer capítulo del mito que estaban empezando a reescribir.

    

  


  
    
      Sara


      La necesidad de recuperar el aliento la llevó a suspirar, mordiéndose con ternura el labio inferior, aún saboreando los resquicios de ese «primer beso», que, de alguna forma, ya había conseguido marcar la diferencia.


      —Has conseguido lo imposible —susurró, aún con sus frentes unidas, sin poder dejar de mirarlo.


      Sus ojos antracita, la intensidad que siempre desprendían, eran más de lo que había soñado.


      Mario, sin pronunciarse, alzó una de las manos que abrazaban su cuerpo y, con un simple gesto, le pidió que escuchara las últimas frases de la canción:
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            Un amor como el nuestro sabes que no se ve a diario


            Un amor como el nuestro vale la pena salvarlo

          

        

      


      ¿Quién necesita palabras cuando el amor de tu vida te demuestra que te ama así?


      Intentando controlar las lágrimas, siguió aferrada a sus brazos, hasta que la música cesó y el único sonido capaz de escucharse era el de los latidos de sus corazones, sincronizados en perfecta armonía.


      En esa ocasión, fue ella quien buscó el fulgor de sus labios y detestó el momento en que tuvo que soltarlos, pues, aunque sabía que no solo les pertenecía esa noche, sino todo el tiempo que hasta entonces se habían negado, era una adicta confesa a rozarlos.


      Pero Mario, con su característica entereza, ya había tomado su mano y la estaba invitando a acompañarlo.


      Intuyendo que su historia, al igual que esa cita, solo acababa de empezar, lo siguió, atesorando la fuerza con la que habían entrelazado sus dedos.


      Antes de poner un pie en el reservado, donde sus destinos habían chocado por segunda vez, el hombre de la sonrisa eterna, del olor a cedro y mar, se volvió a poner frente a ella.


      —Antes de entrar —dijo con la voz rasgada—, ¿hay alguna norma que deba saber?


      Sonriendo, pues no podía evitarlo, respondió:


      —¿Las recuerdas?


      —No he olvidado ni un solo minuto que he compartido contigo, sol.


      Incapaz de contenerse, acarició su mejilla, y Mario, girando la cabeza para que ella no dejara de tocarlo, prosiguió:


      —Recuerdo cada cláusula de nuestro acuerdo, aunque hay una en concreto que me ha atormentado durante estos años.


      Creyendo saber cuál era, alzó una ceja, invitándolo a continuar.


      —«Bajo ningún concepto voy a enamorarme de ti» —repitió, como ella, orgullosa, le había asegurado.


      —¿Y recuerdas tu respuesta? —cuestionó, sintiendo de forma abrumadora la electricidad que nacía cada vez que sus ojos conectaban.


      Una sonrisa. Su sonrisa. Fue la primera forma en la que Mario lo afirmó.


      Y entonces, una pregunta más, la pregunta que lo cambió todo, la que hizo visible el lazo que los uniría para siempre:


      —¿Y si te vuelvo a sonreír?


      Augenblick.


      —Nunca dejes de hacerlo, señor León, aunque no hace falta. Ya estoy enamorada de ti.

    

  


  
    
      
        
          
            Epílogo

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Casi cuatro estaciones después...
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      Sara


      El invierno que siguió a aquella noche le mostró lo cálido que puede llegar a ser un enero si lo pasas en los brazos de la persona correcta.


      La primavera, como símbolo de renacimiento, le obsequió con ver su sueño hecho realidad, pues su primera colección nació entre flores.


      Y tuvo el honor de vestir el diseño que se había convertido en su seña de identidad durante la gala de jubilación del director de León Abogados.


      Aquellas piedras antracita que trazó pensando en Mario la acompañaron aquel día, junto al hombre que dio vida a ese diseño en Nueva York, ataviado con un traje similar, que también formaba parte de su colección.


      Desde que vivían juntos —cosa que sucedió antes de las uvas— su inspiración rozaba niveles desorbitados, y aún más desde que tenía su propia habitación para diseñar, gracias al señor León, quien supo que necesitaba su propio espacio.


      Vivieron durante meses en su loft, hasta que la reforma del apartamento llegó a su fin. Fue entonces cuando comenzaron a compartir sus vidas en esa pequeña burbuja que habían creado solo para ellos.


      El hogar que construían día a día, lejos de ser austero, rebosaba vida, especialmente cuando los rayos de sol del verano entraban por los enormes ventanales de su cuarto.


      Finalmente, el destino les había permitido seguir su camino de la mano y, desde que todo volvió a empezar, jamás se habían vuelto a separar.


      Aún le costaba asimilar que ya había pasado casi un año desde que dejó su «trabajo» en la Gran Manzana, pues sentía que su vida siempre había sido así: junto a Mario y su sonrisa.


      Esa mañana, después de preparar sus respectivos desayunos —un matcha, un solo y unos pancakes— fue directa a despertar a Don Arrogancia.


      Aunque aún no se habían ido de vacaciones, tenía la firme intención de que disfrutaran al máximo del fin de semana.


      Añoraba las barbacoas de sábado con el Equipo de Remo, que habían marcado la tónica de todo julio, pero ya no se volvería a reunir con sus chicas hasta septiembre.


      María, Drake, Helena y Luna, la conejita que era el nuevo miembro de la familia Galé, se habían ido a pasar el mes de agosto a la tierruca, y Lola y Pedro estaban recorriendo Francia en la camper con sus dos perritos.


      —Señor León, abre los ojos —le pidió, acercándose para despertarlo.


      Amaba esa manía suya de dormir entre mantas, como si en la calle no hiciera casi treinta grados.


      —Ya los tengo abiertos —gruñó, mostrándole sus dos preciosos pozos negros.


      —Levanta, cariño.


      —Túmbate conmigo —susurró, dejándole claras sus intenciones.


      Si accedía —cosa que era imposible no hacer— no saldría de esas cuatro paredes hasta el año siguiente.


      —Señor León, ¿eres consciente de lo que pasará si me tumbo contigo?


      Una sonrisa, cargada de promesas, fue su respuesta, mientras acariciaba con deleite sus caderas.


      El paseo en moto podía esperar, y que el café se enfriara tampoco era importante, pues no había nada más tentador que disfrutar del «buenos días» tan especial que sabía que el amor de su vida le iba a regalar.

    

  


  
    
      Mario


      Aunque añoraba poder sentir el calor de Sara cada vez que salían en moto, su pecho estallaba de orgullo cada vez que la veía poner en marcha a su pequeña.


      La señorita Álvarez, dejándole sin palabras, se había autorregalado una scooter por su cumpleaños. Y, aunque a él le hubiera encantado ser quien le obsequiara con ella, tuvo que conformarse con comprarle el casco rosa chicle que llevaba puesto.


      Cada uno, en su respectiva «monstruosidad de dos ruedas», condujo hasta la playa.


      Increíblemente, cuanto más tiempo pasaba junto a su chica, más cosas descubrían que tenían en común, y el amor hacia el sol, que siempre había marcado su vida, crecía a cada instante.


      Tanto que, en ocasiones, se sentía abrumado, como si no fuera posible derrochar tanta felicidad.


      Habían conseguido el equilibrio perfecto entre sus trabajos, sus sueños, sus familias, sus amigos y las murallas que mantenían protegida su relación, cual tesoro que debía ser custodiado.


      La mujer más preciosa que conocía seguía volviéndolo loco y, a pesar de que discutían de vez en cuando —pues el genio que compartían los llevaba a ello—, siempre hallaban la manera de resolver todas y cada una de sus diferencias.


      Al aparcar, tras esa reflexión que lo había acompañado durante el camino, sintió el deseo de volver a rozar sus labios, un anhelo que consideraba un privilegio, y que había aprendido a valorar.


      —¿Alguna vez me cansaré de besarte? —preguntó, mientras acariciaba su mejilla.


      Sabía su respuesta: un beso más.


      La princesita siempre hacía lo mismo cuando se lo preguntaba, confirmándole que jamás se cansaría.


      Mientras paseaban, Sara le comentó las ideas que tenía para sus inminentes vacaciones, y a él le costó lo innombrable no contarle la sorpresa que estaban preparando.


      En una semana se cumplirían trescientos sesenta y cinco días desde que ella regresó para cambiar, nuevamente, todas sus certezas, y era un hito digno de ser celebrado.


      Aunque su aniversario era en noviembre, ¿quién necesita un motivo cuando comparte su vida con la mujer de sus sueños?


      Desviando la conversación, para no desvelar nada, mientras recorrían uno de los parques de la ciudad, se sumergieron en ese silencio en el que siempre se lo habían dicho todo sin palabras.

    

  


  
    
      Sara


      Seguía despertándose de madrugada para bocetar, solo que esa noche, cuando cogió el iPen, pues le apetecía trabajar en el iPad, sus manos, casi por inercia, trazaron un diseño inesperado.


      Ante sus ojos, detallado como si de una fotografía se tratara, apareció un vestido de novia.


      Su subconsciente le estaba mandando señales otra vez y, por más que intentó sacárselo de la cabeza, no lo consiguió.


      Quería una boda. Mejor dicho, quería —para su propia sorpresa— la suya.


      A mediodía de ese domingo, mientras se preparaban para ir a comer, Mario, intuyendo que algo rondaba su mente, la interceptó.


      —Sol, sabes que estoy aquí para cuando quieras contármelo.


      Jugueteando con el colgante que adornaba su cuello desde su segunda «primera cita», aquel que el señor León le devolvió como una prueba más de lo mágica que siempre había sido su historia, le miró.


      Las clases de yoga servían para ayudarla a calmar su carácter, pero su impaciencia seguía latiendo en cada parte de su ser.


      Así que, en apenas una milésima de segundo, dejándose llevar por la confianza, se atrevió a exponer su deseo:


      —Escúchame —le pidió, dándose la vuelta para mirarlo, obviando que tenía sus alpargatas a medio abrochar.


      —Siempre lo hago —respondió el señor León, agachándose para ayudarla con el zapato.


      —No me salgas con la excusa de que llevamos juntos muy poco tiempo —soltó, dejándolo anonadado— porque tú y yo llevamos juntos mil años.


      —¿Tan largo se te ha hecho, mi sol? —le preguntó, poniéndose de pie a su lado, esperando a que continuara con su relato.


      Dispuesta a seguir cometiendo locuras, tomó aire y, haciendo gala de su capacidad para dejarlo sin habla, prosiguió:


      —Quiero casarme contigo, Mario.


      La mirada con la que el señor León la obsequió hizo que se erizara hasta el último rincón de su piel.


      —Y quiero que sea ya. Y que sepas —añadió, suspirando— que me parece increíble que tenga que ser yo quien te lo pida.


      —¿Me estás pidiendo matrimonio, mi sol? —cuestionó, con ese tono irónico que tanto la desesperaba.


      —Pues sí —pronunció, sentenciándole con la mirada—, ya que tú no das el paso, alguien tendrá que hacerlo.


      Probablemente estuviera sufriendo una de sus enajenaciones mentales transitorias, pero lo cierto era que no había nada que anhelara más que compartir el resto de sus días junto a él.


      Aunque con la carcajada del señor León, que siguió a su afirmación, casi logra que sus ganas de un enlace salieran volando por la ventana.


      —Pídemelo —le dijo Mario, intentando reprimir una de sus orgullosas sonrisas.


      —Eres insufrible —respondió, airada.


      —Irresistible, querrás decir.


      Acercándose al espejo del vestidor que compartían, observó su reflejo, aún con la sonrisa grabada en su apolíneo rostro y, acto seguido, sin darse tiempo a procesar lo que estaba a punto de decir, preguntó:


      —¿Te casarás conmigo, señor León?


      Definitivamente, su declaración de amor estaba siendo el culmen del romanticismo.


      —Espérame aquí —le pidió Mario, sin añadir nada, caminando hacia el salón.


      Estarse quieta y aguardar nunca había sido su fuerte, por lo que le siguió.


      —¿Sabes que eres una impaciente?


      —Cállate, por favor —contestó, sintiendo cómo sus mejillas se teñían de granate.


      «¿En serio le acabo de pedir matrimonio?», se preguntó, asimilando su osadía.


      Observando uno a uno sus movimientos, vio cómo Mario abría una de las cajas que decoraban las estanterías de su nuevo salón.


      —Toma, gruñona —dijo entregándole un sobre.


      ¿Qué leches tenía que ver un sobre con lo que le acababa de proponer?


      Don Arrogancia ni siquiera le había dicho que sí.


      No obstante, la curiosidad pudo con ella y lo abrió.


      Eran dos billetes para ese mismo viernes a Nueva York y, justo cuando estaba a punto de pronunciarse al respecto, emocionada, el hombre que se los había entregado le mostró algo que hasta entonces había pasado por alto: una pequeña caja de terciopelo negro que había escondido entre sus manos.


      —Si supieras esperar —habló con ternura, poniéndose frente a ella—, no serías la mujer que amo.


      Y, un parpadeo después, como si lo hubiera ensayado mil veces, abrió con delicadeza aquel cofre, revelando el anillo más hermoso que jamás había contemplado.


      Semanas atrás, mientras comían en casa de sus padres, se escabulló con ayuda de sus hermanas y de su prima —quienes entretuvieron a Sara hablando sobre Ibiza— y, con el corazón en un puño, le pidió a su madre el anillo de las mujeres León.


      Su intención era hacerlo en la corona de Lady Liberty, pero, como era de esperar, su sol —siendo la mujer tan caóticamente extraordinaria que era— había cambiado por completo sus planes.


      Cosa que hacía que la adorase aún más, si es que existía esa posibilidad.


      —Mario... —susurró, jugando con su collar.


      —Tenía pensado un discurso, mi vida —dijo, sonriendo—, pero ya sabes que las palabras nunca han sido lo mío. Aun así, si me das medio segundo, quiero intentar hacerlo bien.


      —Señor León —respondió ella—, antes de que digas nada, debo recordarte que tú aún no me has contestado.


      Solo su futura mujer, si es que aceptaba, podía actuar así ante una pedida de mano.


      —Sara, ¿te parece poca respuesta esto? —preguntó, intentando contener la risa.


      —Yo te lo he preguntado primero, así que...


      Incapaz de mantenerse alejado de ella, acortó la escasa distancia que los mantenía separados.


      —Nada me haría más feliz que casarme contigo, mi sol —le dijo, sabiendo que si no recibía una respuesta, no le dejaría continuar.


      —¿Eso es un «sí»? —volvió a preguntarle, sin soltar, como siempre que estaba nerviosa, su colgante con forma de corazón.


      Siguiendo el recorrido de sus manos, acarició con delicadeza el collar que vivía en su cuello.


      —Eso es un «claro que sí», mi pequeña kamikaze.


      Con el valor de mil convicciones, tras besarla, se arrodilló ante ella, mirando fijamente esos ojos que iluminaban su mundo.


      —Sara Álvarez —dijo, encontrando su lugar en el universo, como cada vez que se perdía en el ámbar de su mirada—, has logrado que olvide todo lo que tenía preparado. Lo único que recuerdo es que has sido, eres y siempre serás la luz de mi existencia y, con este anillo, quiero prometerte, aunque espero que ya lo sepas, que no concibo un futuro si no lo comparto contigo.


      —Te amo tanto —pronunció su sol, interrumpiéndole.


      Cosa que agradeció, pues era el momento de saltar al vacío.


      —Nada me haría más feliz que vivir el resto de mis días a tu lado —murmuró, con un nudo en el corazón, siendo consciente de que el momento perfecto había sido completamente improvisado—. ¿Me concederías el honor de casarte conmigo?


      —¡Sí! —exclamó Sara, poniéndose de rodillas junto a él y tendiéndole la mano, mientras las lágrimas trazaban destellos en sus sonrojadas mejillas.


      —Eres todo lo que siempre he querido —añadió, colocando el anillo en su dedo anular.


      Jamás lo había dudado, pero cada vez que ella saltaba como lo hizo entonces, hacia sus brazos, se reiteraba: volvería a entregarle sus alas sin dudarlo.


      Pues Ícaro y el sol habían decidido amarse, y ya nada ni nadie podría cambiarlo.


      

    

  


  
    
      


      
        
          DE VUELTA A LA LUNA…

        

      

    

  


  
    
      María


      Sentía los nervios a flor de piel. Sabía que la llegada del paquete que tanto deseaba recibir era inminente.


      Aún seguía sin asimilar que los primeros ejemplares de su tercera novela estuvieran a punto de llegar.


      Cuando escuchó la puerta abrirse en la primera planta, salió corriendo de su habitación, la que había convertido en su oasis particular.


      El cartero, evidentemente, no tenía llaves, pero Drake sí, y aunque habían desayunado juntos a primera hora, ya lo echaba de menos.


      —Hola, mi amor —dijo con entusiasmo mientras bajaba de dos en dos las escaleras.


      —Pequeña elfilla, creo que esto es para ti —respondió su marido, enseñándole la enorme caja que portaba en las manos.


      —Son los libros —le explicó, emocionada, llevándose una mano al pecho para intentar calmar los nervios.


      Pensó que la sensación que recorría su corazón cada vez que veía una de sus novelas disminuiría con el tiempo, pero nada más alejado de la realidad, pues siempre se sentía como una niña que acababa de hacer realidad su sueño.


      —¿Los abrimos? —sugirió Drake, igual de feliz que ella.


      —Por favor —le pidió, intentando controlar los latidos de su corazón.


      Al desempaquetarlos con la ayuda del protagonista de su cuento, como lo llamaba Helena, las lágrimas empezaron a recorrer las pecas que decoraban sus mejillas.


      —¿Y si te vuelvo a sonreír? No me creo que ya estén aquí, amor.


      —Estoy muy orgulloso de ti, pequeña.


      —El final de la trilogía... —dijo, buscando refugio entre sus brazos.


      Tras perderse en ellos, su marido la dejó con sus nuevos pequeños y, pellizcándole el corazón como solo él sabía hacer, volvió a aparecer en el salón con las dos primeras novelas: Llévame a la luna y abrázame en el caos y Todo con lo que nunca soñé.


      —Quería ver lo bien que quedan las tres juntas.


      Volviendo a emocionarse, contempló al Equipo de Remo al completo.


      Su sueño, aquel que siempre había sido uno de los motores de su vida, se estaba cumpliendo.


      —¿Y ahora qué vamos a hacer, pequeña? —preguntó Drake, sosteniendo su mano.


      Sin dudarlo, pues aún tenía un millón de historias de amor que contar, respondió:


      —Seguir soñando.


      Porque, como bien decía una de las últimas frases de la primera parte: El final de una historia solo es el comienzo de otra.
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      A ti, que me has acompañado en este sueño, gracias por regalarme lo más valioso que tenemos: el tiempo.


      Para mí, no hay nada más mágico que contar historias de amor y, si tú has leído esta, espero de corazón que te haya pellizcado el alma.
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      A la fotografía de mi abuelo, que está custodiada en mi libreta, gracias por mostrarme que no existen imposibles.


      Bro, a ti tengo que darte las gracias por ser el mejor compañero de vida que podría tener. Es un honor ser tu «sister».


      Ana, Martha, Bárbara y Mari, mis chicas, gracias por compartir conmigo cada detalle de esta novela y por entusiasmaros con ella tanto como yo.
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      Laura, mi girasol, no sé cómo agradecerte que siempre tengas las palabras perfectas. Gracias por escuchar todas y cada una de mis ideas. Bendito destino el que nos unió.


      Eva, gracias por hacerme un hueco en tu vida. Ya sabes que siempre tendrás un sitio solo para ti en la mía.


      A la secta del libro, a mis lector@s (aún no asimilo lo bien que suena esto) y a mi pequeña comunidad de Instagram, gracias por cuidarme como lo hacéis, por soñar conmigo desde el principio y por quedaros hasta el final. Ojalá el vínculo que me une a vosotros y que tan feliz me hace nunca deje de latir (prometo cuidaros siempre).


      A la generación del 23, gracias por aparecer como por arte de magia y por hacerme un hueco a vuestro lado. Sois una de las casualidades más bonitas con las que he tenido la fortuna de toparme.


      A mis personajes, por permitirme daros vida, aunque, realmente, vosotros sois quienes me la dais a mí.


      A Helena, mi motor, mi luz, gracias por escribir conmigo, por querer contar cuentos «como mamá» y por abrazarme con ese orgullo que hace que todo tenga sentido.


      Aarón, mi cántabro, mi señor marido, gracias por inspirar con nuestro amor cada pequeño detalle de esta historia y de todas las que se dibujan día a día en mi cabeza. No lo lograría sin ti.


      A mí misma, por abrazar este sueño y no dejar de lucharlo y, sobre todo, por escribir la historia de Sara y Mario en uno de los inviernos más grises de mi vida. A la Nerea de ayer, de hoy y de mañana: estoy muy orgullosa de ti.


      Y, para terminar:


      A todas las personas que, de una forma u otra, estáis en mi vida.
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      ¡Sigamos soñando!


      Nerea Martín
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      Me llamo Nerea Martín de la Rua y nací el 22 de junio de 1997 en Valladolid.


      Se supone que estas líneas deberían ser una biografía sobre mí, pero, aunque soy escritora, no tengo ni la menor idea de qué contarte. Probablemente este no es el texto que esperabas estar leyendo, pero créeme cuando te digo que entre las páginas de esta novela descubrías más sobre mí de lo que yo podría llegar a contarte.


      Así que, si eres de las personas que lee estos pequeños detalles de la novela, me presento nuevamente: soy Nerea y, al igual que tú, amo descubrir hasta los detalles más insignificantes de cada libro que llega a mis manos.


      Pero, si te puedo la curiosidad y realmente quieres saber más cosas sobre mí, puedes escribirme y estaré encantada de responder a todas tus preguntas.
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